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Emma

El despertador sonó a las seis y media, pero yo ya llevaba veinte minutos despierta.

Estaba sentada en el borde de la cama, con las piernas cruzadas sobre el edredón de lino blanco, mirando fijamente la ventana mientras la luz del verano se filtraba entre las cortinas de gasa. No necesitaba que la alarma me despertara. Nunca lo necesitaba. Mi cuerpo funcionaba con un reloj interno que nunca fallaba, ni siquiera los domingos, ni siquiera después de una noche en la que el insomnio se había apoderado de mis pensamientos hasta las tres de la madrugada.

Me levanté, descalza, y crucé el dormitorio hasta el baño en suite. El suelo de parqué estaba frío bajo mis pies. No encendí la luz. Conocía cada centímetro de aquel piso de Back Bay: los dos dormitorios, el salón con aquellos ventanales enormes que daban al río Charles, la cocina minimalista donde guardaba mi cafetera italiana como si fuera una reliquia sagrada.

Me miré al espejo. Veintiocho años. Cabello castaño oscuro, corto, con un corte asimétrico que me llegaba hasta la mandíbula. Tenía ojos verdes, que suponía heredados de algún antepasado irlandés de mi madre biológica. Piel pálida que no se bronceaba ni en pleno julio. Estatura media, delgada, pero con una complexión que siempre había considerado demasiado huesuda, demasiado angular.

Me duché en diez minutos exactos. Me vestí con un traje de chaqueta azul marino, una camisa blanca de seda y tacones de aguja negros. Me maquillé lo justo: corrector, máscara de pestañas, un toque de colorete para no parecer un cadáver, pintalabios en tono nude. Me recogí el pelo en una coleta baja, pulcra, impecable.

A las siete menos cuarto tenía el café hecho. Un espresso doble, intenso, amargo, sin azúcar. Lo bebí de pie, junto a la ventana, observando cómo Boston despertaba bajo un cielo azul intenso, prometedor, propio de aquella época del año en la que la ciudad parecía quitarse el abrigo gris del invierno y mostrar su verdadera cara.

Era el tres de julio. El verano acababa de comenzar oficialmente, aunque para mí el calendario no marcaba estaciones. Marcaba trimestres fiscales, campañas publicitarias, presentaciones a clientes y reuniones de estrategia.

Yo no tenía tiempo para estaciones.

A las siete y media estaba en el coche, un Audi A4 negro que me había comprado hacía dos años tras mi ascenso a directora ejecutiva de marketing de Horizon Advertising Group. Conduje por Commonwealth Avenue, dejando atrás el barrio de Back Bay, cruzando el parque hasta llegar a Brookline, donde vivían Richard y Margaret Sullivan.

Los domingos desayunaba con ellos. Los miércoles, como aquel, simplemente pasaba a saludar. A asegurarme de que estaban bien. De que el jardín estaba bien cuidado. De que mi madre no se había vuelto a torcer aquel tobillo que tanto le había dado guerra el invierno pasado.

Aparqué en la entrada. La casa de ladrillo rojo, de dos plantas, con el porche cubierto de hiedra y las macetas de geranios que mi madre cuidaba con una dedicación obsesiva. El mismo jardín donde había aprendido a montar en bicicleta. La misma puerta azul marino que había visto cerrarse tras de mí cada mañana durante dieciocho años, cuando salía hacia el instituto.

Toqué el timbre. No tenía llave. Nunca había tenido llave. Los Sullivan creían en los límites, la privacidad y el respeto, incluso entre padres e hijos.

Mi madre abrió la puerta con una sonrisa que iluminó toda la mañana.

—Emma, cariño. Justo te estábamos esperando.

Mi madre adoptiva tenía sesenta y cinco años, pero aparentaba diez años menos. Cabello blanco, corto, elegante, peinado con ese estilo que solo consiguen las mujeres que han pasado por la universidad en los años setenta y han conservado esa dignidad intelectual toda la vida. Vestía un jersey de cachemira beige, pantalones de pinzas y zapatos planos. Gafas de lectura colgando de una cadena plateada al cuello.

—He traído los croissants —dije, levantando la bolsa de la panadería de la esquina.

—Tu padre está en el jardín, regando las rosas. Entra, entra. ¿Has desayunado?

—Solo café.

—Eso no es desayunar. Venga, voy a hacerte un huevo.

Seguí a mi madre por el pasillo familiar, aquel pasillo donde colgaban las fotografías de toda mi vida: yo con dos años, despatarrada en una alfombra de colores. Yo en mi primera comunión, con aquel vestido blanco ridículo que mi madre había guardado en el desván. Yo el día de mi graduación en la universidad, con birrete y borla, abrazando a mi padre mientras ambos llorábamos sin disimulo. Yo el día que me dieron el ascenso, con traje de chaqueta gris, posando junto a la placa de mi nuevo despacho.

Cada fotografía era una prueba.

Una prueba de que alguien me había querido. De que alguien se había quedado.

En la cocina, el olor a café recién hecho se mezclaba con el de las flores de jazmín que mi madre tenía en un jarro sobre la encimera. Me senté en el taburete de siempre, aquel que había ocupado desde que mis pies no alcanzaban el suelo y tenía que subirme de rodillas para alcanzar el bol de cereales.

—¿Cómo va la semana? —preguntó, rompiendo un huevo en la sartén.

—Bien. Intensa. Mañana tenemos una presentación importante.

—¿Esa del cliente nuevo?

—Esa.

Mi madre no se volvió. Siguió moviendo la sartén con ese gesto experto de quien ha cocinado miles de huevos a lo largo de cuatro décadas.

—Tu padre dice que es una empresa de tecnología médica. Que el dueño es joven.

—Treinta y cinco años. Alexander Prescott. Heredó el negocio de su padre.

—¿Y es complicado?

—No lo sé todavía. Mañana lo sabré.

El huevo saltó en el aceite. Mi madre lo sirvió en un plato con una rebanada de pan tostado y un tomate rallado, como solía hacer. Comí sin ganas, por compromiso, porque sabía que, si no lo hacía, se preocuparía.

Mi padre entró por la puerta de la cocina, quitándose los guantes de jardinería. Llevaba una camisa de lino azul claro, las mangas remangadas, mostrando los antebrazos todavía fuertes pese a los años. Canoso, alto, con aquella postura erguida de quien ha sido profesor de Historia toda la vida y ha aprendido a proyectar voz y autoridad ante auditorios de estudiantes aburridos.

—Emma —dijo, y su rostro se iluminó.

Se sentó a mi lado, me dio un beso en la coronilla, sirvió su propio café.

—¿Lista para la presentación de mañana? —preguntó.

—Preparada desde hace tres días —respondí.

Mi padre sonrió. Esa sonrisa contenida, orgullosa, que había aprendido a leer desde pequeña.

—No tienes que demostrar nada, ¿sabes? —dijo de repente.

Dejé el tenedor sobre el plato.

—Lo sé.

—No —insistió mi padre, y su tono cambió, se volvió más grave, más íntimo—. Lo sabes con la cabeza. Algún día tendrás que saberlo con el corazón.

Sentí ese nudo familiar en la garganta. Ese nudo que aparecía cada vez que mis padres intentaban llegar a esa parte de mí que mantenía cerrada con siete llaves.

—Papá...

—No te estamos presionando —intervino mi madre, sentándose frente a mí, cogiéndome las manos—. Solo te recordamos que estamos aquí. Que no tienes que ganarte el derecho a que te queramos. Que ya lo hacemos. Que siempre lo hemos hecho. Desde el primer día.

Miré esas manos. Las manos de mi madre, con sus venas azules, sus arrugas, sus uñas perfectamente cuidadas. Manos que me habían sostenido cuando era un bebé de seis meses, abandonada por mi madre biológica, entregada a un sistema de acogida que no garantizaba nada. Manos que me habían vestido, alimentado, consolado durante pesadillas, aplaudido en graduaciones.

Manos que me habían dado todo el amor que mis padres biológicos no habían podido, o no habían querido, darme.

—Lo sé —susurré.

Pero no lo sabía. No realmente. No en esa parte profunda, oscura, donde aún vivía la niña de seis meses que había sido dejada en una cuna de un hospital de Massachusetts con una nota escrita a mano: «No puedo cuidarla. Por favor, encontradle un hogar. Lo siento.»

Nunca había odiado a mi madre biológica. No tenía rostro para odiar. Solo tenía preguntas. Miles de preguntas que me había prohibido hacer en voz alta porque no quería herir a los Sullivan. Porque no quería que pensaran que no eran suficiente.

Pero no lo eran del todo. No porque fallaran ellos. Sino porque yo fallaba. Porque llevaba dentro un agujero que ningún amor adoptivo había logrado tapar.

El miedo a ser abandonada otra vez. El miedo a no ser suficiente para que alguien se quedara.

—Tengo que irme —dije, levantándome, besando a ambos, recogiendo mi bolso, huyendo de la intensidad de aquel momento—. Os llamo mañana después de la presentación.

—Emma... —dijo.

—Estoy bien —mentí, sonriendo, mostrando la máscara perfecta que llevaba años puliendo—. De verdad.

Salí por la puerta azul marino, subí al coche, respiré hondo y conduje hacia el centro de Boston, hacia mi despacho en el piso treinta y dos de Horizon Advertising Group, hacia la vida que había construido con ladrillos de control y cemento de perfección.


Capítulo 2

[image: ]

Emma

Horizon Advertising Group ocupaba los pisos treinta y uno al treinta y tres de un rascacielos de vidrio y acero en el distrito financiero de Boston. Aparqué en el garaje subterráneo, subí al ascensor, saludé a la recepcionista, crucé el vestíbulo de mármol blanco y entré en mi territorio.

Mi despacho estaba en la esquina noreste del edificio. Dos paredes de cristal que daban a la ciudad, a la bahía, a ese horizonte que justificaba el nombre de la empresa. Una mesa de roble macizo, ordenada hasta la obsesión. Un ordenador portátil, una lámpara de diseño, una fotografía enmarcada de los Sullivan en el día de su jubilación conjunta, sonriendo frente a la facultad donde habían pasado cuarenta años dando clase.

Eran las nueve menos cuarto. Mi equipo llegaría a las nueve. Tenía quince minutos de paz.

Me senté. Encendí el ordenador. Revisé el correo electrónico. Cuarenta y tres mensajes nuevos desde el día anterior. Los fui clasificando con la eficiencia de quien ha aprendido a distinguir entre urgente e importante, entre ruido y señal.

A las nueve en punto, mi asistente, una chica de veintitrés años llamada Sophie, me trajo el segundo café de la mañana y la agenda del día.

—A las diez, reunión con el equipo creativo sobre la campaña de la cadena de gimnasios —dijo Sophie—. A las once y media, llamada con Los Ángeles. A la una, almuerzo con los de Finanzas. Y a las tres... —Hizo una pausa dramática—. La jefa quiere verte.

—¿Sabes de qué se trata?

—No, pero tiene pinta de ser importante. Ha cancelado dos reuniones para dejarte hueco.

Asentí. Guardé esa información, la procesé, la encajé en mi rompecabezas mental.

—Gracias, Sophie.

La mañana transcurrió con la precisión de un mecanismo de relojería suizo. La reunión con los creativos fue productiva. La llamada con Los Ángeles resolvió un problema de derechos de imagen que llevaba semanas bloqueando un proyecto. El almuerzo con Finanzas fue aburrido, pero necesario.

A las tres menos diez, me miré en el espejo del baño de mi despacho. Me retoqué el pintalabios. Me alisé la chaqueta. Respiré hondo.

Y subí al piso treinta y tres, donde estaba la oficina de Victoria Ashford, la directora general de Horizon Advertising Group.

Victoria Ashford tenía cincuenta y dos años, cabello rubio platino y una reputación que la precedía en toda la costa este como una de las mujeres más duras del sector publicitario. Vestía siempre de Chanel, fumaba cigarrillos electrónicos y nunca sonreía.

—Siéntate, Emma —dijo, señalando la silla frente a su escritorio.

Obedecí. Crucé las piernas. Esperé.

—Prescott Technologies —dijo Victoria, sin preámbulos—. ¿Conoces la empresa?

—Inteligencia artificial aplicada al sector sanitario. Líderes en diagnóstico por imagen automatizado. Fundada por el padre del actual CEO, fallecido hace doce años. Alexander Prescott, treinta y cinco años, soltero, sin escándalos públicos, reputación de ser brillante pero imposible de tratar.

Victoria arqueó una ceja.

—Has hecho los deberes.

—Siempre.

—Bien. Porque quiero que consigas su cuenta. La campaña global de lanzamiento de su nuevo sistema de diagnóstico temprano de cáncer. Valorada en ciento veinte millones de dólares. La agencia que la consiga se posicionará como líder indiscutible en el sector de la salud durante los próximos cinco años.

Sentí que el pulso se me aceleraba. Ciento veinte millones. La cuenta más grande de mi carrera. La que podía catapultarme a la dirección general en unos años.

—¿Por qué yo? —Pregunté, porque siempre preguntaba eso. Nunca daba nada por sentado.

—Porque eres la mejor. Porque tienes la capacidad de entender productos técnicos complejos y traducirlos a emociones. Y porque necesito a alguien que no se deje intimidar por Prescott. He oído que es... complicado.

—¿Cómo de complicado?

—Frío. Exigente. Perfecto. No tolera errores. No perdona debilidades. Ha rechazado a tres agencias en el último mes. Ninguna ha conseguido pasar de la primera reunión.

Asentí. Procesaba. Creaba la estrategia.

—¿Cuándo es la primera reunión?

—Mañana. A las diez de la mañana. En sus oficinas. Quieren una propuesta preliminar. Tienes hasta las nueve de la mañana para preparar el equipo.

—Eso es...

—¿Imposible? —Victoria sonrió, con una línea recta, sin humor—. Bienvenida al mundo de los negocios, Emma. Nada es imposible. Solo difícil. Y tú eres buena con lo difícil.

Me levanté.

—Tendré la propuesta lista.

—Lo sé. Por eso te he elegido.

Salí de la oficina con la cabeza ya funcionando a mil revoluciones por minuto. Necesitaba el dossier completo de Prescott Technologies. Necesitaba estudios de mercado. Necesitaba una idea brillante, algo que nadie más hubiera pensado, algo que impresionara a un hombre que no se dejaba impresionar.

Necesitaba...

—¡Emma Sullivan, a tus pies!

Una voz chillona, divertida e irreverente resonó en el pasillo.

Me giré.

Chloe Bennett corría hacia mí con los brazos abiertos, una bolsa de compras de alguna tienda de lujo colgando del brazo y una expresión de exageración absoluta en el rostro.

—He oído el rumor —dijo Chloe, agarrándome por los hombros—. Ciento veinte millones. El hombre más rico y guapo de Boston. Y a ti te han elegido para seducirlo. Profesionalmente hablando, claro.

—No seas ridícula —dije, pero sonreí.

Chloe era mi mejor amiga desde los doce años. Nos habíamos conocido en el instituto, en una clase de inglés, sentadas una al lado de la otra por orden alfabético. Bennett, Sullivan. Desde entonces, inseparables. Chloe, rubia, bajita, con ojos verdes y una boca que no tenía filtro. Yo, morena, reservada, controlada.

Éramos el yin y el yang.

—Vamos a tu despacho —ordenó Chloe—. Necesito sentarme. Estos tacones son un instrumento de tortura medieval disfrazado de moda.

En mi despacho, Chloe se dejó caer en el sillón de visitas y se quitó los zapatos con un gemido de alivio.

—Dios santo. Mi jefa me ha tenido corriendo toda la mañana. Quiere que organice una fiesta para quinientas personas en tres días. Es una psicópata. Una narcisista con una tarjeta de crédito ilimitada. Odio mi vida.

—Pero sigues ahí —dije, sentándome frente a ella.

—Porque paga bien. Porque me da contactos. Porque si aguanto un año más, puedo montar mi propia agencia de eventos y mandarla a la mierda.

Sonreí. Esa era Chloe. Siempre con un plan. Siempre mirando al futuro.

—Cuéntame lo del cliente nuevo —dijo Chloe, estirando las piernas sobre mi mesa sin pedir permiso—. He oído que es un dios griego disfrazado de empresario. Que tiene unos ojos grises que miran directamente a tu alma. Que nunca sonríe, lo que lo hace aún más sexy. Que...

—Que tiene treinta y cinco años, es viudo de sus padres, heredó una empresa a los veintitrés y es famoso por destruir agencias publicitarias en reuniones de cinco minutos —la interrumpí—. Eso es lo que sé.

—¿Y eso es todo?

—Eso es todo lo relevante.

Chloe me miró con esos ojos que siempre veían demasiado.

—Tienes una cuenta de cien millones delante y tu mayor preocupación es si ese hombre tiene fama de ser antipático.

—Los hombres complicados siempre vienen con problemas —dije, encogiéndome de hombros.

—Curioso —replicó Chloe, inclinándose hacia delante—. Tú eres una mujer complicada y aquí estoy yo, sobreviviendo.

—Tú eres la excepción que confirma la regla.

—No. Soy la única que ve más allá de tu armadura de ejecutiva perfecta —Chloe bajó la voz—. ¿Te da miedo?

—¿El qué?

—Este proyecto. Este hombre. La posibilidad de fracasar.

No respondí de inmediato. Miré por la ventana. El sol de la tarde se reflejaba en los edificios de cristal del distrito financiero. Todo parecía posible desde aquella altura.

—No me da miedo fracasar —dije finalmente—. Me da miedo... necesitar algo demasiado. Y este proyecto lo necesito. Lo necesito para demostrar que no estoy aquí por suerte. Que no me lo han dado todo por ser la hija adoptiva de dos profesores universitarios con contactos.

Chloe suspiró.

—Emma, cariño, nadie piensa eso.

—Yo pienso eso. A veces.

—Bueno, pues deja de hacerlo. Eres brillante. Eres la persona más trabajadora que conozco. Y si este tal Prescott no lo ve, es un idiota.

Sonreí. Esa sonrisa que no llegaba a los ojos.

—Gracias.

—De nada. Ahora, ¿vamos a cenar? Necesito comida basura y chisme sobre tu jefa. Y luego, si me lo pides muy amablemente, te ayudo a investigar a tu príncipe azul del mundo empresarial.

—No es mi príncipe azul.

—Todavía.

Negué con la cabeza, pero no pude evitar reírme.

Chloe se fue a las seis, prometiendo volver a las ocho para recogerme. Me quedé sola en mi despacho, con el silencio de la planta treinta y dos como única compañía.

Encendí el ordenador. Abrí el navegador. Escribí en el buscador: Alexander Prescott.

Aparecieron miles de resultados. Artículos de prensa económica. Entrevistas técnicas. Fotografías de eventos corporativos.

Hice clic en una imagen y me quedé inmóvil.

Alexander Prescott era... era... No encontraba palabras.

Alto. Mucho más alto que la gente que le rodeaba en las fotografías. Cabello negro, perfectamente peinado. Una barba cuidada que le daba un aire de autoridad, de madurez, de peligro. Trajes oscuros, impecables. Postura erguida, de quien sabe exactamente quién es y qué quiere.

Pero fueron sus ojos los que me detuvieron.

Grises, fríos e inteligentes. Como dos trozos de acero pulido que parecían mirar directamente a través de la pantalla, hacia mí.

Sentí algo en el estómago. Algo que no había sentido en años. Algo que no quería sentir nunca más.

Atracción. Puramente física, por supuesto. Solo química. Solo biología. Nada importante. Pero suficiente para enfurecerme.

Cerré el portátil de golpe.

No. No iba a permitirlo. No iba a dejar que unos ojos en una fotografía, unos ojos que pertenecían a un hombre frío y complicado y, seguramente, insoportable, me hicieran sentir... vulnerable.

Mañana me reuniría con él. Sería profesional, brillante y distante. Y no volvería a mirar esa fotografía. Nunca.

O eso intentaría.
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Alexander

Me desperté a las cinco y media de la mañana. No necesité mirar el reloj para saber la hora. Mi cuerpo llevaba años programado para despertarse en ese minuto exacto, independientemente de la época del año, del día de la semana o de lo que hubiera ocurrido la noche anterior.

Estaba de pie junto a los ventanales de mi dormitorio antes de que el sol empezara a teñir el horizonte de Boston. El ático ocupaba las tres últimas plantas de un edificio histórico de Beacon Hill, completamente reformado a mi gusto. Cristal, acero, madera oscura. Nada superfluo. Nada que no tuviera una función concreta.

Me duché durante diez minutos con agua caliente, casi hirviendo, y me afeité con precisión. La barba perfecta era parte de mi armadura, igual que los trajes a medida que colgaban ordenados en el vestidor.

Elegí una camisa azul marino, otra blanca y una corbata gris marengo. Gemelos de plata, discreto regalo de mi padre que llevaba puestos solo en las reuniones más importantes. No por sentimentalismo. Por eficacia. Recordarme quién era. De dónde venía.

A las siete menos cuarto estaba en la cocina. Café solo, tostada sin mantequilla, un vaso de agua. No encendí la televisión. No escuché música. El silencio era el lenguaje que prefería.

Mi coche, un Mercedes Clase S negro, me esperaba en la entrada del garaje. Conduje por las calles vacías del centro, dejando atrás Beacon Hill y cruzando el parque, hasta llegar al distrito financiero, donde se alzaba la sede de Prescott Technologies.

El edificio era mío. Los diez pisos superiores, al menos. Había comprado la estructura hacía cinco años, cuando la empresa había superado los mil millones de valoración. Ahora éramos líderes en inteligencia artificial aplicada al diagnóstico médico, y aquel edificio de cristal y acero era el símbolo de lo que habíamos construido.

No heredado. Construido.

Mi padre había fundado la empresa como una modesta consultoría tecnológica. Yo la había convertido en un imperio. Él había muerto cuando yo tenía veintitrés años, de un infarto fulminante en su despacho, justo donde ahora estaba el mío. Mi madre había resistido dos años más, luchando contra un cáncer que la consumió poco a poco, hasta que un martes de noviembre, hacía ya diez años, simplemente dejó de respirar.

Yo tenía veinticinco años cuando lo perdí todo. Desde entonces, había aprendido una verdad fundamental: no necesitaba a nadie.

El ascensor me llevó directamente al piso treinta. Mi despacho ocupaba la esquina sureste, con vistas panorámicas de toda la ciudad. El espacio era enorme, minimalista, frío. Había un escritorio de diseño escandinavo, dos sillas de visita y una librería con libros técnicos alineados. Ninguna fotografía personal. Ningún recuerdo innecesario.

Me senté. Encendí el ordenador. Revisé los informes del día anterior. Los números eran reconfortantes. Siempre lo eran. Los números no mentían. No decepcionaban. No morían.

A las ocho en punto, Eleanor Brooks entró sin llamar.

—Buenos días, Alexander —dijo, dejando una carpeta sobre mi escritorio.

Eleanor tenía cincuenta y cinco años. Cabello pelirrojo corto, siempre perfectamente peinado. Vestía con una elegancia discreta. Trajes de chaqueta en tonos oscuros, joyas sencillas. Llevaba treinta años trabajando para los Prescott. Primero como secretaria de mi padre. Ahora como mi asistente ejecutiva, aunque aquel título no capturaba ni la mitad de lo que hacía por mí.

Era la única persona que me trataba como si aún fuera el chico de veintitrés años que no sabía cómo atarse la corbata correctamente. La única que se atrevía a entrar sin llamar. La única que me conocía de verdad.

—¿Has desayunado? —preguntó, arqueando una ceja.

—Sí.

—Mentira. Te conozco. Tienes esa cara.

No respondí. Seguí revisando el informe de ventas del trimestre anterior.

Eleanor suspiró. Se sentó en una de las sillas de visita sin que yo le invitara a hacerlo. Eso solo lo hacía ella.

—La reunión de mañana —dijo—. La agencia publicitaria. ¿Estás preparado?

—Siempre estoy preparado.

—Eso no es una respuesta. Es una evasión.

Levanté la vista. Eleanor me miraba con esos ojos verdes que parecían ver demasiado. Había sido la mejor amiga de mi madre. Había estado en el funeral, sosteniéndome la mano mientras yo intentaba no desmoronarme. Había seguido trabajando para mí cuando todos los demás habrían buscado un empleo menos exigente, menos... frío.

—¿Qué quieres que te diga, Eleanor? —pregunté, cerrando el informe.

—Quiero que me digas por qué estás más tenso de lo normal. Llevas toda la semana con la mandíbula apretada. Anoche saliste tarde. Esta mañana has llegado antes que el conserje.

—Tengo una empresa que dirigir.

—Y yo llevo más de diez años viendo cómo la diriges. Esta semana es diferente.

No respondí. Tenía razón, por supuesto. Pero no estaba dispuesto a admitirlo.

La campaña publicitaria me inquietaba. No por el dinero, que era irrelevante. Me inquietaba la idea de tener que delegar algo importante en extraños. De tener que confiar. De tener que abrir una grieta en el muro que había construido durante una década.

—Es solo una campaña —dije finalmente.

—Son ciento veinte millones de dólares —corrigió Eleanor—. Y es la primera vez que vas a permitir que alguien externo defina la imagen pública de tu empresa. De tu herencia.

—Mi herencia es mía. La he construido yo.

—Exacto. Y tienes miedo de que alguien la manche.

Apreté la mandíbula. Odiaba cuando hacía eso. Cuando me leía con tanta facilidad.

—Tu problema, Alexander —continuó Eleanor, bajando la voz—, es que crees que porque algo no puede romperse, tampoco puede tocarte.

—Estoy bien así —dije, y mi voz sonó más dura de lo que pretendía.

—Eso dices desde hace diez años —replicó ella, levantándose—. Desde que murió tu madre. Desde que decidiste que no volverías a necesitar a nadie.

—Eleanor...

—No te estoy juzgando —dijo, suavizando el tono—. Te estoy observando. Hay una diferencia.

Se dirigió hacia la puerta. Se detuvo en el umbral.

—La reunión de mañana es a las diez. La agencia se llama Horizon. Su directora de marketing es una tal Emma Sullivan. Veintiocho años. Muy brillante, según tengo entendido. Y muy competitiva.

Asentí. No me interesaban los detalles personales. Solo los profesionales.

—Ah, y Alexander —añadió Eleanor, con una sonrisa casi imperceptible—. Desayuna algo. O te desmayarás en mitad de la presentación.

Salió. Me quedé solo.

Miré por la ventana. Boston brillaba bajo el sol de julio. La ciudad que había visto nacer, crecer, triunfar. La ciudad donde había perdido todo y donde había construido un nuevo todo, diferente, frío, pero indestructible.

O eso creía yo.

La mañana transcurrió con la precisión de siempre. Reuniones, números, decisiones. A las diez recibí a los representantes de dos agencias más. Horizon no era la primera. Sería la última.

No les di ninguna pista sobre lo que pensaba. Escuché sus propuestas con la máscara imperturbable que había perfeccionado durante años. Anoté mentalmente sus errores. Ninguna me impresionó.

A la una, Eleanor me trajo una ensalada que no le había pedido. La comí sin ganas, sentado en mi despacho, mirando una fotografía que no estaba enmarcada en ninguna parte, pero que veía con perfecta claridad: mi padre, mi madre y yo, en el jardín de la casa de verano que vendí hacía ocho años. Yo tenía quince años. Sonreía de verdad en aquella fotografía. Antes de saber lo que era perderlo todo.

Mi padre, Charles Prescott, había sido un hombre formidable. Autodidacta, brillante, exigente. Me enseñó el negocio desde que tenía uso de razón. Me llevaba a la oficina los sábados. Me hacía leer informes antes de hacer los deberes del colegio. Me decía que un Prescott nunca mostraba debilidad.

Murió un jueves de marzo. Yo estaba en mi último año de universidad. Eleanor llamó a mi habitación de la residencia estudiantil. Yo conduje hasta el hospital sin encender la radio. No lloré hasta que estuve solo, en el cuarto de baño de la casa familiar, con el grifo abierto para que nadie oyera los sollozos que me desgarraban el pecho.

Mi madre, Catherine, resistió dos años más. Ella era diferente. Cálida, artista, piano. Me enseñó que podía ser frío por fuera, pero sentir demasiado por dentro. El cáncer se la llevó poco a poco, día a día, hasta que un martes por la mañana dejé de tener padres.

Tenía veinticinco años. Derek, mi hermano pequeño, tenía veintidós años. Él sí lloró en el funeral. Yo no pude. Alguien tenía que ser fuerte. Alguien tenía que ocuparse de la empresa. De los empleados. De las facturas. De la herencia.

Así que me puse la corbata, me senté en el despacho de mi padre y empecé a construir el muro.

No amigos íntimos. No relaciones serias. Sin dependencias emocionales de ningún tipo.

Funcionaba. La empresa creció. Mi fortuna se multiplicó. Mi reputación se consolidó.

Y yo me convertí en lo que todos creían que era: un hombre frío, imposible de alcanzar, perfectamente autónomo.

Eleanor lo sabía. Derek lo sabía. Pero nadie más.

Y así me gustaba.

A las nueve de la noche estaba en The Black Room.

El club ocupaba el sótano de un edificio histórico en el centro, invisible desde la calle, accesible solo para socios. Derek lo había abierto hacía cinco años, convirtiéndolo en el lugar más exclusivo de Boston. Jazz en vivo, whiskies que costaban cientos de dólares el vaso, reservados insonorizados donde la gente podía... hacer lo que quisiera.

No era un club de sexo, era algo más sutil. Más peligroso. Un lugar donde la élite de la ciudad podía ser lo que realmente era, lejos de las cámaras, de los rumores, de las consecuencias.

Yo era socio desde el primer día. No por el negocio, sino porque Derek era mi hermano. Y porque, aunque nunca se lo admitiría en voz alta, necesitaba aquel espacio.

Necesitaba una rutina diferente a la que tenía en la empresa.

Me senté en la barra y el camarero, que me conocía, me sirvió un whisky escocés de dieciocho años sin preguntar. Bebí un sorbo, cerré los ojos y dejé que el alcohol me quemara la garganta.

—El mismo sitio, la misma hora, la misma cara de perro —dijo una voz a mi espalda.

No necesité girarme.

—Hola, Derek.

Mi hermano se sentó en el taburete de al lado. Tenía treinta y dos años, tres menos que yo, y parecía haber nacido para sonreír. Moreno, atractivo, siempre con una broma en la punta de la lengua. Era mi opuesto exacto. Y, extrañamente, la única persona a la que no podía negarle nada.

—¿Y bien? —preguntó, haciendo señas al camarero para que le sirviera lo mismo que a mí—. ¿Cómo van las agencias publicitarias? ¿Has destrozado ya a alguna pobre alma inocente?

—Dos —dije, sin emoción—. Queda una mañana.

—Horizon, ¿verdad? La que tiene a esa directora joven. Emma algo.

—Sullivan.

—Eso. He oído que es guapa.

—No me he fijado.

Derek soltó una carcajada.

—Claro. Porque tú nunca te fijas. Porque tú solo vienes aquí, bebes tu whisky y eliges mujeres que ni siquiera saben cómo te llamas.

No respondí. Bebí otro sorbo.

—¿Algún día vas a salir con una mujer que sepa tu apellido después de despertarse? —preguntó Derek, inclinándose hacia mí.

—No veo la necesidad —dije, y era cierto.

Las relaciones sin compromiso eran sencillas. Entraba en un reservado con alguien que había conocido diez minutos antes. Salía dos horas después. No había expectativas. No había desilusiones. No había pérdida.

No había dolor.

—Exacto —dijo Derek, y su tono cambió, se volvió más suave, casi triste—. Ese es tu problema, Alex. No ves la necesidad de nada que no puedas controlar.

—Funciona.

—Funcionas —corrigió—. Hay una diferencia. Tú funcionas. Pero no vives.

Me giré para mirarle. Derek me devolvió la mirada sin flaquear. Era el único que podía hacer eso. El único que se atrevía.

—No necesito sermones —dije.

—No. Necesitas otra cosa. Pero no sé qué es. Y tú menos.

Se terminó su whisky de un trago, y se levantó.

—Voy a saludar a unos clientes. Si cambias de opinión sobre lo de esta noche, el reservado tres está libre. Hay una morena que pregunta por ti.

Negué con la cabeza.

—Como quieras —dijo Derek, encogiéndose de hombros—. Pero recuerda: incluso tú necesitas respirar a veces, hermano.

Se alejó. Me quedé solo en la barra, con mi whisky, mi silencio y mi rutina perfecta.

A medianoche volví a mi ático. A mi cama vacía. A mi vida ordenada.

El silencio del ático era absoluto. Me preparé un café. Me senté en mi estudio, frente al ordenador. Eleanor me había enviado los dosieres de las tres agencias finalistas. Tenía que tomar una decisión antes del lunes.

Los dos primeros ya los había revisado antes de reunirme con ellos. Propuestas competentes. Equipos solventes. Nada que me hiciera sentir... nada.

Pero aún tenía pendiente el tercer dossier. Horizon Advertising Group.

Emma Sullivan. Veintiocho años. Directora ejecutiva de marketing. Premios. Reconocimientos. Una trayectoria impecable para su edad.

Hice clic en su fotografía y me quedé inmóvil.

Era... diferente. No era guapa del modo convencional. No tenía el aspecto pulido y artificial de las mujeres con las que solía cruzarme. Su cabello era corto, despeinado de un modo que parecía calculado pero natural. Sus ojos, verdes, miraban directamente a la cámara con una intensidad que me resultó... incómoda.

No sonreía en la fotografía. Tenía la mandíbula ligeramente apretada, como si estuviera a punto de discutir algo. Como si desafiara al fotógrafo. Como si desafiara al mundo.

Sentí algo en el pecho. Algo que no reconocí inmediatamente.

Interés. Curiosidad. Una punzada de... ¿Anticipación?

Cerré el archivo de golpe. Me levanté, caminé hasta la ventana y respiré hondo.

No. No podía permitirlo. No podía permitir que una fotografía, una mujer a la que no conocía, una desconocida con ojos desafiantes, me hiciera sentir... cualquier cosa.

Volví al escritorio. Abrí el archivo otra vez. Miré la fotografía por última vez antes de cerrar el expediente.

—Interesante —murmuré.

Y no supe por qué.
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Emma

No había dormido.

Lo intenté. Me acosté a la una de la madrugada después de revisar la presentación por décima vez. Cerré los ojos. Conté ovejas. Hice ejercicios de respiración que había aprendido en una aplicación que había descargado y que nunca había usado.

Nada.

A las cuatro de la mañana me rendí. Me levanté. Me duché. Me puse un traje nuevo, gris marengo, que había comprado específicamente para este día. Me miré al espejo. Los ojos me delataban: hinchados, con ojeras, brillantes por el exceso de cafeína.

Me maquillé con precisión quirúrgica. Corrector, base, polvos. Pintalabios rojo. El rojo de la guerra.

A las seis estaba en la cocina, preparando mi cuarto café del día, cuando sonó el timbre.

Chloe.

Abrió la puerta con su llave de copia —la tenía desde hacía diez años— y me miró con esa expresión que ya conocía demasiado bien.

—Dios santo —dijo, dejando su bolso en el sofá—. Pareces un zombi de una serie de Netflix.

—Gracias. Exactamente la confianza que necesitaba.

—Emma, cariño, respira. Es una reunión. No una ejecución.

—Es la reunión más importante de mi carrera —dije, apretando la taza con demasiada fuerza—. Es ciento veinte millones. Es mi futuro. Es la prueba de que no estoy aquí por suerte.

Chloe suspiró. Se acercó. Me quitó la taza de las manos antes de que la rompiera.

—Escúchame bien. Eres brillante. Has preparado la mejor presentación que esta agencia ha visto en años. Conoces el producto mejor que nadie. Y ese tal Prescott, por muy intimidante que sea, es solo un hombre.

—Un hombre que destruye agencias por diversión —murmuré.

—Entonces no le des excusas. Dale razones para quedarse.

Me senté en el taburete de la cocina. Chloe se sentó frente a mí, tomándome las manos.

—¿Sabes cuál es tu problema? —preguntó.

—Tengo una lista.

—Te comportas como si fueras a defender una tesis doctoral. Como si necesitaras demostrar que mereces existir. Y no es así, Emma. Ya existes. Ya eres suficiente.

Sentí ese nudo en la garganta. Ese que aparecía cada vez que alguien intentaba acercarse demasiado.

—No puedo permitirme fallar, Chloe —dije, y mi voz sonó más pequeña de lo que pretendía—. No esta vez.

—No vas a fallar —dijo ella, con una convicción que casi me hizo creerla—. Pero si lo haces, seguirás siendo mi mejor amiga. Seguirás siendo brillante. Y seguirás teniendo a tus padres, a mí, y a toda tu vida por delante.

Asentí. Respiré hondo. Me levanté.

—Necesito repasar los últimos detalles —dije.

—Por supuesto que sí —dijo Chloe, rodando los ojos—. Vamos, te ayudo con el ordenador. Pero solo hasta las ocho. Luego te echo de casa a la fuerza si es necesario.

Pasamos dos horas revisando cada diapositiva, cada número, cada transición. Chloe me obligó a comer media tostada. Me obligó a beber agua. Me obligó a dejar de mirar el reloj cada treinta segundos.

A las nueve menos cuarto, salimos.

Prescott Technologies no era solo un edificio, era una declaración de intenciones.

Me quedé parada en la acera, mirando hacia arriba, mientras Chloe aparcaba el coche en una zona de carga. Diez pisos de cristal y acero que reflejaban el cielo azul de julio. Sin adornos. Sin concesiones a la ornamentación. Solo líneas puras, geometría perfecta, frialdad absoluta.

Era él. El edificio era Alexander Prescott.

—Impresionante —dijo Chloe, apareciendo a mi lado—. Aunque un poco... frío. ¿No crees?

—Es eficiente —dije, ajustándome el maletín—. Vamos.

Cruzamos el vestíbulo de mármol blanco. La recepcionista nos escoltó hasta un ascensor privado que nos llevó directamente al piso treinta. Las puertas se abrieron a un espacio que parecía diseñado para intimidar.

Todo era blanco, gris y negro. Maderas oscuras. Cristal templado. Obras de arte abstracto en las paredes, seguramente originales y costando más que mi piso completo.

Una mujer de cabello pelirrojo nos esperaba en la entrada de la sala de reuniones.

—Señorita Sullivan —dijo, extendiendo la mano—. Soy Eleanor Brooks, asistente ejecutiva del señor Prescott. Él llegará en unos minutos. ¿Desean algo de beber?

—Estoy bien, gracias —dije, aunque mi boca estaba completamente seca.

Chloe pidió agua y entramos en la sala.

Era enorme. Una mesa de roble macizo que podía sentar a veinte personas. Ventanales que daban a toda la ciudad. Una pantalla de última generación ocupaba toda una pared.

Me senté en el lado que me correspondía. Abrí el portátil. Coloqué mis notas. Alineé tres bolígrafos paralelos. Respiré hondo.

Chloe se sentó a mi lado y me apretó la mano bajo la mesa.

—Estás lista —susurró.

No respondí. Porque en ese momento se abrió la puerta y el aire abandonó la habitación.

Alexander Prescott no entró. Ocupó el espacio.

Era más alto de lo que esperaba. Más imponente. Su traje azul marino, perfectamente cortado, se movía con él como una segunda piel. Su postura era erguida, militar, la de quien nunca ha dado un paso en falso en su vida.

Pero fueron sus ojos los que me detuvieron.

Grises, fríos e inteligentes. Exactamente como en la fotografía, pero infinitamente más intensos en persona. Nos miraron a Chloe y a mí con una evaluación clínica, profesional, absolutamente imperturbable.

No sonrió. No extendió la mano de inmediato. Simplemente nos observó durante unos segundos que parecieron eternos.

—Señorita Sullivan —dijo finalmente, y su voz era grave, controlada, sin el menor atisbo de cordialidad innecesaria—. Señorita Bennett.

Asentí, me levanté y extendí la mano.

—Señor Prescott. Un placer.

Nuestros dedos se tocaron. Fue... eléctrico. Literalmente. Una corriente que subió por mi brazo y se instaló en mi pecho, haciendo que mi corazón se acelerara de forma ridícula.

Sus ojos se estrecharon casi imperceptiblemente. ¿Lo había sentido también él? Imposible saberlo. Su máscara era perfecta.

Nos sentamos. Él ocupó la cabecera de la mesa, solo, sin asistentes, sin abogados ni equipo. Eso me desconcertó. Yo tenía a Chloe, mi portátil, y un dossier de cincuenta páginas. Él tenía... nada. Solo un cuaderno de piel negra y un bolígrafo.

—Tiene veinte minutos —dijo, así, sin preámbulos.

Encendí el portátil, busqué la presentación y empecé a hablar.

Los primeros cinco minutos fueron técnicos. Datos de mercado, análisis de la competencia y estrategia de posicionamiento. Él escuchó sin intervenir, sin tomar notas ni cambiar de expresión.

Llegué al concepto creativo. La idea que me había mantenido despierta durante tres noches seguidas.

—Queremos humanizar la tecnología —dije—. No vender algoritmos. Vender esperanza. Mostrar que detrás de cada diagnóstico hay una vida, una familia, una historia.

—¿Emociones? —interrumpió, y su tono no era despectivo, solo... escéptico.

—Emociones que venden —repliqué—. Las decisiones de compra en el sector sanitario no las toman las máquinas. Las toman personas. Personas que tienen miedo, que esperan, que necesitan confiar.

—Su propuesta es arriesgada —dijo, inclinándose hacia delante.

—Las campañas aburridas no cambian mercados —respondí, sin bajar la mirada.

—Y las decisiones impulsivas destruyen empresas —replicó él, y había algo en su voz, una tensión, una... ¿Pasión contenida?

—Entonces, supongo que tendremos que descubrir quién de los dos tiene razón —dije, y mi voz sonó más desafiante de lo que pretendía.

Nos miramos. Los segundos se estiraron. El silencio en la sala era absoluto, denso, cargado de algo que no tenía nombre.

Chloe tosió discretamente.

Alexander se reclinó en su asiento. Por primera vez, algo cambió en su expresión. No era una sonrisa. Era... consideración. Interés.

—Continúe —dijo.

Y lo hice. Durante otros quince minutos, exponiendo, defendiendo, discutiendo. Él intervino tres veces más. Cada pregunta era afilada, precisa, diseñada para encontrar grietas. Cada respuesta mía salió más fortalecida, más convencida, más... viva.

Cuando terminé, me di cuenta de que tenía las mejillas sonrojadas y las manos ligeramente temblorosas. No por nervios. Por adrenalina.

Alexander permaneció en silencio durante unos segundos. Cerró su cuaderno. Se levantó.

—Gracias por su tiempo, señorita Sullivan —dijo.

Eso era todo. No había decisión. No había comentario final. Solo... despedida.

Me levanté. Recogí mis cosas con movimientos mecánicos, intentando procesar el fracaso. Había sido demasiado agresiva. Demasiado desafiante. Demasiado...

—Es la mejor presentación que he visto en tres años —dijo Alexander, desde la puerta.

Me quedé inmóvil.

—¿Perdón?

—Dígale a su jefa que pasaré a recoger el contrato el lunes —dijo, y por primera vez, casi casi, casi vi algo parecido a una sonrisa en la comisura de sus labios—. Y, señorita Sullivan... no cambie esa actitud. Es refrescante.

Salió, y Chloe me agarró del brazo antes de que me cayera.

—¿Lo has oído? —susurró, histérica—. ¿Lo has oído? ¡Te ha dado el contrato! ¡Y te ha dicho que eres refrescante!

—Ha dicho que mi actitud es refrescante —murmuré, todavía procesando.

—Es lo mismo. Emma, lo has conseguido. ¡Ciento veinte millones!

Salimos de la sala flotando. Eleanor Brooks nos acompañó hasta el ascensor con una sonrisa enigmática.

—El señor Prescott no suele decidir tan rápido —dijo—. Debe haberle impresionado, señorita Sullivan.

No supe qué responder. Subimos al coche de Chloe. Condujo de vuelta a la oficina mientras yo miraba por la ventana, sin ver nada, con la mente completamente ocupada por unos ojos grises y una voz que me había desafiado de un modo que nadie había hecho en años.

Llegamos a Horizon a la una. Victoria Ashford nos esperaba en su despacho.

—¿Y bien? —preguntó, sin levantarse de su silla.

—Lo tenemos —dije, y mi voz sonó extraña, distante—. El lunes firma el contrato.

Victoria sonrió. Era la primera vez que la veía hacerlo.

—Bien hecho, Emma. Muy bien hecho.

Cuando Chloe y yo salimos, mi equipo me aplaudió al pasar, Sophie me abrazó y todo el mundo hablaba a la vez, celebrando, planeando, empezando a trabajar ya en el proyecto.

Yo me encerré en mi despacho. Necesitaba silencio. Necesitaba procesar.

Encendí el ordenador, abrí el correo y entonces lo vi.

Un mensaje de alerta de Google. Mi nombre. En un artículo de un blog de publicidad.

Hice clic y el mundo se detuvo.

Era una filtración. Alguien había publicado parte de nuestra propuesta, mi propuesta, la que acababa de presentar, en internet. Pero no completa. Solo fragmentos. Y junto a ellos, documentos de otra agencia, una competidora, con fechas anteriores.

Alguien intentaba hacer parecer que yo había robado ideas. Que Horizon había plagiado.

Leí el artículo tres veces. Las manos me temblaban. El pulso me retumbaba en los oídos.

Era imposible. Yo había desarrollado esa estrategia durante meses. Tenía los borradores, las notas, los correos electrónicos que lo demostraban.

Pero en internet no importaba la verdad. Importaba la percepción. Y la percepción era que Emma Sullivan, la estrella en ascenso, era una ladrona.

Llamé a Victoria. Le expliqué. Su silencio al otro lado de la línea fue aterrador.

—Esto es grave, Emma —dijo finalmente—. Prescott tiene acceso a internet. Si ve esto...

—Lo verá —dije, sintiendo náuseas.

—Tendré que hacer una declaración. Investigar internamente. Tú...

—Yo sé que no he hecho nada —dije, y mi voz se quebró—. Victoria, yo...

—Lo sé —dijo, y por primera vez, sonó casi humana—. Pero ahora tenemos que demostrarlo.

Colgué.

Miré la pantalla. Los comentarios en el blog ya se multiplicaban. La sangre estaba en el agua y podía ver a los tiburones acercándose.

Y entonces sonó mi móvil. Un número desconocido. Un mensaje de texto.

Lo abrí.

«Tenemos que hablar. Esto no parece una filtración accidental.»

Alexander Prescott. Mi corazón se detuvo. Luego aceleró hasta límites peligrosos.

¿Por qué me escribía? ¿Para cancelar el contrato? ¿Para acusarme? ¿Para...

Me quedé mirando la pantalla durante treinta segundos. Un minuto. Dos. Mis dedos temblaban sobre el teclado virtual.

No debería responder. Debería dejar que mi empresa se encargara. Debería mantener las distancias, protegerme, no entrar en juegos que no comprendía.

Miré el mensaje. Miré la pantalla del ordenador mientras el escándalo crecía. Miré hacia la ventana, hacia la ciudad donde todo había empezado a desmoronarse.
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Alexander

No dormí desde que envié aquel mensaje.

Pasé la noche del sábado en mi estudio, frente al ordenador, revisando una y otra vez los documentos filtrados. Analizando fechas, metadatos, huellas digitales. Buscando algo que no supiera qué era, pero que sabía que existía.

Emma Sullivan no era una ladrona. Lo sabía con la misma certeza con la que sabía que el sol saldría por el este. No podía explicar cómo lo sabía. No tenía pruebas. Pero había algo en sus ojos durante aquella reunión, algo en la forma en que defendía su trabajo con pasión contenida, que me decía que era imposible que hubiera robado nada.

Sin embargo, el consejo no pensaba igual.

A las ocho de la mañana del lunes, había recibido tres llamadas. Dos directivos exigiendo que cancelara el contrato con Horizon. Uno sugirió que presentáramos una denuncia por espionaje industrial.

Les dije que esperaran. Que investigaría personalmente. Que no tomarían decisiones hasta tener todos los hechos.

No les gustó. A mí tampoco.

Pero necesitaba verla otra vez. Necesitaba mirarla a los ojos y preguntarle directamente. Necesitaba... ¿Qué? ¿Confirmación? ¿Absolución? ¿Una excusa para volver a estar cerca de ella?

Eran las seis de la tarde. La había citado en una sala de reuniones del sótano, lejos de las miradas indiscretas. Un espacio sin ventanas, discreto, funcional. Eleanor me había preparado un dossier con toda la información sobre los accesos a nuestros servidores. Tenía preguntas preparadas. Estrategia. Control.

Y, sin embargo, cuando la puerta se abrió y Emma entró, sentí que todo aquel control se resquebrajaba.

Llevaba un vestido negro sencillo, el pelo suelto por primera vez, cayéndole en ondas desordenadas hasta los hombros. Sin maquillaje, o casi. Ojeras. Tensión en la mandíbula. Pero también algo más. Una determinación que brillaba en sus ojos verdes como una advertencia.

—Señor Prescott —dijo, y su voz era hielo—. Supongo que me ha citado para despedirme personalmente.

Negué con la cabeza.

—Siéntese, por favor.

Dudó. Luego obedeció, con la espalda recta, las manos cruzadas sobre la mesa, la postura de alguien que se prepara para un ataque.

—No voy a llorar —dijo, antes de que pudiera hablar—. No voy a suplicar. No voy a intentar convencerle de mi inocencia con emociones. Solo le pido que me escuche.

Asentí. Eso ya me lo había imaginado.

—La filtración —dije, abriendo el dossier—. Alguien publicó extractos de su propuesta junto con documentos de una agencia rival. Las fechas sugieren que usted tuvo acceso a información confidencial antes de presentar. ¿Tiene alguna explicación?

Emma me miró. Realmente me miró, con una intensidad que me hizo sentir incómodo en mi propia piel.

—¿Sabe qué es lo peor de que sospeche de mí? —preguntó, y su tono había cambiado, se había vuelto más suave, más... herido.

—¿Qué?

—Que esperaba que usted fuera diferente —dijo, y en sus ojos vi algo que no esperaba. No era ira. Era decepción.

Sentí un nudo en el estómago. Una sensación desconocida. Casi... vergüenza.

—Señorita Sullivan —dije, y mi voz sonó más baja de lo habitual—. No la he citado para acusarla. La he citado para investigar. Con usted. No contra usted.

Ella parpadeó. La sorpresa reemplazó a la hostilidad durante un segundo.

—¿Qué?

—No creo que sea culpable —dije, y las palabras salieron con una honestidad que me sorprendió a mí mismo—. Pero necesito que me ayude a entender qué ha pasado. Porque si no lo hacemos juntos, el consejo va a destruir su carrera. Y yo... no quiero que eso ocurra.

Emma me estudió durante mucho tiempo. Buscando la trampa, supuse. La mentira. El ángulo oculto.

—¿Por qué? —preguntó finalmente—. ¿Por qué cree en mí?

No supe qué responder. Porque no había una respuesta racional. Solo un instinto. Una certeza visceral que no podía explicar.

—Porque cuando defendió su propuesta —dije, eligiendo las palabras con cuidado—, vi una pasión que nunca antes había visto. Y la gente que roba no siente pasión por lo que roba. Solo codicia.

Ella no sonrió. Pero algo se suavizó en su expresión. Una grieta en la armadura.

—Muy poético —dijo—. Para ser usted.

—Estoy lleno de sorpresas.

—Eso espero.

Pasamos las dos horas siguientes revisando documentos.

Emma había traído su portátil, sus archivos, sus notas. Yo tenía los registros de acceso a nuestros sistemas. Juntos, intentamos reconstruir la cronología.

—Aquí —dijo ella, señalando la pantalla—. Esta es la primera versión de mi estrategia. Fechada hace cuatro meses. Antes de que su empresa siquiera anunciara el concurso público.

La revisé. Los metadatos confirmaban su versión.

—Y aquí —continuó, abriendo otro archivo—. Los correos con mi equipo discutiendo el concepto. Las primeras ideas. Todo anterior a la filtración.

Asentí. Cada pieza encajaba. Cada prueba apuntaba a su inocencia.

Pero alguien había accedido a la información. Alguien la había copiado. Alguien la había filtrado con la intención específica de hundirla.

—Necesitamos mirar quién tuvo acceso a ambos lados —dije—. A su empresa y a la mía.

—¿Tiene sospechosos?

—Tengo... posibilidades.

Abrí el archivo que Eleanor me había preparado. Una lista de nombres. Empleados con acceso a documentos confidenciales. Fechas de acceso anómalas.

—Aquí —dije, señalando un nombre—. Marcus Webb. Director de Operaciones. Accedió a la carpeta del proyecto tres días antes de la filtración. Desde una IP externa.

Emma se inclinó hacia la pantalla. Su hombro rozó el mío. El contacto fue eléctrico, breve, involuntario. Ambos nos apartamos ligeramente, como si nos hubiéramos quemado.

—¿Conoce a Webb? —preguntó ella.

—Trabaja para mí desde hace ocho años —dije, y mi voz sonó más áspera de lo que pretendía—. Es... era... de confianza.

—¿Y ahora?

—Y ahora no sé qué pensar.

Emma se recostó en su asiento. Cruzó los brazos. Pensó.

—Si es él —dijo—, necesitamos pruebas sólidas. No podemos acusar sin evidencia.

—¿Siempre es así de... metódica?

—Siempre —dijo, y por primera vez, casi sonrió—. Es lo único que me mantiene cuerda.

La miré. Realmente la miré. Vi la tensión en sus hombros. La forma en que se mordía el labio inferior mientras pensaba. La determinación que irradiaba de cada poro de su piel.

Era... fascinante. Y peligrosa. Para mí. Para mi equilibrio. Para las reglas que me había impuesto durante una década.

—Necesitamos seguir investigando —dije, apartando la mirada—. Pero no aquí. Hay demasiados ojos.

—¿Entonces dónde?

Dudé. Sabía que no debía. Sabía que cruzaba una línea que no podía borrar.

Pero la miré de nuevo. Y vi la fatiga en sus ojos. El miedo que intentaba ocultar. La soledad de alguien que luchaba sola contra un enemigo invisible.

—Conozco un lugar —dije—. Discreto. Privado. Mi hermano es el dueño.

—¿El club?

Asintió ella antes de que pudiera confirmarlo. Había investigado. Por supuesto que sí.

—The Black Room —dije—. A las diez. Si quiere continuar esto... fuera del horario de oficina.

Emma me estudió. Buscando el truco. La trampa. La intención oculta.

—Allí estaré —dijo finalmente.

Y de nuevo, sentí esa mezcla de anticipación y temor que no había experimentado en años.

Llegué primero. Como siempre.

The Black Room estaba tranquilo para un lunes. Derek estaba detrás de la barra, revisando cuentas, con esa expresión de aburrimiento que solo se le quitaba cuando había público interesante.

Levantó la vista cuando entré.

—Alexander —dijo, sorprendido—. Dos noches seguidas. Debe ser tu récord.

—Tengo una reunión —dije, sentándome en el taburete de siempre.

—¿Aquí? —Derek arqueó una ceja—. ¿Desde cuándo haces reuniones de negocios en mi club?

—Desde que necesito privacidad.

Derek me estudió con esa intensidad que reservaba para las ocasiones especiales. La que decía saber más de lo que aparentaba.

—Es ella —dijo. No era una pregunta.

No respondí.

—El fantasma de Horizon. La directora de marketing. La que te tiene tan... —Hizo una pausa, buscando la palabra—... alterado.

—No estoy alterado.

—Alexander, llevo treinta y dos años conociéndote. Sé cuándo estás perdido.

—No estoy...

La puerta se abrió y Emma entró.

Llevaba vaqueros oscuros, una camisa blanca, sandalias. El pelo suelto. Sin maquillaje. Parecía otra persona. Más joven. Más vulnerable. Más... real.

Derek la miró. Luego me miró a mí. Y sonrió. Esa sonrisa suya que siempre significaba problemas.

—Bienvenida —dijo, saliendo de detrás de la barra—. Soy Derek Prescott. El hermano menos agraciado.

Emma le sonrió. Una sonrisa genuina y abierta que iluminó toda su cara.

—Emma Sullivan. El... —Me miró—. ¿Cliente? ¿Sospechoso? ¿Colaborador forzoso? Todavía no sé cómo definir nuestra relación.

—Yo tampoco —dije, y casi, casi sonreí.

Derek nos miró alternativamente. Su sonrisa se amplió.

—Voy a prepararos una mesa en el reservado del fondo —dijo—. Privado. Discreto. Con cerradura si es necesario.

—No es necesario —dijimos Emma y yo al unísono.

Nos miramos. Ella se ruborizó ligeramente. Yo me aclaré la garganta.

—Solo privacidad —dije—. Para hablar.

—Claro —dijo Derek, con un tono que decía exactamente lo contrario—. Solo para hablar.

Nos llevó a una mesa en el rincón más alejado. Cortinas de terciopelo que podían cerrarse. Iluminación tenue. Jazz suave de fondo.

—¿Bebida? —preguntó Derek.

—Whisky —dije.

—Lo mismo —dijo Emma.

Derek parpadeó. Luego soltó una carcajada.

—Me gusta —dijo, dirigiéndose a mí—. Tiene agallas. Y buen gusto en whisky.

—Derek...

—Voy, voy. No os molesto. Pero Alexander... —Se inclinó hacia mí, bajando la voz—. Acabas de conocerla hace menos de cuarenta y ocho horas y ya pareces más feliz con ella que conmigo.

—No exageres —murmuré.

—Nunca exagero. Solo observo.

Se alejó y Emma y yo nos quedamos solos en nuestro rincón de terciopelo y secretos.

Pasamos una hora revisando lo que sabíamos.

Emma había traído más documentos. Yo había traído copias de los registros de acceso. Juntos, construimos una línea temporal. Marcamos conexiones. Descartamos teorías.

Pero también... hablamos.

De cosas que no tenían nada que ver con la investigación. De dónde había crecido. De sus padres adoptivos, los profesores. Su miedo a no ser suficiente. De su necesidad de controlar todo porque una vez había sido abandonada sin poder hacer nada.

Yo escuché. Realmente escuché. Sin juzgar. Sin interrumpir. Sin buscar el ángulo de negocio.

Y luego, ella me preguntó.

—¿Por qué es así? —dijo, girando su vaso de whisky entre las manos—. Tan... cerrado. Tan controlado.

Dudé. No hablaba de mi pasado. Nunca. Era parte del muro.

Pero sus ojos... sus ojos me miraban con algo que no era curiosidad morbosa. Era... ¿Comprensión? ¿Reconocimiento?

—Perdí a mis padres —dije, y las palabras salieron más fáciles de lo que esperaba—. Mi padre cuando tenía veintitrés. Mi madre, dos años después. Desde entonces... aprendí que depender de alguien es peligroso.

Emma asintió. No dijo las frases vacías de condolencia. No intentó consolarme con lugares comunes. Simplemente... entendió.

—El control es una ilusión —dijo suavemente—. Pero es una ilusión reconfortante.

Asentí. Y por primera vez en años, sentí que alguien me veía. Realmente me veía. No al CEO, ni al empresario frío. A mí.

Derek apareció con más whisky. Se quedó unos minutos, hablando con Emma, haciéndola reír con sus historias sobre mí de niño. Historias que odiaba que contara, pero que ahora, al ver la sonrisa de Emma, no me importaban tanto.

—Tu hermano es... —dijo Emma, cuando Derek finalmente nos dejó solos.

—Insoportable —terminé.

—Encantador —corrigió ella—. Y te quiere mucho.

No respondí. No sabía qué decir.

Era casi medianoche cuando Emma miró el reloj.

—Debería irme —dijo—. Mañana tengo que enfrentarme a mi jefa. Y al consejo. Y a...

—A un mundo que cree que robó —terminé.

Asintió.

—Pero ahora tengo algo que no tenía antes —dijo, levantándose.

—¿El qué?

—Un aliado —dijo, y sus ojos se encontraron con los míos—. Gracias, Alexander. Por creerme.

No supe qué responder. Así que simplemente asentí.

La acompañé hasta la puerta. Derek le dio un beso en la mejilla, lo cual la hizo sonrojarse y a mí apretar la mandíbula sin saber por qué.

—Hasta mañana —dijo Emma, desde la acera.

—Hasta mañana —respondí.

Y la vi alejarse hasta perderse en la noche de Boston.

Volví dentro y Derek me esperaba en la barra con una sonrisa de suficiencia.

—Estás perdido —dijo.

—Cállate.

—En el buen sentido. En el sentido de que alguien finalmente ha conseguido...

Mi móvil vibró. Miré la pantalla y era un mensaje de un número desconocido.

Lo abrí.

Era una fotografía. Emma y yo, sentados en el reservado. La cortina abierta justo lo suficiente para captar nuestros rostros. Iluminados por la luz tenue. Inclinados el uno hacia el otro. Sonriendo casi.

Y debajo, el mensaje:

«Bonita forma de mezclar negocios y placer.»

Sentí que la sangre se me helaba en las venas. Miré a mi alrededor. El club estaba tranquilo. Poca gente. ¿Quién? ¿Cómo?

Otro mensaje.

«Mañana, la fotografía estará en todas partes. A menos que reconsideres el contrato con Horizon. Hay otras agencias. Más... limpias.»

—¿Alexander? —La voz de Derek sonó lejana—. ¿Qué pasa? Estás pálido.

No respondí. Miré la fotografía otra vez. Emma sonriendo. Yo mirándola. Y supe que la había puesto en peligro.

Que mi interés, mi... ¿Qué era? ¿Mi atracción? ¿Mi necesidad de volver a verla? La había convertido en un objetivo.

Alguien nos observaba. Alguien que quería destruirla. Y ahora tenía la herramienta perfecta.

Mi mano tembló sobre el teléfono. Tenía que advertirle. Tenía que protegerla. Tenía que...

Pero ¿cómo protegía a alguien cuando yo mismo era la amenaza?


Capítulo 6
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Emma

El sábado amaneció húmedo y sofocante, como si Boston hubiera decidido convertirse en un invernadero de cristal. Pero el calor exterior no era nada comparado con el ambiente que me encontré al cruzar las puertas giratorias de Horizon Advertising Group a las ocho y media de la mañana.

Noté algo extraño nada más entrar al ascensor. Dos compañeras de la planta veintiocho dejaron de hablar en cuanto me vieron. Una de ellas, una chica de cuentas que apenas había intercambiado dos frases conmigo en toda mi carrera, me miró con una sonrisa forzada que no llegó a sus ojos.

—Buenos días, Emma —dijo, demasiado alto, demasiado rápido.

Asentí. El ascensor subió en un silencio denso, cargado de una electricidad que no tardé en comprender.

En mi planta, la treinta y dos, la situación fue peor. Sophie, mi asistente, me recibió con una expresión de pánico contenido que intentó disimular tras una sonrisa profesional.

—Emma, buenos días. Tienes... eh... varios mensajes.

—¿Qué ocurre, Sophie? —pregunté, dejando el bolso en mi mesa.

—Nada, nada. Solo que... bueno, ha surgido un rumor. Una tontería, seguro.

Sentí que el estómago se me encogía. La fotografía. Tenía que ser eso. Alguien había filtrado la fotografía de The Black Room.

—Muéstrame —dije, con una calma que no sentía.

Sophie dudó, luego abrió su portátil. En la pantalla apareció un grupo interno de WhatsApp de la empresa. Uno de esos grupos donde se comparten memes y quejas sobre la cafetera. Pero hoy, el tema era otro.

«¿Habéis visto la foto de Emma Sullivan con el cliente? En un club privado a medianoche. Coqueteando.»

«Dicen que así consiguió el contrato. Por otros métodos.»

«La nueva estrategia de marketing de Emma. Jaja.»

«No me extraña que la hayan elegido a ella y no a un equipo más senior.»

Leí los mensajes una vez. Luego otra. Sentía el pulso retumbando en mis sienes, un calor violento subiendo desde el pecho hasta la garganta.

—¿Quién ha empezado con esto? —pregunté, y mi voz sonó extraña, cortante.

—No lo sé. Apareció esta mañana. Emma, nadie lo cree de verdad. Son solo...

—Tonterías —terminé por ella—. Claro que sí.

Pero no eran tonterías. Era exactamente lo que más temía. Exactamente lo que había intentado evitar toda mi vida. Que mi trabajo, mi esfuerzo, mi inteligencia se redujeran a quien me veía salir de un club con quien.

Me senté en mi silla. Miré la pantalla de mi ordenador, donde tenía abierto el proyecto de Prescott Technologies. Ciento veinte millones de dólares. Meses de trabajo. Y ahora, en la mente de mis compañeros, todo eso se reducía a una fotografía borrosa en un reservado.

El teléfono sonó. Era Victoria.

—Emma. Mi despacho. Ahora.

Victoria Ashford tenía la fotografía impresa delante de ella. La había sacado de algún correo electrónico, supuse. La miré desde el otro lado de su mesa de caoba. Allí estábamos Alexander y yo, inclinados sobre la mesa, sonriendo. Parecíamos... íntimos. Parecíamos una pareja.

—Esto es un problema —dijo Victoria, sin rodeos—. El consejo está hablando de retirarte del proyecto.

—Eso es absurdo —respondí, y mi voz salió más fuerte de lo que pretendía—. Estábamos trabajando. Investigando la filtración de documentos.

—A las once de la noche, en un club privado, bebiendo whisky.

—Era una reunión estratégica. Discreta.

—Emma —Victoria suspiró y, por primera vez, vi algo parecido a la preocupación real en sus ojos—. No estoy diciendo que haya pasado nada inapropiado. Estoy diciendo que así es como se ve. Y en este negocio, la percepción es la realidad.

Apreté los puños bajo la mesa. Sentía una furia ciega, antigua, que venía de muy dentro. La furia de la niña que siempre tuvo que demostrar el doble. La furia de la mujer que sabía que, por muy brillante que fuera, siempre habría quien intentara reducirla a un cuerpo, a una sonrisa, a una supuesta transacción sexual.

—Entonces, ¿qué propone? —pregunté, con los dientes apretados—. ¿Que me disculpe por existir? ¿Que renuncie al proyecto para salvar la reputación de la empresa?

—Propongo —dijo una voz desde la puerta— que cambiemos la narrativa.

Nos giramos. Alexander Prescott estaba en el umbral, impecable como siempre, con su traje azul marino y su expresión de hielo controlada. Eleanor Brooks estaba detrás de él, con una carpeta bajo el brazo.

—Señor Prescott —dijo Victoria, levantándose—. No sabía que...

—He venido sin avisar —dijo él, entrando en la habitación—. Perdón por la intromisión. Pero creo que tenemos un problema común y prefiero resolverlo antes de que se convierta en un desastre para ambos.

Me miró. Sus ojos grises me escrutaron durante un segundo que pareció eterno. Busqué en su mirada algún reproche, alguna acusación, pero no encontré nada salvo... ¿Determinación?

—La fotografía —continuó, sentándose sin que nadie le invitara—. También ha sido enviada a mi consejo. Alguien quiere que cancelemos el contrato. Que nos alejemos de Horizon. Que destruyamos la reputación de la señorita Sullivan.

—¿Y usted qué sugiere? —preguntó Victoria.

—Sugiero que no demos esa satisfacción —dijo Alexander, cruzando las piernas con elegancia—. Sugiero que la señorita Sullivan y yo trabajemos juntos. Abiertamente. Durante todo el día. En nuestras oficinas. Con puertas abiertas. Que seamos tan transparentes que cualquier rumor resulte ridículo.

—¿Trabajar juntos? —repetí.

—Juntos —confirmó él, y por primera vez vi algo parecido a un desafío en su mirada—. Si la gente cree que nos estamos viendo a escondidas, démosles la verdad. Que estamos viéndonos constantemente. Porque tenemos ciento veinte millones de dólares en juego y una campaña que salvar.

Victoria me miró. Yo miré a Alexander.

Era una locura. Pasar más tiempo con él, exponerme más, dejar que nuestra relación —profesional o lo que fuera— estuviera bajo el escrutinio público.

Pero también era brillante. La mejor defensa era demostrar que no teníamos nada que ocultar porque, de hecho, no estábamos haciendo nada malo.

—De acuerdo —dije.

—Emma —Victoria intentó interrumpir.

—De acuerdo —repetí, más fuerte—. Es una buena estrategia. Y, además, es la verdad. Estamos investigando juntos. Así que trabajemos juntos.

Alexander asintió. Una inclinación casi imperceptible de la cabeza.

—Empezamos hoy —dijo—. En mi oficina. Traiga todo lo que tenga sobre el proyecto. Y sobre la filtración. Trabajamos hasta encontrar al culpable.

Pasé la mañana trasladando mis cosas a la planta treinta de Prescott Technologies. No fue una mudanza completa, pero sí simbólica. Mi portátil, mis archivos, mi café en termo. Me instalaron en una sala de reuniones contigua al despacho de Alexander, con una puerta de cristal que permanecía abierta en todo momento.

La primera hora fue puramente profesional. Revisamos el calendario de la campaña. Los hitos. Los entregables. Hablamos en voz alta, con la puerta abierta, para que cualquiera que pasara pudiera ver que estábamos trabajando.

Pero a medida que avanzaba la mañana, algo cambió.

Empezamos a discutir sobre el concepto creativo. Alexander quería algo más técnico, más enfocado en los algoritmos. Yo defendía el componente emocional, las historias humanas.

—Los algoritmos no venden —dije, señalando una diapositiva en la pantalla—. Venden las personas que salvan gracias a los algoritmos.

—Y las emociones sin datos son solo manipulación barata —replicó él, inclinándose sobre mi hombro para señalar un gráfico.

Estábamos tan cerca que pude oler su colonia. Algo amaderado y masculino que me hizo perder el hilo de lo que estaba diciendo.

—¿Ha olvidado su argumento, señorita Sullivan? —preguntó, y noté un tono de burla en su voz.

—Estaba reconsiderando si merecía la pena discutir con alguien tan... analítico.

—Dígalo. Quería decir frío.

—No me atrevería.

Él casi sonrió. Casi. La comisura de sus labios se movió ligeramente y, por un segundo, vi a un Alexander diferente. Menos CEO, más... hombre.

—¿Sabe qué es lo curioso? —dijo, bajando la voz, aunque la puerta estaba abierta—. Que discuto más con usted en una hora que con mi consejo en un año.

—¿Y eso es bueno o malo?

—Es... refrescante —dijo, usando la misma palabra del otro día.

Nos miramos. Durante demasiado tiempo. Los segundos se estiraron hasta que Eleanor tocó la puerta para traernos café, y ambos nos separamos como si nos hubieran quemado.

La tarde transcurrió entre momentos así. Discusiones técnicas que se convertían en debates filosóficos. Risas contenidas cuando encontrábamos un error absurdo en un informe. Miradas que se cruzaban un segundo más de lo necesario cuando nos pasábamos documentos.

En un momento, al alcanzar simultáneamente el mismo folio, nuestros dedos se rozaron. Alexander retiró la mano como si hubiera tocado fuego. Yo sentí un escalofrío que me subía por el brazo.

—Perdón —murmuró él.

—No importa —dije, pero mi voz sonó ronca, extraña.

Eran las siete de la tarde. Habíamos trabajado diez horas seguidas. Estábamos solos en la planta, salvo Eleanor, que salió de su despacho para despedirse.

—Señor Prescott, señorita Sullivan, ¿necesitan algo más?

—No, Eleanor. Gracias —dijo Alexander.

Cuando ella se fue, el silencio entre nosotros cambió. Se volvió más denso, más íntimo.

—Ha sido un día productivo —dije, recogiendo mis cosas.

—Emma —dijo él, y el uso de mi nombre de pila me detuvo en seco. Siempre me llamaba señorita Sullivan—. Sobre los rumores... lamento que esto esté pasando. Sé lo difícil que es para una mujer en su posición.

Me giré. Estaba de pie junto a la ventana, con la luz del atardecer pintando su silueta.

—¿Por qué lo hace? —pregunté—. ¿Por qué arriesga su reputación para defenderme?

Alexander dudó. Sus ojos grises miraron hacia la ciudad, hacia algún punto lejano.

—Porque sé lo que es sentir que el mundo entero conspira contra ti —dijo finalmente—. Y porque... porque hay algo en usted que no quiero ver destruido.

No supe qué responder. Así que asentí, salí de la sala y bajé en el ascensor con el corazón latiendo demasiado rápido.

Chloe me esperaba en nuestro restaurante italiano de siempre, en el North End, a las nueve. Llegué tarde, agotada, con la cabeza aún llena de ojos grises y de conversaciones en voz baja.

—Madre mía —dijo Chloe en cuanto me vio—. Pareces... diferente.

—¿Diferente cómo?

—No sé. Más... viva. O más agotada. O las dos cosas a la vez.

Pedimos vino. Una botella entera. Después del día que había tenido, me la merecía.

Le conté todo. Los rumores, la reunión con Victoria, la propuesta de Alexander, las horas trabajando juntos.

—Espera —dijo Chloe, levantando una mano—. ¿Estás diciendo que has pasado todo el día a solas con Alexander Prescott, en su oficina, con la puerta abierta, supuestamente trabajando?

—Sí.

—Y no habéis...

—Chloe.

—Porque yo en tu lugar...

—Chloe —repetí, más severa—. Es profesional. Es complicado. Y, además, no puedo. Ya lo sabes.

Mi amiga me estudió durante mucho tiempo. Tomó un sorbo de vino. Suspiró.

—Emma, cariño, hace un año que terminaste con David. Un año. Y sigues comportándote como si el amor fuera una enfermedad contagiosa.

—David me mintió durante seis meses —dije, y el recuerdo aún dolía—. Me hizo sentir que estaba loca por sospechar cuando él estaba viendo a otra persona. Me hizo dudar de mi juicio, de mi instinto, de todo.

—Lo sé. Fue un hijo de puta. Pero no todos los hombres son David.

—Lo sé. Pero...

—Pero tienes miedo —terminó Chloe por mí—. No tienes miedo de enamorarte, Emma. Tienes miedo de que alguien tenga la oportunidad de abandonarte.

Sentí que el aire se me escapaba de los pulmones. Las palabras de Chloe golpearon con una precisión quirúrgica.

—Alexander no es como los demás —continuó ella—. Es frío, sí. Controlado, sí. Pero te mira como si tú fueras la única persona en la habitación. Y eso, cariño, eso no es algo que se ve todos los días.

—Es mi cliente —murmuré—. Y, además, tiene sus propios muros. Más altos que los míos.

—Entonces derribadlos juntos —dijo Chloe, encogiéndose de hombros—. O seguid así, los dos asustados, los dos solos, mientras el mundo se pregunta qué demonios os pasa.

Bebí mi vino en silencio. Pensé en la forma en que Alexander había dicho: «Hay algo en usted que no quiero ver destruido». Pensé en su hombro rozando el mío. En su voz baja cuando decía mi nombre.

—Me atrae —admití finalmente, casi en un susurro—. Dios me ayude, pero me atrae.

Chloe sonrió. Una sonrisa triunfal.

—Ya era hora. Ahora solo tienes que decidir si vas a hacer algo al respecto o si vas a pasarte el resto de tu vida huyendo.

Llegué a casa a medianoche. El piso estaba en silencio, iluminado solo por la luz de la ciudad que entraba por los ventanales.

Me quité los zapatos. Dejé el bolso en el sofá. Encendí el portátil para revisar el correo antes de dormir.

Y entonces lo vi.

Un mensaje en mi bandeja de entrada. Remitente: anónimo. Asunto: «La verdad».

Mi dedo tembló sobre el ratón. Abrí el correo.

No había texto. Solo una imagen adjunta. Una fotografía antigua, en blanco y negro, granulada. Mostraba un hospital. Una entrada de urgencias. Una fecha en la esquina inferior: 28 de julio de 1998.

El día de mi nacimiento.

Debajo de la imagen, una sola línea de texto:

«Pregunta a tus padres adoptivos por qué nunca te contaron toda la verdad sobre tu nacimiento.»

El móvil me cayó de la mano sobre la mesa de café. El corazón me golpeaba el pecho con tanta fuerza que pensé que me desmayaría.

La verdad. Mi nacimiento. Mis padres.

¿Qué verdad? ¿Qué estaban ocultándome mis padres? ¿Y quién demonios enviaba esto?

Miré la fotografía otra vez. El hospital. La fecha. Mi origen.

Y supe que el juego había cambiado. Que ya no se trataba solo de mi carrera ni de una campaña publicitaria.

Alguien estaba jugando con mi pasado. Con mis demonios más profundos.

Y tenía miedo de descubrir qué más sabían.


Capítulo 7
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Alexander

El lunes amaneció con una luz blanquecina que se filtraba entre los cristales de mi ático en Beacon Hill. Me desperté a las cinco y media, como siempre, pero esa mañana algo había cambiado. Una sensación extraña, una especie de peso en el pecho que no podía identificar.

Me duché, me afeité, me vestí con un traje gris marengo. El ritual mecánico de cada mañana. Pero mientras me anudaba la corbata, mi mirada se detuvo en el teléfono. En el mensaje que había recibido la noche anterior. En la amenaza velada que me había mantenido despierto hasta las tres de la madrugada.

«Si sigues investigando, perderás algo más que una campaña.»

Y luego, lo peor: «Ella está en peligro.»

Emma.

Llegué a la oficina a las siete y cuarto. Eleanor ya estaba allí, como siempre, con el café preparado y la agenda del día organizada con su eficiencia habitual.

—Buenos días, Alexander —dijo, entregándome una taza—. Tienes una reunión con el departamento de I+D a las nueve, y luego...

—Cancela la reunión de las nueve —dije, sin detenerme en mi camino hacia el despacho.

Eleanor levantó una ceja. Una ceja que decía más que mil palabras.

—¿Cancelar? ¿La reunión de seguimiento del proyecto Phoenix?

—Sí. Esa.

—Alexander, llevas meses preparando...

—He dicho que la canceles, Eleanor.

Ella me miró. Realmente me miró. Y vi algo en sus ojos que no había visto en años: sorpresa. Eleanor llevaba tres décadas trabajando para los Prescott. Me había visto cancelar cenas, viajes, vacaciones enteras. Pero nunca, jamás, había cancelado una reunión de trabajo por algo personal.

—¿Ocurre algo? —preguntó, con esa voz suave que utilizaba cuando era niño y me negaba a comer.

—Nada que deba preocuparte.

Mentira. Pero Eleanor asintió, como siempre hacía, y se alejó hacia su mesa para hacer la llamada.

Yo entré en mi despacho. Miré el reloj. Las siete y media. Emma no llegaría hasta las nueve. Tenía hora y media por delante, y no sabía cómo llenarla.

Pasé los primeros cuarenta minutos intentando concentrarme en los informes de ventas. Los números, que siempre me habían calmado, parecían bailar ante mis ojos. No podía dejar de pensar en el mensaje. En la fotografía del hospital. En la fecha. En Emma, sola en su piso de Back Bay, recibiendo amenazas sobre su pasado.

A las ocho y cuarto no pude más. Cogí el teléfono y marqué su número. Contestó al tercer tono. Su voz sonó... rara. Forzada.

—¿Alexander? ¿Ocurre algo?

—Necesito verte —dije, y mi voz salió más áspera de lo que pretendía—. Ahora.

—Estoy en camino. Llegaré en...

—Ahora, Emma.

Hubo un silencio al otro lado de la línea. Un silencio cargado.

—Está bien —dijo finalmente—. Voy para allá.

Emma llegó solo quince minutos después de mi llamada. La recibí en la sala de reuniones contigua a mi despacho, la misma donde habíamos trabajado antes. Llevaba un vestido azul marino sencillo, el pelo recogido en una coleta baja y una expresión que intentaba ser profesional, pero que no conseguía ocultar la turbación.

—¿Qué ocurre? —preguntó, dejando el bolso en la mesa—. ¿Ha pasado algo con la campaña?

Negué con la cabeza.

—Has recibido un mensaje.

Ella se quedó inmóvil. El color desapareció de su rostro durante un segundo, apenas un instante, pero yo lo capté. Estaba acostumbrado a leer informes financieros, a detectar fluctuaciones del 0,1% en los gráficos de ventas y a analizar riesgos antes de que se materializaran. Pero nunca había intentado leer emociones. Y, sin embargo, vi el miedo cruzar sus ojos como una nube oscura.

—No es importante —dijo, encogiéndose de hombros—. Solo un correo raro. Spam, probablemente.

—Muéstramelo.

—Alexander, de verdad, no hace falta...

—Muéstramelo, Emma.

Nos miramos. Durante unos segundos mantuve su mirada, esa mirada verde que había intentado evitar durante días y que ahora no podía dejar de buscar.

Finalmente, ella suspiró. Sacó el móvil, abrió su bandeja de entrada y me tendió el teléfono.

Leí el mensaje. La fotografía del hospital. La fecha. La frase sobre sus padres.

Sentí que la mandíbula se me tensaba. Una furia fría, calculada, empezaba a recorrerme.

—¿Cuándo recibiste esto?

—Anoche. Cuando llegué a casa.

—¿Y no pensaste en llamarme?

—¿Para qué? —dijo ella, y su voz se quebró ligeramente—. ¿Para que viniera a rescatarme? No necesito que me rescaten, Alexander. Llevo toda la vida sola.

La frase me golpeó con la fuerza de un puñetazo. Llevo toda la vida sola.

Yo también. Llevaba toda la vida solo. Pero mientras yo había elegido mi soledad como un castillo defensivo, ella parecía haberla heredado como una condena.

—Alguien está jugando con nosotros —dije, devolviéndole el teléfono—. Primero, la filtración de documentos; luego, la fotografía del club; y ahora, esto. Está relacionado.

—¿Cómo puede estar relacionado mi nacimiento con una campaña publicitaria?

No tuve respuesta. Solo tenía una corazonada. Una certeza visceral de que los hilos se conectaban en algún punto que aún no podía ver.

La puerta se abrió. Eleanor entró con una bandeja de café, pero se detuvo al ver la atmósfera cargada del ambiente.

—Perdón —dijo—. Pensé que...

—Está bien, Eleanor —dije—. Puede dejarlo ahí.

Ella dejó la bandeja, pero no se fue. Se quedó observándonos alternativamente. A mí, de pie junto a la ventana, con las manos en los bolsillos. A Emma, sentada, con el móvil apretado entre las manos como si fuera un amuleto protector.

—Alexander —dijo Eleanor finalmente—. ¿Ha cancelado la reunión de las nueve por esto?

Asentí.

Ella me miró con una expresión que no supe interpretar. Parecía... conmocionada. Como si acabara de presenciar algo que creía imposible.

—Entiendo —dijo Eleanor, y su voz era extrañamente suave—. Llamaré a seguridad. Veremos si podemos rastrear el origen del mensaje.

Cuando se fue, Emma me miró.

—¿Has cancelado una reunión por mí?

—Era necesario —dije, encogiéndome de hombros.

—Era el proyecto Phoenix —dijo ella, y noté que conocía el calendario de mi empresa mejor de lo que esperaba—. Llevas meses preparándolo.

—Y tú acaba de recibir una amenaza sobre su pasado. Prioridades, Emma.

Ella abrió la boca para decir algo, luego la cerró. En sus ojos vi algo nuevo. No era gratitud exactamente. Era algo más complejo. Como si estuviera reevaluando quién era yo.

Pasamos la mañana intentando rastrear el origen del correo. Eleanor movió hilos en el departamento de seguridad de Prescott Technologies. Emma llamó a su proveedor de email. Yo revisé mis propios contactos, buscando alguna conexión que pudiera explicar quién tenía acceso a la información sobre su nacimiento.

Pero Emma se mostraba reacia. Cada vez que intentaba profundizar en su infancia, en sus padres biológicos, en los detalles de la adopción, ella desviaba la conversación. Hablaba de la campaña. De los plazos. De cualquier cosa menos de lo que realmente importaba.

A la una de la tarde, estábamos solos en la sala de reuniones. Afuera, Boston brillaba bajo un sol de justicia, pero dentro el ambiente era denso, cargado de preguntas no formuladas.

—No puedes ayudarme si no me dejas entrar —dije finalmente, rompiendo el silencio.

Emma dejó el bolígrafo que estaba girando entre sus dedos. Me miró.

—¿Entrar a dónde?

—A lo que sea que estés ocultando. A lo que sea que te da tanto miedo.

Ella soltó una risa amarga. No había humor en ella.

—¿Quieres entrar? Muy bien. Aquí tienes.

Se levantó, se acercó a la ventana y durante mucho tiempo permaneció de espaldas a mí, mirando la ciudad.

—Mi madre biológica tenía veinte años cuando me tuvo —dijo finalmente, y su voz era tan baja que apenas la oí—. Sin estudios. Sin dinero. Intentó quedarse conmigo. Durante unos meses lo intentó. Pero un día comprendió que no podía darme una vida digna. Así que me llevó a un hospital y me dejó en una cuna con una nota escrita a mano. No puedo cuidarla, decía. Por favor, encontradle un hogar. Lo siento. Nunca volvió a por mí.

Me quedé inmóvil. No me moví. No dije nada.

—Mis padres adoptivos son maravillosos —continuó Emma, y ahora su voz temblaba—. Me dieron todo. Amor, educación, una familia. Pero siempre... siempre he tenido este agujero aquí dentro. Esta pregunta. ¿Por qué no fue suficiente? ¿Por qué alguien que debía quererme decidió que no podía hacerlo?

Se giró. Tenía los ojos brillosos, pero no lloraba. Era una mujer que había aprendido a contener las lágrimas, a convertir el dolor en determinación.

—Hay personas que nacen sabiendo que alguien las estaba esperando —dijo, y su mirada se encontró con la mía—. ¿Y tú?

Bajé la vista. Pensé en mis padres. En mi madre, con su piano y su risa cálida. En mi padre, con sus charlas sobre negocios los sábados por la mañana. En la forma en que me miraban, como si yo fuera la respuesta a todas sus preguntas.

—Yo tuve eso —admití—. Durante un tiempo.

—Entonces no puedes entenderlo —dijo ella, y había amargura en su voz—. No puedes entender lo que es nacer preguntándose quién decidió no hacerlo.

Quería decir algo. Quería encontrar las palabras correctas, las frases reconfortantes que aliviaran su dolor. Pero no las tenía. Nunca había sido un hombre de palabras cariñosas. Mi padre me había enseñado a mostrar afecto a través de acciones, decisiones y resultados. No de charlas sentimentales.

Así que hice lo único que sabía hacer. Me quedé.

No intenté arreglarla. No le di soluciones. No le dije que todo saldría bien, porque no lo sabía. No le prometí que encontraríamos al culpable, aunque juré que lo haría en silencio.

Simplemente me quedé allí, de pie, a dos metros de ella. Presente.

Emma me miró. Parpadeó. Y algo cambió en su expresión. Como si mi silencio hubiera dicho más que mil frases de consuelo.

—Gracias —susurró.

—¿Por qué?

—Por no intentar arreglarme. La mayoría de la gente intenta arreglarme. O peor, me dice que debería estar agradecida porque tuve una buena familia adoptiva. Como si el dolor de ser abandonada invalidara la gratitud.

No respondí. Pero me acerqué un paso. Y luego otro. Hasta que estuve a su lado, mirando por la misma ventana, compartiendo el mismo horizonte.

—Encontraremos quién envió ese mensaje —dije—. Y le haremos pagar por usar su dolor como arma.

Ella asintió. Y durante un minuto, quizás dos, nos quedamos así. Dos personas rotas, reconociendo en la otra algo familiar.

A las tres de la tarde, Eleanor irrumpió en la sala sin llamar. Llevaba una carpeta en las manos y una expresión que nunca le había visto: preocupación genuina.

—Alexander —dijo, sin preámbulos—. Tenemos un problema.

La reunión de seguridad que siguió fue breve pero intensa. El jefe de seguridad de Prescott Technologies, un exagente del FBI llamado Marcus Chen, había detectado intentos de acceso a archivos antiguos de la empresa. Archivos que databan de hacía más de veinte años. De la época de mi padre.

—¿Qué tipo de archivos? —pregunté.

—Contratos de adquisición —dijo Chen—. Expedientes de personal. Y... —Dudó—. Documentos relacionados con donaciones benéficas. Específicamente, relacionados con hospitales de Boston.

Sentí que el estómago se me encogía. Miré a Emma. Ella me devolvió la mirada con los ojos abiertos de par en par.

—¿Hospitales? —repetí.

—El Massachusetts General, principalmente. También el Brigham and Women's. Archivos de hace más de veinte años.

El Massachusetts General. El hospital de la fotografía. El lugar donde Emma había nacido.

—Alguien está buscando información —dije, conectando los puntos en mi mente—. Primero intentan destruir su reputación profesional. Luego atacan su pasado personal. Y ahora investigan archivos antiguos de mi empresa relacionados con hospitales.

—¿Cree que está conectado? —preguntó Chen.

—Estoy seguro —dije—. Alguien quiere destruirla. Y está usando mi empresa, mi campaña, como vehículo para hacerlo.

Emma se puso pálida.

—Pero ¿por qué? —susurró—. ¿Por qué yo?

No tuve respuesta. Pero tenía una corazonada. Una oscura, inquietante corazonada de que estábamos ante algo mucho más grande que una simple competencia desleal por un contrato.

Eleanor me miró. En sus ojos vi la misma comprensión. Ella también lo intuía.

—Investigue quién ordenó esos accesos —dije a Chen—. Rastree las IP. Quiero nombres. Y quiero respuestas antes de mañana.

Cuando el equipo de seguridad se fue, Emma y yo nos quedamos solos en la sala de juntas.

—¿Qué está pasando, Alexander? —preguntó ella, y su voz sonó pequeña, asustada.

—No lo sé —admití—. Pero lo descubriré. Y mientras tanto, no te dejaré sola.

Ella me miró. Y por primera vez desde que la conocía, no vi en sus ojos ni desconfianza ni desafío. Solo... confianza.

A las nueve de la noche estaba en mi ático, revisando documentos viejos de mi padre que Eleanor había desenterrado de los archivos físicos de la empresa. Mi padre había sido mecenas de varios hospitales de Boston. Había donado millones a investigación oncológica. ¿Habría alguna conexión?

El timbre del ascensor privado sonó. Me sobresalté. Nadie tenía acceso a mi ático excepto...

—¡Hola, hermano! —La voz de Derek resonó en el vestíbulo—. He traído comida. Y noticias. Y más comida.

Apareció en el salón con dos bolsas de un restaurante italiano del North End y una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Qué haces aquí? —pregunté, frunciendo el ceño.

—Veo que te alegras de verme. Siempre tan cariñoso.

—Derek, estoy ocupado.

—Sí, claro. Tan ocupado que has cancelado dos reuniones hoy. Según Eleanor, algo sin precedentes.

Dejé los documentos sobre la mesa de centro. Derek dejó las bolsas y empezó a sacar recipientes de pasta y ensalada.

—¿Cómo lo sabes?

—Tengo mis fuentes —dijo, encogiéndose de hombros—. Además, Eleanor me llamó. Está preocupada por ti. Dice que estás actuando raro.

—No estoy actuando raro.

—Has cancelado reuniones por una mujer —dijo Derek, y su tono cambió, se volvió más serio—. Eso no es propio de ti.

Me senté en el sofá. Cogí un vaso de whisky que había dejado olvidado en la mesa. Bebí un sorbo.

—No es por una mujer cualquiera —dije, mirando el líquido ambarino.

—Ah. Entonces es por la mujer.

No respondí.

Derek se sentó frente a mí. Me miró con esa intensidad que reservaba para las ocasiones especiales.

—Alexander, escúchame. Llevas diez años construyendo muros. Diez años sin permitir que nadie se acerque. Y ahora, de repente, cancelas reuniones, investigas amenazas, te conviertes en guardaespaldas de una directora de marketing. ¿No te parece que quizás...?

—¿Quizás qué?

—¿Quizás estás enamorado?

Casi me atraganté con el whisky.

—No seas ridículo —dije, con más fuerza de la necesaria.

—Claro. Por supuesto. Y yo soy una persona discreta.

—Derek...

—Solo te digo una cosa, hermano. No dejes que el miedo a perderla te impida tenerla. Ya perdiste a mamá y a papá. No puedes pasarte la vida evitando que la gente entre en tu vida por miedo a que se vayan.

Me quedé en silencio. Derek tenía razón. Siempre la tenía, maldita sea.

Se levantó. Me dio una palmada en el hombro.

—Come. Descansa. Y deja de mirar esos papeles viejos. No vas a encontrar respuestas en el pasado de papá.

Cuando se fue, el ático volvió a quedar en silencio. Pero el silencio era diferente ahora. Más pesado. Más cargado de significado.

Saqué el móvil. Abrí la conversación con Emma. Había un mensaje suyo, enviado hacía una hora: «Gracias por hoy. Por quedarte.»

La miré durante varios minutos. Y entonces, sorprendiéndome a mí mismo, sonreí ligeramente.

Era una sonrisa pequeña, casi imperceptible. Pero era real.

Sonó el teléfono a medianoche. Un número interno de la empresa. Contesté de inmediato.

—Prescott.

—Señor, soy Chen. El jefe de seguridad. Tengo ese informe que solicitó.

—Dígame.

—Hemos rastreado los accesos a los archivos antiguos. Y… hay algo que debe ver personalmente. No puedo decirlo por teléfono.

—Estoy en mi ático. Envíelo.

—Ya está en su correo electrónico. Pero Alexander... prepárese. No es lo que espera.

Colgué. Abrí el portátil. Entré en mi correo corporativo. Un archivo PDF, recién enviado, con el asunto: «Informe de seguridad - Accesos no autorizados».

Lo abrí. Lo leí una vez. Luego otra.

El mundo se detuvo.

Las palabras saltaban de la pantalla como puñales.

«El análisis de patrones de acceso indica que el primer objetivo del sabotaje no fue Prescott Technologies ni la campaña publicitaria. El primer objetivo siempre fue Emma Sullivan. La filtración de documentos, la fotografía del club, el mensaje sobre su nacimiento... todo forma parte de un plan sistemático para destruirla personal y profesionalmente. Alguien con acceso a información privilegiada sobre su pasado está dirigiendo esta operación. Y lo está haciendo desde dentro de su propia empresa.»

Mis manos temblaron sobre el teclado.

No era solo una competencia desleal. No era solo un intento de robar un contrato.

Alguien quería destruir a Emma. Y había estado planeándolo durante mucho tiempo.

Miré hacia la ventana. Hacia la ciudad oscura.

Y supe que la guerra acababa de empezar.

Y que yo estaba dispuesto a destruir a quien fuera necesario para protegerla.


Capítulo 8

[image: ]

Emma

El miércoles intenté concentrarme en la campaña. Realmente lo intenté.

Estaba sentada en mi despacho de Horizon, con el ordenador abierto, los planos de medios delante de mí y un café que se había quedado frío hacía ya media hora. En teoría, debía estar revisando la estrategia de lanzamiento para el sistema de diagnóstico de Prescott Technologies. En la práctica, mi mirada se perdía en la pantalla sin ver nada, mientras las palabras de aquel mensaje anónimo resonaban en mi cabeza como un eco molesto.

«Pregunta a tus padres adoptivos por qué nunca te contaron toda la verdad sobre tu nacimiento.»

Llevaba dos días intentando procesarlo. Dos días desde que Alexander me había mostrado el informe de seguridad que sugería que alguien dentro de mi propia empresa quería destruirme. Dos días de insomnio, de mirar por encima del hombro cada vez que caminaba por el pasillo, de preguntarme quién de mis compañeros de trabajo podía odiarme lo suficiente como para excavar en mi pasado.

A las seis de la tarde cerré el ordenador de golpe. No podía más. Necesitaba aire. Necesitaba... necesitaba verlos.

Cogí el teléfono y marqué el número de casa de mis padres. Contestó mi madre al segundo tono.

—Emma, cariño. ¿Todo bien?

—¿Estáis en casa? —pregunté, y mi voz sonó más aguda de lo que pretendía.

—Por supuesto. Tu padre está regando las rosas y yo preparando la cena. ¿Quieres venir?

—Voy para allá.

Colgué. Recogí mis cosas y salí del despacho sin despedirme de nadie. Necesitaba huir de ese edificio de cristal donde las paredes parecían tener ojos y los correos electrónicos contenían veneno.

Conduje hasta Brookline con la ventanilla bajada, dejando que el aire caliente del verano me golpeara la cara. Necesitaba sentir algo real. Algo tangible. Necesitaba recordar que existía un lugar donde no era la directora ejecutiva de marketing, ni la sospechosa de un sabotaje, ni el blanco de una conspiración que no entendía.

Necesitaba ser simplemente Emma. La hija de Richard y Margaret.

La casa de ladrillo rojo me recibió con su olor familiar: jazmín, café recién hecho y el perfume de las velas de vainilla que mi madre encendía siempre después de cenar.

Mi madre me abrió la puerta con aquel jersey de punto que llevaba puesto desde que se jubiló y una sonrisa que iluminó todo el recibidor.

—Cariño, qué alegría. Richard, ¡ha venido Emma!

Mi padre apareció por el pasillo, con las manos todavía sucias de tierra y el pelo canoso despeinado. Llevaba puesta aquella camisa de lino azul que yo le había regalado el año pasado y que él insistía en usar para ocasiones especiales, aunque para él cualquier cena conmigo era una ocasión especial.

—Has llegado justo a tiempo —dijo, dándome un abrazo que olía a tierra y a colonia barata—. Tu madre estaba a punto de echarle demasiada sal a la salsa. La has salvado.

—Richard, exageras —protestó mi madre, pero sonreía.

Entramos en la cocina. Era exactamente igual que siempre: las mismas sillas de madera gastadas por años de uso, la misma mesa de formica donde había hecho los deberes de instituto, las mismas fotos en el frigorífico sujetas con imanes que yo había hecho en primaria.

Mi madre sirvió la cena: pollo asado con verduras, pan recién comprado en la panadería de la esquina, una botella de vino tinto que mi padre había estado guardando para una ocasión especial.

—Cuéntanos —dijo mi padre, sirviéndome una copa generosa—. ¿Cómo va ese proyecto enorme del que nos hablaste?

Hablamos de cosas cotidianas al principio. De la campaña, de la presión del trabajo, del calor insoportable de aquel verano. Pero poco a poco, entre bocado y bocado, la conversación fue derivando hacia lo que realmente me preocupaba.

—¿Recordáis el día que me conocisteis? —pregunté de repente, dejando el tenedor sobre el plato.

Ambos intercambiaron una mirada. Una de esas miradas que solo comparten las parejas que llevan cuarenta años juntas y que no necesitan palabras para entenderse.

—Claro que lo recordamos —dijo mi madre, suavizando la voz—. Era un martes de noviembre. Frío. Llovía.

—Yo tenía clase hasta las seis —continuó mi padre—. Y cuando llegué a casa, Margaret estaba sentada en el sofá con una bebé en brazos, llorando como si se le fuera a romper el corazón.

—No lloraba —protestó, pero sus ojos se humedecieron—. Bueno, quizás un poco. Es que cuando te pusieron en mis brazos... —Hizo una pausa, buscando las palabras—. Sentí que algo dentro de mí encajaba. Como si hubiera estado esperándote sin saber que existías.

Mi padre se rio. Era esa risa profunda, cálida, que siempre me había hecho sentir segura.

—Yo, en cambio, perdí cualquier posibilidad de ser un hombre serio —dijo, alzando su copa—. Porque una bebé de ojos enormes y cara de póker decidió mandar en mi vida durante el resto de mis días.

—Eso no es cierto —dije, sintiendo que la garganta se me cerraba.

—Es completamente cierto —insistió él—. Desde el primer día supe que tú mandabas. Y no me arrepiento ni un solo segundo.

La pregunta salió antes de que pudiera contenerla. Antes de que el miedo pudiera detenerme.

—¿Os arrepentís? —pregunté, y mi voz tembló—. De no haber tenido hijos biológicos. De haber tenido que conformaros conmigo. Con una segunda opción.

El silencio que siguió fue denso, cargado de emoción. Ella dejó los cubiertos, y él dejó de respirar por un segundo.

—Emma —dijo mi madre, y su voz era tan firme, tan segura, que me obligó a mirarla—. Te elegimos antes de conocerte.

—Pero yo llegué con una historia que no era vuestra —susurré—. Con un pasado. Con una madre biológica que no pudo quedarse conmigo. Con un padre que desapareció. Llegué rota, en cierto modo. Llegué como... como un plan B.

Mi padre se levantó, rodeó la mesa, se agachó junto a mi silla y me cogió las manos con sus manos grandes, callosas y fuertes.

—No, cariño —dijo, y sus ojos azules me miraron con una intensidad que me desarmó—. Llegaste con una historia que empezaba con nosotros. No fuiste un plan B. Fuiste el plan. Nuestro plan. La respuesta a quince años de espera, de tratamientos, de noches llorando preguntándonos por qué no podíamos tener lo que otros tenían tan fácil.

Mi madre se acercó por el otro lado y me puso una mano en el hombro.

—Nunca fuiste una segunda opción, Emma —dijo—. Fuiste la única opción que realmente importaba. Desde el momento en que te vimos, supimos que habíamos estado esperándote. No a un bebé cualquiera. A ti. A Emma.

Las lágrimas que había estado conteniendo durante dos días finalmente cayeron. No eran lágrimas de tristeza. Eran de alivio. De reconocimiento. De ese amor incondicional que había intentado merecer toda mi vida sin entender que ya lo tenía, simplemente por existir.

Volví a mi piso de Back Bay a las diez de la noche. Estaba más tranquila, más centrada, pero aún sentía la necesidad de hablar con alguien que entendiera la otra parte de mi vida. La parte que no incluía rosas y abrazos de padres.

Chloe apareció a las once, como si hubiera percibido telepáticamente que la necesitaba. Llevaba una bolsa de comida china, dos botellas de vino blanco y una expresión de determinación que conocía demasiado bien.

—He traído provisiones —anunció, entrando sin pedir permiso—. Y exijo que me cuentes todo. Empezando por, ¿por qué has ignorado mis mensajes durante todo el día?

—Estaba con mis padres —dije, ayudándola a poner la mesa en la terraza.

—¿Y cómo están los Sullivan?

—Bien. Mejor que yo.

Chloe me miró mientras abría el vino. Esa mirada suya que siempre veía demasiado.

—¿Ha pasado algo con el mensaje ese? ¿El del hospital?

Se lo conté todo. La visita a Brookline. La conversación con mis padres. La sensación de alivio que había sentido al saber, realmente saber, que nunca había sido una segunda opción.

—Y ahora —dije, sirviéndome una copa generosa—. Hablemos de otra cosa. De cualquier cosa que no sea mi pasado traumático.

—Perfecto —dijo Chloe, sentándose en la hamaca de la terraza—. Hablemos de Alexander.

Me atraganté con el vino.

—No hay nada de qué hablar.

—Claro que sí. Estáis trabajando juntos día y noche. Te defendió públicamente delante de todo el mundo cuando salieron esos rumores. Te mira como si fueras la última copa de agua en el desierto.

—Exageras.

—Emma, el hombre canceló reuniones por ti. Por lo que intuyo, eso es como si el Papa dejara de rezar el rosario. Seguro que ha sido algo sin precedentes.

Me senté junto a ella, mirando las luces de Boston que parpadeaban al otro lado del río.

—Chloe, es imposible —dije, y aunque intentaba sonar convincente, mi voz salió débil—. Es frío. Controlado. No cree en el amor. Dice que solo complica la vida.

—Y tú tampoco crees en el amor —recordó Chloe—. Dijiste que no volverías a enamorarte después de David.

—Exacto. Somos dos personas rotas intentando salvar una campaña publicitaria. No una historia de amor.

Chloe se rio. Era esa risa suya, estruendosa y sin filtros.

—Eso es exactamente el inicio de todas las grandes historias de amor. Dos personas rotas que se encuentran y descubren que encajan por las grietas.

—Deja de leer novelas románticas.

—Deja de negar lo evidente. Ese hombre se está enamorando de ti. Y tú te estás enamorando de él. Y los dos sois demasiado tercos para admitirlo.

Negué con la cabeza, pero no pude evitar sonreír. Porque en lo más profundo, en esa parte de mí que guardaba secretos incluso a mí misma, sabía que Chloe tenía razón.

Al día siguiente, cuando entré en Horizon Advertising Group, supe inmediatamente que algo iba mal.

El ambiente en la planta treinta y dos era eléctrico, cargado de susurros que se cortaban en cuanto aparecía yo. Sophie me recibió con una expresión de pánico contenido que hizo que se me encogiera el estómago.

—Emma... —dijo, corriendo hacia mí—. Hay una reunión de emergencia. En la sala de juntas principal. Hace diez minutos que empezó.

—¿Por qué no me avisaste?

—Intenté llamarte. No contestabas. Y… y es que… —Tragó saliva—. Han encontrado algo. Documentos. Que parecen demostrar que tú...

No necesitó terminar la frase. Corrí hacia la sala de juntas.

Cuando entré, la habitación estaba llena. Victoria Ashford estaba en la cabecera de la mesa, con una expresión de hielo. A su lado, tres miembros del consejo. Y frente a ellos, extendidos sobre la mesa como pruebas de un crimen, había una serie de documentos impresos.

—Emma —dijo Victoria, y su voz era gélida—. Siéntate.

Lo hice. Las piernas me temblaban.

—Esta mañana hemos recibido un paquete anónimo —continuó Victoria—. Contiene registros de acceso a nuestros servidores que parecen demostrar que tuviste acceso a documentos confidenciales de la competencia antes de presentar la propuesta a Prescott Technologies. Y correos electrónicos que sugieren que vendiste información.

Miré los papeles. Eran falsos. Tenían que serlo. Pero estaban bien hechos. Muy bien hechos. Con fechas, metadatos, direcciones IP que parecían coincidir con mi cuenta.

—Esto es falso —dije, y mi voz sonó firme, aunque el corazón me martilleaba el pecho—. Alguien está montando esto para destruirme.

—Emma, estos documentos...

—Son falsos —repetí, más fuerte—. Victoria, tú me conoces. Llevo seis años en esta empresa. Nunca he...

—La cuestión no es lo que yo crea —interrumpió Victoria—. La cuestión es que el consejo está considerando suspenderte temporalmente hasta que se aclare...

La puerta se abrió de golpe y todos nos giramos.

Alexander Prescott entró en la sala como si poseyera el lugar. Llevaba un traje oscuro, la corbata ligeramente desajustada, y una expresión que habría hecho temblar a un ejército entero.

—Perdón por la interrupción —dijo, y su voz llenó la habitación—. Pero creo que deberían escuchar lo que tengo que decir antes de tomar decisiones precipitadas.

Victoria se puso de pie, visiblemente sorprendida.

—Señor Prescott, esta es una reunión interna de nuestra empresa...

—Y afecta a mi campaña —interrumpió Alexander, sin inmutarse—. Y a mi colaboradora directa. Así que me tomaré la libertad de intervenir.

Se acercó a la mesa. Cogió los documentos que estaban sobre ella. Los hojeó con una rapidez que denotaba experiencia en detectar irregularidades.

—Estos documentos son falsificaciones —dijo, sin levantar la vista—. Los metadatos han sido manipulados. Las direcciones IP no coinciden con los registros reales de su servidor. Y los correos electrónicos... —Dejó caer las hojas sobre la mesa—. Utilizan un lenguaje que Emma Sullivan nunca emplearía. Es demasiado directa, demasiado honesta, para escribir semejante bazofia.

Nadie habló. La sala estaba en silencio.

—Pero más allá de la técnica —continuó Alexander, y ahora sí me miró a mí—, quiero dejar algo claro. Emma Sullivan no tuvo acceso autorizado a esos documentos. No filtró información. No cometió ningún delito. Y cualquiera que diga lo contrario tendrá que responder ante mis abogados por difamación.

Uno de los consejeros se aclaró la garganta.

—Señor Prescott, entendemos que confíe en ella, pero...

—No se trata de confianza —dijo Alexander, y su voz se volvió más baja, más intensa—. Se trata de hechos. Y el hecho es que alguien está intentando destruirla sistemáticamente. Primero con rumores, luego con fotografías manipuladas, ahora con documentos falsos. Y yo no pienso permitirlo.

Se acercó a mí. Me tendió la mano. Dudé un segundo, luego la cogí. Me ayudó a levantarme.

—¿Está dispuesto a poner su reputación detrás de la de ella? —preguntó otro consejero.

Alexander me miró. Realmente me miró. Y en sus ojos vi algo que nunca había visto antes. No era solo determinación. Era convicción. Una convicción absoluta, inquebrantable.

—Sí —dijo simplemente.

La palabra resonó en la sala como un disparo.

Victoria miró alternativamente a Alexander y a mí. Finalmente, suspiró.

—Investigaremos estos documentos —dijo—. Y no tomaremos decisiones hasta tener pruebas reales. Emma, puede volver a su puesto.

Alexander no soltó mi mano hasta que salimos de la sala. Cuando lo hizo, sentí frío en los dedos donde había estado su calor.

Estábamos en mi despacho. La puerta cerrada. Él de pie junto a la ventana, yo sentada en mi silla, todavía temblando ligeramente.

—¿Por qué? —pregunté finalmente.

Alexander se giró.

—Por qué, ¿qué?

—¿Por qué me has defendido? Podrías haber cancelado el contrato. Podrías haberte alejado de todo este lío. Podrías haber dejado que me destruyeran y haber buscado otra agencia. ¿Por qué arriesgaste tu reputación por mí?

Él dudó. Por primera vez desde que le conocía, vi inseguridad en sus ojos. Ese hombre que siempre tenía una respuesta, que siempre controlaba cada situación, parecía... perdido.

—Porque era la verdad —dijo finalmente.

Nos miramos. El silencio se extendió entre nosotros, denso, cargado de algo que no podíamos nombrar.

—Pero ninguno de los dos cree que esa sea toda la respuesta —susurré.

Alexander no negó. No confirmó. Simplemente me miró con una intensidad que me hizo olvidar dónde estaba, quién era, qué estábamos haciendo.

—No —dijo finalmente, y su voz sonó ronca, casi irreconocible—. Ninguno de los dos lo cree.

Y en ese momento, en esa confesión silenciosa, supe que todo había cambiado. Que la línea que habíamos intentado mantener entre nosotros se había borrado. Que estábamos en territorio desconocido, y que no había vuelta atrás.

Nadie había defendido mi nombre así antes. Nadie había puesto su reputación, su trabajo, su mundo entero, sobre la balanza por mí.

Y mientras miraba a Alexander Prescott, al hombre frío y controlado que se había convertido en mi aliado, en mi protector, en algo que no me atrevía a nombrar, supe que estaba cayendo.

Que ya había caído.

Y que, por primera vez en mi vida, no me daba miedo.


Capítulo 9
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Alexander

El viernes amaneció con un cielo azul implacable sobre Boston. Me desperté a las seis, como siempre, pero esa mañana había algo diferente en el aire. Una electricidad que no podía explicar. Una anticipación que no quería analizar.

Estábamos a punto de viajar a Nueva York para una presentación privada con inversores. Eleanor había organizado todo: el coche, el hotel, la agenda. Pero había un detalle que no había previsto. Que no había querido prever.

Viajaríamos solos. Emma y yo.

Ella apareció en la entrada de mi edificio a las ocho en punto, puntual como un reloj suizo. Llevaba un vestido azul marino sencillo, sandalias planas y gafas de sol que ocultaban sus ojos. Un maletín de cuero colgaba de su hombro. Parecía... relajada. Diferente a la ejecutiva de traje perfecto que conocía de la oficina.

—Buenos días —dijo, subiéndose al coche sin esperar a que el conductor abriera la puerta.

—Buenos días —respondí, sentándome a su lado en la parte trasera del Mercedes.

El coche arrancó. Salimos de Boston rumbo a Nueva York, tres horas de carretera por delante. El silencio inicial fue denso, incómodo, cargado de todo lo que había pasado dos días antes en esa sala de juntas. De la forma en que la había defendido. De la pregunta que ninguno de los dos había respondido.

—¿Podemos poner música? —preguntó Emma tras diez minutos de silencio.

—Claro.

Cogió su móvil, conectó el Bluetooth, y de repente, el coche se llenó de una canción pop con un ritmo bailable que me hizo fruncir el ceño instintivamente.

—¿Esto es... música?

—Ajá —dijo ella, mirándome por encima de las gafas de sol—. Es música. Aunque tú probablemente solo escuches Bach o algo igual de deprimente.

—Escucho jazz —corregí—. Y ocasionalmente rock clásico.

—Vaya, qué sorpresa. El señor serio escucha música de señores serios.

—¿Estás insinuando que no tengo sentido del humor?

—Estoy afirmándolo.

Me giré para mirarla. Ella me devolvió la mirada con una sonrisa traviesa en los labios. Era la primera vez que la veía así. Desinhibida. Divertida. Sarcástica.

—Y, además —continuó, cambiando la canción por otra igual de animada—. Tu gusto para vestir es terrible. Siempre de oscuro. Siempre de traje. ¿No tienes unos vaqueros? ¿Una camiseta? ¿Algo que demuestre que eres humano?

—Los vaqueros son para los fines de semana —dije, y mi voz sonó más defensiva de lo que pretendía.

—Ah, claro. Los fines de semana. Ese concepto mítico que los CEO como tú no conocen.

—Yo conozco los fines de semana —mentí.

Emma se rio. Era una risa genuina, cálida, que llenó el espacio cerrado del coche y me hizo sentir... incómodo. Pero no del modo habitual. Era una incomodidad diferente. Una que no sabía cómo manejar.

—Muy bien —dijo ella—. Demuéstrame que tienes sentido del humor. Hazme reír.

—No soy un payaso.

—No. Eres peor. Eres un hombre que se toma a sí mismo demasiado en serio. Debe ser agotador.

La miré. Realmente la miré. Y por primera vez en años, sentí que alguien me veía. Realmente me veía. No al CEO. No al empresario frío. A mí.

—Lo es —admití, y la honestidad de la respuesta me sorprendió a mí mismo.

Emma dejó de sonreír. Su expresión se suavizó.

—Entonces relájate —dijo, más suavemente—. Solo por hoy. Somos dos personas viajando en un coche. No el futuro de una empresa de cien millones de dólares.

Asentí. Y para mi propia sorpresa, alcancé el móvil y cambié la música. Puse algo neutral. Jazz suave. Y cuando ella protestó, cuando dijo que era música de ascensor, yo casi sonreí.

Casi.

El resto del viaje transcurrió entre discusiones absurdas. Sobre si el café que ella llevaba en su termo era «líquido para quitar óxido» o «el único café decente en Boston». Sobre quién tenía peor gusto para vestir, ella defendía su estilo práctico. Sobre si Nueva York era superior a Boston, un debate que ella ganó por abandono cuando admití que no había estado en Manhattan desde hacía tres años.

Fuera del entorno laboral, Emma era... diferente. Más ligera. Más rápida con las respuestas. Más dispuesta a reírse de sí misma. Y yo, por algún motivo que no podía explicar, me encontré respondiendo a su sarcasmo con el mío propio. Encontré que tenía comentarios secos que ella captaba al instante. Que mis observaciones sobre los coches que nos adelantaban la hacían reír.

Descubrí que, bajo todas esas capas de seriedad, todavía sabía cómo ser divertido. O al menos, cómo no ser aburrido.

Llegamos al hotel de Manhattan a mediodía. Dejamos las maletas y nos dirigimos directamente a la reunión con los inversores. Un edificio de cristal en el distrito financiero, planta cuarenta y dos, vistas que dominaban Central Park.

Estábamos allí para presentar la estrategia de lanzamiento del sistema de diagnóstico. Para convencer a un grupo de inversores escépticos de que Prescott Technologies merecía su confianza y su dinero.

Cuando entramos en la sala, me puse la máscara. La máscara de CEO frío, calculador, impecable. Pero esta vez, Emma estaba a mi lado. Y cuando nuestras miradas se cruzaron antes de empezar, ella me hizo un gesto casi imperceptible. Un gesto que decía: «Relájate».

La presentación fue... perfecta.

Emma habló primero. Explicó la visión creativa, la estrategia de marca, la forma de humanizar la tecnología. Tenía una pasión contagiosa, una forma de mover las manos cuando explicaba conceptos abstractos que hacía que todo pareciera obvio, inevitable, emocionante.

Luego hablé yo. Los números. La proyección de ventas. El retorno de la inversión. La fiabilidad técnica. Pero mientras hablaba, me encontré usando ejemplos que ella me había dado en el coche. Metáforas que habíamos discutido durante el viaje. Formas de explicar la complejidad que ella había introducido en nuestras conversaciones.

Trabajábamos como equipo. Sin haberlo ensayado, sin haberlo planeado. Ella completaba mis silencios. Yo reforzaba sus argumentos con datos. Los inversores nos miraban alternativamente, asintiendo, tomando notas, intercambiando miradas de aprobación.

Cuando terminamos, el silencio duró cinco segundos. Luego, el inversor principal, un hombre de sesenta años con reputación de lobo de Wall Street, se levantó y extendió la mano.

—Señor Prescott, señorita Sullivan —dijo, y había respeto en su voz—. Esto es lo que llamo una propuesta. La combinación entre su visión estratégica y su creatividad... es impresionante.

—Gracias —dije—. Pero la creatividad es todo suyo. Yo solo aporto los números.

—Y los números, señor Prescott, nunca han sido tan convincentes.

Salimos de la reunión con el contrato prácticamente cerrado. Con compromisos de financiación que superaban nuestras expectativas. Con sonrisas que ninguno de los dos podía contener.

En el ascensor, Emma se giró hacia mí.

—¿Has visto la cara del señor Henderson cuando has mencionado el algoritmo predictivo? —dijo, conteniendo la risa.

—Pensaba que iba a sufrir un infarto de la emoción —respondí, y esta vez sí sonreí. Abiertamente.

—Ha sido... —Hizo una pausa, buscando la palabra—. Ha sido perfecto. Tú y yo... funcionamos bien juntos.

La miré. El ascensor se detenía en nuestra planta. Las puertas se abrían.

—Sí —dije—. Funcionamos bien.

Y por primera vez, la frase no sonó solo profesional.

Celebramos el éxito en el bar que había frente al hotel. Era un espacio moderno, con vistas a la ciudad iluminada, lleno de gente que hablaba en voz baja y bebía cócteles caros.

Pedimos una botella de vino. Luego otra. La conversación fluyó con la misma facilidad que había tenido en el coche, pero ahora sin la barrera del trabajo. Sin la excusa de la profesionalidad.

Emma me habló de sus padres adoptivos. De Richard y Margaret. De cómo habían convertido su dolor por no poder tener hijos en el amor más incondicional que ella había conocido. De su miedo constante a no ser suficiente, a ser abandonada de nuevo.

Yo le hablé de mis padres. De mi padre, con su oficina llena de humo de puro y sus charlas sobre negocios los sábados por la mañana. De mi madre, con su piano y su risa cálida que llenaba la casa. De cómo había aprendido a ser fuerte porque alguien tenía que serlo.

—¿Desde cuándo? —preguntó Emma, dando un sorbo a su copa.

—¿Desde cuándo qué?

—¿Desde cuándo dejaste de permitir que la gente se acercara?

La pregunta me golpeó con la fuerza de un puñetazo. No era agresiva. Era simplemente... directa. Emma tenía esa habilidad. De hacer preguntas que parecían simples, pero que abrían puertas cerradas desde hacía décadas.

—Desde que murieron —dije, y mi voz sonó más ronca de lo habitual—. Mi padre primero. Luego mi madre. Cuando ella se fue... decidí que no volvería a depender de nadie. Que no volvería a necesitar a nadie. Que era más seguro así.

Emma me estudió durante un largo momento. Sus ojos verdes parecían ver demasiado, como si pudieran atravesar todas las capas de control que había construido.

—¿Y nunca te sientes solo? —preguntó.

La honestidad de la pregunta me desarmó. No era una trampa. No era una acusación. Era pura curiosidad. Genuina preocupación.

—Sí —admití, y la palabra salió más fácil de lo que esperaba—. A veces. Pero aprendí a vivir con ello. Aprendí que la soledad es el precio de no sufrir.

Emma bajó la vista. Sus dedos juguetearon con el tallo de la copa.

—Eso es terrible —susurró.

—¿Por qué?

—Porque significa que has renunciado a la posibilidad de que algo bueno pase. Solo para evitar que algo malo pueda ocurrir.

No supe qué responder. Porque tenía razón. Porque esa era exactamente la verdad que llevaba diez años evitando.

—No sé cómo hacerlo de otra forma —dije finalmente.

Emma levantó la vista. Sus ojos estaban húmedos, pero no lloraba.

—Quizás —dijo suavemente—. Quizás solo necesitas que alguien te enseñe.

Nos miramos. El momento se estiró, cargado de algo que no podíamos nombrar. De algo que no nos atrevíamos a nombrar.

—Deberíamos volver —dije, rompiendo el hechizo.

—Sí —dijo ella—. Deberíamos.

El cielo de Nueva York se había oscurecido mientras estábamos en el bar. Cuando salimos, una tormenta de verano explotó sobre la ciudad con una furia inesperada. Relámpagos que iluminaban los rascacielos. Truenos que retumbaban entre los edificios. Una lluvia torrencial que caía en diagonal, empapando todo.

Corrimos hasta el hotel, empapados, riéndonos como adolescentes mientras intentábamos protegernos bajo un periódico que encontré en un contenedor.

En el vestíbulo, nos miramos el uno al otro. Estábamos mojados. El pelo de Emma caía en mechones sobre su rostro. Mi traje, impecable durante todo el día, estaba arruinado. Y, sin embargo, ninguno de los dos parecía importarnos.

—Ha sido... —empezó ella.

—Un día bueno —terminé.

Asintió. Y sonrió. Esa sonrisa que había empezado a reconocer. La que iluminaba todo su rostro y hacía que el mundo pareciera un lugar menos frío.

Subimos en el ascensor. Habíamos reservado habitaciones en la misma planta, por conveniencia, por seguridad, por la excusa de que era más práctico. Pero ahora, mientras el ascensor subía, la proximidad se volvía tangible.

Las puertas se abrieron en el piso quince. El pasillo estaba iluminado con luces tenues, alfombra gruesa que absorbía el sonido, puertas de madera oscura que se sucedían en silencio.

Caminamos juntos hasta mi habitación. La 1507. La suya era la 1512, al final del pasillo.

Nos detuvimos frente a mi puerta.

—Alexander —dijo Emma, y su voz era apenas un susurro.

Me giré. Estaba a menos de un metro de mí. El pelo todavía húmedo. Los ojos brillantes. La respiración ligeramente agitada.

—Gracias —dijo—. Por hoy. Por todo.

—No tienes que darme las gracias.

—Sí que tengo. Porque hoy me has mostrado algo. Que tú... —hizo una pausa, como si la palabra fuera difícil de pronunciar—... eres más de lo que aparentas.

La miré. Realmente la miré. Y vi todo lo que había estado intentando ignorar durante semanas. La inteligencia. La fuerza. La vulnerabilidad que intentaba ocultar. Y algo más. Algo que me aterraba porque no sabía cómo nombrarlo.

—Emma...

—No digas nada —susurró ella—. Por favor.

El silencio nos envolvió. El pasillo estaba vacío. La tormenta retumbaba fuera, lejana. Y nosotros estábamos allí, parados frente a una puerta de hotel, en ese espacio entre lo que debíamos hacer y lo que queríamos hacer.

Vi sus ojos bajar a mis labios. Vi su lengua humedecerse los suyos. Vi su mano subir, casi imperceptiblemente, hacia mi pecho.

Y supe que estaba a punto de cruzar una línea de la que no habría vuelta atrás.

Me aparté.

Fue un movimiento sutil. Casi imperceptible. Un paso atrás. Un centímetro de distancia que se convirtió en un océano.

Vi el destello de decepción en los ojos de Emma. Tan rápido que casi lo perdí. Luego la máscara volvió a su lugar. La sonrisa profesional. La distancia cortés.

—Buenas noches, Alexander —dijo ella, y su voz era firme, controlada.

—Buenas noches, Emma —respondí, y mi voz sonó extraña, forzada.

Ella dio media vuelta. Caminó hacia su habitación, la 1512, al final del pasillo. La vi detenerse frente a la puerta. Sacar la llave magnética. Introducirla en la ranura.

Y entonces me giré. Miré mi propia puerta. La 1507. La llave en mi mano.

Ninguno de los dos entró inmediatamente.

Me quedé allí, parado, escuchando el sonido de mi propio corazón martilleando contra mis costillas. Escuchando el silencio del pasillo que debería haber sido interrumpido por el clic de una puerta cerrándose.

Pero no sonó.

Miré por encima del hombro. Emma estaba de espaldas a mí, inmóvil frente a su puerta. Su mano en el pomo. Sin girarlo.

El momento se estiró hasta lo infinito. Dos personas en un pasillo de hotel, separadas por metros que parecían kilómetros, conectadas por algo que ninguno de los dos se atrevía a romper.

No soy bueno para esto, había dicho horas antes. Para querer algo que pueda perder.

Y era cierto. Era terriblemente cierto.

Pero mientras permanecía allí, con la llave en la mano y el corazón en la garganta, supe que ya era demasiado tarde. Que ya había cruzado esa línea, aunque no hubiera dado el paso físico. Que Emma Sullivan ya era algo que no podía permitirme perder, aunque aún no la tuviera.

Finalmente, escuché el clic de su puerta. Luego el de la mía.

Entré en mi habitación. Oscura. Vacía. Silenciosa.

Me apoyé contra la puerta cerrada y cerré los ojos.

—Maldita sea —susurré al vacío.

Y por primera vez en diez años, deseé ser un hombre diferente. Un hombre capaz de cruzar ese pasillo. De tomar esa mano. De arriesgarse a perderlo todo por la posibilidad de ganar algo real.

Pero no lo era.

Al menos, todavía no.


Capítulo 10
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Alexander

Estuve diez minutos apoyado contra la puerta de mi habitación, con los ojos cerrados y el corazón martilleando contra las costillas con una fuerza que me resultaba ajena. Diez minutos escuchando el silencio del pasillo, imaginando a Emma al otro lado, en la habitación 1512, con la misma indecisión que me consumía a mí.

La llave magnética seguía en mi mano, húmeda por el sudor de mi palma. El traje que llevaba puesto —ese traje que había sido impecable doce horas antes— ahora estaba arrugado, manchado de lluvia, impregnado del olor a tabaco del bar y de mi propia desesperación.

No podía dormir. No podía quedarme en esa habitación vacía sabiendo que ella estaba a solo metros de distancia, al final del pasillo, probablemente con la misma angustia que yo.

Me había pasado toda la vida huyendo de esto. De la vulnerabilidad. Del deseo desnudo. De la posibilidad de ser rechazado, de ser abandonado, de sufrir.

Pero en ese momento, con el recuerdo de sus ojos brillantes en el bar, con el eco de su risa todavía resonando en mis oídos, con la certeza visceral de que Emma Sullivan era ya una parte de mí que no podía extirpar, tomé una decisión.

No iba a pasar otra noche solo.

No iba a dejar que el miedo ganara.

Me enderecé. Guardé la llave en el bolsillo. Y abrí la puerta.

El pasillo estaba iluminado con luces tenues que proyectaban sombras alargadas sobre la alfombra gruesa. Caminé despacio, como si el suelo fuera a quebrarse bajo mis pies. Cada paso resonaba en mi cabeza como un tambor de guerra.

Mi habitación, la 1507. La suya, la 1512.

Cinco puertas de distancia.

Cinco puertas que parecían cinco kilómetros.

Cuando llegué frente a la 1512, me detuve. Respiré hondo. Sentí el pulso en la sien, en el cuello, en las muñecas. Estaba duro como una roca, incómodamente apretado contra la tela de los pantalones, y ni siquiera me avergonzaba. Llevaba meses conteniendo esto. Años. Toda una vida de contención.

Levanté la mano. Toqué la madera.

Tres golpes secos.

Esperé.

Un segundo. Dos.

Escuché pasos al otro lado. El sonido de la cadena de seguridad deslizándose. El clic de la cerradura.

La puerta se abrió.

Emma estaba allí, con el pelo todavía húmedo de la ducha, cayéndole en mechones oscuros sobre los hombros. Llevaba puesta una bata de algodón blanco, suelta, apenas cerrada con un nudo informal. Sin maquillaje. Con las mejillas sonrojadas por el vapor del baño. Con los ojos verdes abiertos de par en par, sorprendidos, interrogativos.

—Alexander... —empezó a decir, y su voz era un susurro confundido—. ¿Qué...?

No dejé que terminara la frase.

La empujé suavemente hacia dentro, entré en la habitación, y cerré la puerta de golpe con el pie.

Luego la tomé entre mis brazos.

La besé con una desesperación que me avergonzaba y me excitaba al mismo tiempo. Fue un beso brutal, hambriento, sin preámbulos ni delicadezas. Apreté su rostro entre mis manos, incliné su cabeza hacia atrás, y fundí mi boca con la suya con una necesidad que llevaba semanas —meses— gestándose en mi interior.

Al principio, Emma se tensó.

Sentí su cuerpo rígido contra el mío, sus manos subiendo para empujar mi pecho, su respiración cortada por la sorpresa. Durante un segundo —un segundo eterno— temí que me rechazara. Que me apartara. Que me preguntara qué demonios creía que estaba haciendo.

Pero entonces, algo cambió.

Sus dedos dejaron de empujar. Se agarraron a mi camisa. Apretaron la tela con fuerza.

Y ella respondió.

Abrió la boca. Dejó que mi lengua entrara, explorara, reclamara. Emitió un sonido —un gemido bajo, casi imperceptible— que me volvió loco. Sus manos subieron por mi pecho, rodearon mi cuello, se enredaron en mi pelo.

Me devolvió el beso con la misma furia que yo le daba.

Nuestras lenguas se encontraron, lucharon, se acariciaron. Sabía a vino tinto y a menta. A deseo contenido. A todo lo que había imaginado durante noches de insomnio.

—Alexander —jadeó ella cuando separé mis labios de los suyos para respirar, para morder su cuello, para saborear su piel—. Dios, Alexander...

—Te deseo —gruñí contra su clavícula, dejando un rastro de besos húmedos hasta su hombro—. Te deseo desde el primer día. Desde que te vi en esa sala de juntas, desafiándome con esos ojos verdes. Desde que me dijiste que mi música era de ascensor.

Ella soltó una risa temblorosa, mezclada con un gemido cuando mordisqueé el lugar donde su cuello se unía con el hombro.

—Eres un idiota —susurró, arqueándose contra mí—. Un idiota frío y controlado que...

—Que ya no está controlado —interrumpí, tomando su rostro entre mis manos para mirarla a los ojos—. No contigo. Nunca contigo.

La besé de nuevo. Esta vez más profundo, más lento, más intencionado. Quería que sintiera todo lo que no podía decir con palabras. Todo lo que llevaba guardado. Todo lo que ella había despertado en mí.

Ella se pegó a mí, sintiendo mi dureza contra su vientre, y gimió contra mi boca.

—Dios, estás duro —susurró, y su voz sonó sorprendida, excitada.

—Llevo semanas así —confesé, apretando su cadera contra la mía—. Cada vez que te veo. Cada vez que hueles a ese perfume tuyo, ese que me vuelve loco. Cada vez que sonríes...

La empujé contra la pared. La aprisioné entre el yeso frío y mi cuerpo ardiente. Sentí sus manos desabrochando mi camisa con torpeza, con urgencia.

—Te quiero desnuda —dije, y mi voz sonó áspera, dominada por la lujuria—. Quiero verte. Quiero tocarte. Quiero saborearte.

Emma me miró con los ojos brillantes, con las pupilas dilatadas. Se mordió el labio inferior. Luego, sin decir una palabra, desató el nudo de su bata.

La bata cayó al suelo con un susurro.

Emma no llevaba nada debajo.

La miré. Realmente la miré, con la reverencia de un hombre que está viendo algo sagrado. Su cuerpo era... perfecto. No en el sentido estéril de las revistas, sino en el sentido real, humano, deslumbrante. Pechos firmes con pezones erectos, esperando mi boca. Cintura estrecha que se ensanchaba en caderas que pedían a gritos que las agarrara. Un triángulo oscuro entre sus piernas que me hizo salivar.

—Eres preciosa —dije, y mi voz se quebró—. Joder, Emma. Eres perfecta.

Ella se sonrojó. En serio se sonrojó, con ese rubor que subía desde el pecho hasta las mejillas.

—No digas tonterías —murmuró, intentando cruzar los brazos sobre su pecho.

—No son tonterías —dije, apartando sus brazos suavemente pero firmemente—. Eres perfecta. Cada curva. Cada marca. Cada centímetro de ti.

Me quité la camisa de un tirón. Los botones saltaron, pero me importaba una mierda. Luego me desabroché el cinturón, bajé la cremallera, y me quité los pantalones y los calzoncillos de una vez.

Emma me miró. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, mi pecho, mi abdomen, mi miembro erguido que palpitaba contra mi vientre, dura, gorda, ansiosa por estar dentro de ella.

—Dios mío —susurró, y tragué saliva al ver cómo se humedecía los labios—. Eres... eres...

—¿Demasiado? —pregunté, acercándome a ella.

—Imposible —dijo ella, y sonrió con una mezcla de nerviosismo y deseo—. Eres imposible.

La tomé en brazos. Ella chilló sorprendida, rodeando mi cuello con sus brazos. La llevé hasta la cama, la dejé caer sobre el edredón blanco, y me quedé mirándola desde arriba, dominándola con mi mirada.

—Voy a comerte —dije, y no fue una pregunta. Fue una promesa—. Voy a saborearte hasta que no puedas más. Hasta que te corras en mi boca. Dos veces. Al menos dos veces.

Emma jadeó. Sus mejillas se pusieron rojas como tomates.

—Alexander, no hace falta que...

—Shhh —la callé, poniendo un dedo sobre sus labios—. Déjame. Por favor. He soñado con esto. He fantaseado con tu sabor. Déjame hacerlo realidad.

Bajé por su cuerpo, dejando besos en sus pechos, mordiendo sus pezones hasta que ella arqueó la espalda y gimió mi nombre. Seguí descendiendo, besando su vientre plano, su ombligo, la curva de sus caderas.

Cuando llegué a su monte de Venus, inhalé profundamente. Olía a ella. A sexo. A deseo puro.

Separé sus piernas con las manos. Ella no opuso resistencia. Al contrario, abrió más, mostrándome su sexo rosado, húmedo, brillante, esperando.

—Precioso —murmuré, y luego me lancé.

Mi lengua la recorrió de abajo arriba, desde la entrada hasta el clítoris, saboreando cada centímetro de su intimidad. Emma gritó. No gimió. Gritó, arqueándose sobre la cama, agarrando las sábanas con puños blancos.

—¡Dios, Alexander!

Sabía salada, dulce, perfecta. La lamí con fruición, con hambre, como si llevara años muerto de hambre y ella fuera el único manjar que pudiera saciarme. Rodeé su clítoris con la lengua, lo succioné suavemente, luego con más fuerza, estableciendo un ritmo que la hacía jadear y retorcerse.

—No pares —susurró ella, con la voz rota—. Por favor, no pares...

No tenía intención de parar.

Introduje dos dedos en su interior. Estaba empapada, caliente, estrecha, apretando mis dedos con una fuerza que me hizo gemir contra su sexo. La follé con los dedos mientras mi lengua seguía trabajando su clítoris, y ella empezó a perder el control.

—Voy a… Voy… —balbuceó, moviendo las caderas contra mi boca.

—Hazlo —ordené, mirándola desde abajo, entre sus muslos—. Quiero sentirte. Quiero saborearte cuando te corras.

Eso fue suficiente.

Emma explotó.

Su cuerpo se tensó como un arco, su espalda se arqueó hasta casi romperse, y un grito largo, profundo, animal, salió de su garganta. Sentí sus paredes internas contraerse alrededor de mis dedos, sentí su humedad aumentar, sentí su sabor cambiar, volverse más intenso.

La lamí a través de su orgasmo, prolongando su placer, chupando su clítoris hasta que ella me empujó suavemente, sobresensibilizada, riendo y llorando al mismo tiempo.

—Para... para... no puedo más... —jadeó, con el pecho agitado.

Pero yo no había terminado.

Subí por su cuerpo, besando su vientre, sus pechos, su cuello, hasta llegar a su boca. La besé profundamente, dejándola saborear su propio sexo en mis labios.

—Uno —dije contra su boca—. Te quedas ahí. No te muevas. Vamos por el segundo.

—Alexander, es imposible... no puedo...

—Puedes —la interrumpí, con una seguridad que provenía de saber exactamente lo que quería—. Y vas a hacerlo. Porque voy a follarte con la lengua hasta que no recuerdes tu nombre.

Volví a bajar.

Esta vez fui más lento. Más deliberado. Usé solo la punta de la lengua para dibujar círculos alrededor de su clítoris, provocándola, llevándola al borde y luego retrocediendo. Introduje tres dedos esta vez, estirándola, preparándola para lo que vendría después.

—Eres una tortura —gimió ella, moviendo las caderas, intentando presionar contra mi boca—. Eres cruel.

—Soy paciente —corregí, mirándola desde entre sus muslos—. Y quiero que esto te dure. Quiero que recuerdes esta noche cada vez que te toques. Quiero ser el estándar contra el que compares a todos los demás.

—Ya lo eres —susurró ella, y sus palabras me golpearon en el pecho con una fuerza física—. Dios, Alexander, ya lo eres.

La penetré con los dedos mientras mi lengua aceleraba el ritmo sobre su clítoris. Esta vez no fui suave. Esta vez fui implacable. La follé con la boca y con los dedos al mismo tiempo, estableciendo un ritmo brutal, constante, que la llevó al borde más rápido de lo que ella esperaba.

—¡Alexander! —gritó, y su segundo orgasmo la tomó con la fuerza de una tormenta.

Esta vez fue más intenso. Sus piernas se cerraron alrededor de mi cabeza, atrapándome contra su sexo, y yo seguí lamiendo, chupando, follándola con la lengua hasta que ella se deshizo completamente, hasta que quedó inerte sobre la cama, jadeando, con el pelo pegado a la cara por el sudor, con las mejillas sonrojadas, con los ojos vidriosos.

Subí por su cuerpo como un depredador. Me posicioné entre sus piernas. Mi miembro, dura como el acero, palpitaba contra su entrada.

—Dos —dije, con una sonrisa arrogante que no podía contener—. Ahora me toca a mí.

Emma me miró con ojos borrosos, todavía recuperándose de sus dos orgasmos. Pero cuando sintió mi erección presionando contra su entrada, sus ojos se aclararon. Se llenaron de nuevo de deseo.

—Dios, estás enorme —dijo, y su voz sonó admirada, nerviosa.

—Te cabré —prometí, besando su cuello, mordiendo su lóbulo—. Te estiraré. Te llenaré. Y vas a gritar mi nombre hasta que se te rompa la voz.

—Presumido —susurró, pero sonreía.

—Realista —corregí.

Introduje la punta. Emma jadeó. Estaba empapada, pero aun así era un ajuste perfecto, un estiramiento que debía ser doloroso y placentero al mismo tiempo.

—¿Duele? —pregunté, conteniéndome, temblando con el esfuerzo de no hundirme de golpe.

—No... sí... no importa... —jadeó ella, agarrando mis hombros—. Más. Quiero más. Quiero todo.

La penetré completamente.

Un solo empujón fuerte, decidido, hasta el fondo. Hasta que mi pelvis chocó contra la suya. Hasta que estuve completamente dentro de ella, rodeado por su calor, por su estrechez, por su perfección.

—Joder —gruñí, con los dientes apretados—. Joder, Emma. Eres perfecta. Tan perfecta...

Ella gimió, arqueándose, adaptándose a mi tamaño. Sus uñas se clavaron en mi espalda, marcándome, poseyéndome como yo la poseía a ella.

Empecé a moverme.

Lento al principio. Retirándome casi hasta salir, luego volviendo a hundirme hasta el fondo. Cada embestida la hacía gemir. Cada golpe de nuestras caderas producía un sonido húmedo, obsceno, hermoso.

—Más rápido —suplicó ella—. Alexander, por favor, más rápido...

—¿Así? —pregunté, aumentando el ritmo, embistiéndola con fuerza, haciendo que la cama golpeara contra la pared.

—¡Sí! —gritó ella—. ¡Así! ¡Joder, sí!

La cogí de las muñecas. Las levanté sobre su cabeza, inmovilizándolas contra el cabecero. La dominé completamente con mi cuerpo, con mi mirada, con mi miembro que entraba y salía de ella sin piedad.

—Eres mía —gruñí contra su oído, sintiendo cómo se acercaba el orgasmo, sintiendo las contracciones de su interior alrededor de mí—. Esta noche eres mía. Mañana serás mía. Dime que lo entiendes.

—Lo entiendo —jadeó ella, con los ojos cerrados, con la cabeza echada hacia atrás—. Soy tuya. Dios, Alexander, soy tuya...

—Mírame —ordené—. Mírame cuando te corras.

Ella abrió los ojos. Verdes. Intensos. Llenos de mí.

La penetré una última vez, profundo, brutal, hasta lo más hondo de ella. Y explotamos juntos.

Mi orgasmo fue una bestia desatada. Un rugido salió de mi garganta mientras vaciaba todo en ella, mientras mi semen llenaba su interior, mientras mi cuerpo se tensaba y convulsionaba sobre el suyo. Emma gritó mi nombre una y otra vez, contrayéndose alrededor de mí, succionándome hasta la última gota.

Caí sobre ella. No tuve fuerzas para sostenerme. Nos quedamos así, sudorosos, jadeantes, conectados, durante minutos que parecieron horas.

Cuando recuperé el aliento, me aparté suavemente. Salí de ella con una sensación de pérdida que me sorprendió. Quería quedarme dentro para siempre.

Me tendí a su lado. La atraje hacia mí. Ella vino sin resistirse, acurrucándose contra mi pecho, poniendo su cabeza en el hueco de mi hombro.

—Eso ha sido... —empezó ella, y su voz sonó adormilada, satisfecha.

—Brutal —terminé por ella, besando su coronilla.

—Apoteósico —corrigió, con una risita.

—Eso también.

Ella levantó la cabeza para mirarme. Sus ojos brillaban en la penumbra de la habitación.

—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó, con una mezcla de burla y curiosidad real—. ¿Por qué no cruzaste el pasillo antes?

—Porque tenía miedo —admití, y la honestidad me costó, pero ella la merecía—. Porque tú eres... eres todo lo que no quería necesitar. Y ahora te necesito. Te necesito desesperadamente.

Emma me miró durante un largo momento. Luego sonrió. No una sonrisa burlona, sino una sonrisa suave, vulnerable, real.

—Yo también tengo miedo —susurró—. Pero quizás... quizás podamos tenerlo juntos.

La besé. Suave esta vez. Tierno. Sin la urgencia de antes, pero con la misma intensidad.

—Duerme —dije, acariciando su espalda—. Mañana hablaremos. Pero ahora, duerme.

Ella cerró los ojos. Su respiración se volvió regular en cuestión de minutos.

Yo me quedé despierto, mirando el techo, con ella en mis brazos, sintiendo su calor contra mi cuerpo.

Y por primera vez en diez años, no me sentí solo.

Me sentí en casa.


Capítulo 11
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Emma

Me desperté con la sensación de estar flotando en un mar de sábanas revueltas, desnuda, con la piel todavía sensibilizada por un tacto que ya no estaba allí. Durante unos segundos, esos segundos mágicos entre el sueño y la vigilia en los que el cerebro aún no ha procesado la realidad, permanecí inmóvil, con los ojos cerrados, dejando que el sol de la mañana se filtrara entre las cortinas del hotel y me acariciara los párpados con una tibieza dorada.

Fue entonces cuando todo volvió.

El recuerdo me golpeó con la fuerza de un tsunami. No fue un sueño. No fue una fantasía producto del vino y la soledad. Había sucedido. Todo había sucedido.

Alexander. La puerta. El beso brutal contra la pared. Su boca devorándome. Sus manos tomando posesión de cada centímetro de mi piel. La forma en que me había penetrado, llenándome por completo, haciéndome gritar su nombre hasta quedarme sin voz.

—Joder —susurré al vacío, llevándome las manos a la cara, hundiendo los dedos en el pelo todavía húmedo por el sudor de la noche anterior.

Estaba sola en la cama. Eso lo supe incluso antes de abrir los ojos del todo. La ausencia de su calor corporal era un vacío físico, casi doloroso. La sábana a mi lado estaba fría, lo que significaba que llevaba horas levantado, o que simplemente nunca se había quedado.

No, estuvo aquí, me recordé. Te abrazó hasta que te dormiste. Sentiste su respiración en tu nuca. Su brazo pesado sobre tu cintura.

Me incorporé sobre los codos, escudriñando la habitación con la mirada. Vacía. Silenciosa. Solo yo, desnuda entre estas sábanas blancas que ahora olían a sexo, a él, a nosotros.

Y entonces me invadió el pánico.

—Dios, Emma, ¿qué has hecho? —murmuré, frotándome las sienes con violencia.

Nunca. Esa era mi regla de oro. Mi mandamiento sagrado. No mezclarás el trabajo con el placer. Lo había aprendido a base de golpes, de errores, de ver cómo mi reputación podía desmoronarse en segundos por un rumor, una fotografía, una supuesta debilidad. David me había enseñado eso, aunque de la peor manera posible. Pero Alexander... Alexander no era David. Y eso era precisamente lo que me aterrorizaba.

Era mi cliente. El dueño de la cuenta más importante de mi carrera. Un hombre que controlaba imperios y que, por algún motivo que escapaba a toda lógica, había decidido poseerme la noche anterior con una intensidad que todavía sentía entre los muslos.

Cerré los ojos de nuevo, dejándome caer sobre la almohada, cubriéndome el rostro con las manos. Estaba pensando demasiado. Lo sabía. Mi mente, esa mente perfeccionista y analítica que me había llevado a lo más alto de Horizon, ahora funcionaba a mil revoluciones, intentando encontrar una salida, una explicación, una forma de arreglar lo irreparable.

Esto no debería haber pasado, repetía como un mantra. Esto no puede haber pasado. Tú no haces estas cosas. Tú controlas. Tú nunca pierdes el control.

Pero con él lo había perdido. Lo había perdido desde el primer beso, desde la primera caricia, desde el momento en que sus ojos grises se habían clavado en los míos y me habían desnudado el alma antes de desnudar el cuerpo.

—Estás pensando demasiado.

La voz surgió de la penumbra del baño, profunda, ronca, cargada de esa autoridad que me volvía loca y me calmaba al mismo tiempo.

Me sobresalté tanto que casi caí de la cama. Mi corazón se disparó, golpeando contra mis costillas con un ritmo desbocado. Me incorporé de golpe, agarrando la sábana para cubrirme el pecho en un gesto instintivo y ridículo, considerando todo lo que ya había visto... y tocado... y saboreado.

Alexander estaba allí.

Apoyado en el marco de la puerta del baño, completamente desnudo, con una toalla blanca colgada del hombro que no se molestaba en usar para cubrirse. La luz de la mañana entraba por detrás de él, dibujando su silueta con un halo dorado que parecía irreal.

Por la noche, entre sombras y penumbras, había sido impresionante. Pero a la luz del día... Dios mío. Era devastador.

Su piel bronceada contrastaba con la oscuridad de su vello corporal. Los músculos de su pecho y abdomen se definían con una precisión escultural, producto de años de disciplina y gimnasio. Sus hombros, anchos y fuertes, bajaban en una V perfecta hacia una cintura estrecha. Y entre sus muslos... mi mirada se detuvo allí, inevitablemente. Estaba semierecto, pesado, grueso, descansando contra su muslo con una confianza que me hizo tragar saliva con dificultad.

Pero fue su rostro lo que realmente me dejó sin aliento. La barba de dos días que oscurecía su mandíbula. Los ojos grises, ahora más claros que nunca, fijos en mí con una intensidad que me hizo sentir expuesta, vulnerable, deseada. No había rastro del empresario frío y controlado. Solo había un hombre. Mi hombre. Al menos por esta mañana.

—Buenos días —dijo, y su voz era un gruñido bajo que vibró directamente en mi vientre.

—Alexander... —logré articular, aunque mi boca estaba completamente seca—. Yo... pensaba que te habías ido.

—¿Y dejarte sola con tus demonios? —Se apartó del marco y avanzó hacia la cama con una lentitud deliberada, como un depredador acercándose a su presa—. Nunca.

Cada paso que daba hacía que mi respiración se acortara. La sábana que sujetaba contra mi pecho de repente me pareció un escudo ridículo e inútil. Cuando llegó al borde de la cama, se detuvo. Me miró desde arriba, con una mezcla de ternura y lujuria cruda que me encendió por dentro.

—Suelta esa sábana —ordenó, y no fue una petición. Fue una orden directa, cargada de promesas oscuras.

Mis dedos obedecieron antes de que mi cerebro pudiera procesarlo. La tela cayó, dejando al descubierto mis pechos, mis pezones ya erectos por la excitación y el aire frío de la habitación.

Una sonrisa lenta, arrogante y terriblemente sexy, curvó sus labios.

—Eso está mejor.

Se metió en la cama.

No hubo delicadeza esta vez. No hubo preámbulos ni suavidad. Se abalanzó sobre mí con la misma ferocidad de la noche anterior, tomando mi boca en un beso que me robó el aliento. Su lengua entró sin pedir permiso, explorando, reclamando, marcando territorio. Sus manos se enredaron en mi pelo, tirando suavemente, pero con firmeza, inclinando mi cabeza hacia atrás para tener mejor acceso a mi cuello.

—Alexander... —jadeé cuando sus labios se desplazaron hacia mi clavícula, mordiendo, chupando, dejando marcas que sabía que tendría que ocultar con maquillaje durante días.

—Calla —gruñó contra mi piel—. No quiero oír excusas. No quiero oír que esto fue un error. Quiero oírte gemir. Quiero oírte gritar.

Sus manos bajaron por mi cuerpo con una velocidad frenética. Me tocó los pechos con rudeza, pellizcando mis pezones hasta que solté un chillido que fue mitad dolor, mitad placer extremo. Luego siguió bajando, por mi vientre, por mis caderas, hasta que sus dedos encontraron mi sexo.

—Ya estás mojada —observó con satisfacción, deslizando un dedo entre mis pliegues—. Joder, Emma. Eres una maravilla.

—Por ti... —suspiré, arqueándome contra su mano—. Todo es por ti...

—Lo sé.

Se apartó de mí de repente, y gemí de protesta por la pérdida de su calor. Pero no tardó en posicionarse entre mis piernas, separando mis muslos con sus hombros, abriéndome completamente para él.

—Voy a comerte —anunció, y su aliento caliente contra mi sexo me hizo estremecer—. Y esta vez no pararé hasta que te corras tres veces. Mínimo.

Cuando su lengua hizo contacto con mi clítoris, mi espalda se arqueó violentamente, golpeando contra el cabecero de la cama. Era demasiado. Era una tortura deliciosa. Lamía con fruición, con hambre, como si mi sexo fuera el único manjar que pudiera saciarlo. Introdujo dos dedos en mi interior, curvándolos para encontrar ese punto que me volvía loca, y succionó mi clítoris al mismo tiempo.

—¡Dios, Alexander! —grité, agarrando las sábanas con fuerza, sintiendo cómo el placer se acumulaba en mi vientre, denso, intenso, inevitable.

—Dime que eres mía —exigió contra mi piel, sin detenerse—. Dime que esto es mío —pidió, tocando mi sexo.

—Es tuyo —jadeé, sin vergüenza, sin reservas—. Todo es tuyo. Por favor, no pares...

Me folló con la lengua y los dedos, estableciendo un ritmo brutal que me llevó al borde en cuestión de minutos. Sentía la tensión acumulándose, la presión creciendo, hasta que exploté con un grito ronco que debió de oírse en todo el pasillo del hotel.

—Uno —contó él, sonriendo contra mi muslo, lamiendo mis jugos con deleite—. Vamos por el segundo.

—No puedo... es demasiado...

—Puedes —interrumpió, y volvió a atacar mi sexo con renovada ferocidad.

Esta vez fue más rápido. Sus dedos entraban y salían de mí con fuerza, haciendo sonidos obscenos que me excitaban aún más. Su lengua dibujaba círculos perfectos alrededor de mi clítoris, luego lo succionaba con fuerza, alternando entre suavidad y brutalidad.

Cuando el segundo orgasmo me tomó, fue más intenso que el primero. Mi cuerpo se convulsionó, mis piernas se cerraron alrededor de su cabeza, y grité su nombre una y otra vez, perdiendo completamente el control.

Alexander emergió entre mis muslos con una sonrisa de satisfacción absoluta. Su barba brillaba con mi humedad. Sus ojos estaban oscuros, casi negros de deseo.

—Dos —dijo, subiendo por mi cuerpo para besarme.

Pude saborearme a mí misma en sus labios, lo cual fue terriblemente excitante. Su miembro, ahora completamente erecta, dura como el acero, presionaba contra mi vientre.

—Quiero follarte —gruñó contra mi boca—. Quiero sentirte desde atrás. Quiero verte arrodillada para mí, con ese culo perfecto en el aire, mientras te penetro hasta que no recuerdes tu nombre.

Sus palabras me hicieron gemir. La crudeza de su lenguaje, combinada con la elegancia habitual de su forma de hablar, era una mezcla explosiva.

—Sí —susurré—. Fóllame. Por favor, Alexander. Necesito sentirte dentro de mí.

Se apartó de la cama con una agilidad sorprendente. Me tomó de las muñecas y me hizo girar, colocándome a cuatro patas sobre el colchón. Mi cara quedó hundida en las almohadas, mi trasero elevado, expuesto, vulnerable.

—Joder, mírate —murmuró, admirando la vista—. Eres perfecta. Absolutamente perfecta.

Sentí sus manos fuertes sobre mis caderas, agarrándome con fuerza. Luego, su miembro rozó mi entrada, húmeda, caliente, impaciente.

—¿Preparada? —preguntó, y había una nota de preocupación genuina bajo la lujuria.

—Sí —jadeé—. Hazlo. Hazlo ya.

Y lo hizo. Me penetró de una sola embestida.

Grité. El sonido salió de mi garganta sin filtro, animal, primitivo. Estaba tan húmeda que entró sin resistencia, pero su tamaño seguía siendo un estiramiento glorioso, casi doloroso, perfecto.

—Joder, Emma —gruñó, con los dientes apretados—. Estás tan estrecha. Tan caliente.

Empezó a moverse. No fue suave. Fue salvaje, desenfrenado, una bestia desatada. Cada embestida hacía que mi cuerpo se desplazara hacia delante, obligándome a agarrarme a las sábanas para no caer. El sonido de nuestras caderas chocando llenaba la habitación, junto con sus gruñidos y mis gemidos.

De repente, sentí su mano en mi pelo. No tiró con fuerza, pero sí con firmeza, lo suficiente para inclinar mi cabeza hacia atrás, arqueando mi espalda en un ángulo que le permitía penetrar más profundo.

—Mírame —ordenó, con la voz ronca—. Quiero verte la cara cuando te follo.

Giré la cabeza lo que pude. Nuestros ojos se encontraron. Lo que vi en su mirada me dejó sin aliento: posesión absoluta, deseo crudo, y algo más. Algo que parecía peligrosamente cercano a la adoración.

—Eres mía —gruñó, acelerando el ritmo, golpeando un punto profundo dentro de mí que me hacía ver estrellas.

Soltó mi pelo para agarrar mis caderas con ambas manos, clavando los dedos en mi carne. El dolor se mezcló con el placer de una forma deliciosa.

—Voy a cambiar de posición —anunció, saliendo de mí de golpe.

Gemí de protesta por la pérdida, pero antes de que pudiera quejarme, me giró. Me recostó sobre la cama, entre las almohadas, con las piernas abiertas. Luego, en un movimiento que me dejó atónita, se bajó de la cama y se quedó de pie en el borde, a los pies del colchón.

—Ven aquí —ordenó, tomando mis tobillos y tirando de mí hasta que mi trasero quedó justo al borde de la cama.

Me penetró de nuevo desde esa posición, profundo, brutal, perfecto. Tenía el control total desde allí, y lo utilizó para follarme con una intensidad que me dejó sin aliento. Me miraba desde arriba, dominándome con la mirada, con su cuerpo escultural brillando con el sudor, con los músculos de su abdomen tensándose con cada embestida.

—Tócate —ordenó—. Quiero verte tocarte mientras te follo.

Obedecí. Mis dedos encontraron mi clítoris, hinchado, sensible, y empecé a frotarlo al ritmo de sus embestidas.

—Eso es —gruñó, observándome con una fascinación hambrienta—. Joder, mírate. Estás hecha un desastre. Mi desastre.

El placer se acumulaba en espiral. Sentía su miembro golpeando profundo, una y otra vez, mientras mis dedos trabajaban mi clítoris. Era demasiada estimulación. Era perfecto.

—Voy a correrme —advertí, con la voz rota—. Alexander, voy a...

—Espera —gruñó, acelerando el ritmo hasta que la cama empezó a golpear contra la pared—. Espera a que yo esté dentro de ti. Quiero sentir cómo te corres a mi alrededor.

—No puedo... no puedo aguantar...

—Sí puedes —insistió, y su voz era un látigo—. Aguanta. Aguanta para mí, Emma.

Forcejeé contra el placer, conteniéndolo con todas mis fuerzas, hasta que sentí que él se tensaba, que su ritmo se volvía errático, que sus embestidas se volvían desesperadas.

—Ahora —gruñó—. Córrete ahora, preciosa.

Me corrí, por supuesto que lo hice. Pero llegamos juntos.

Mi orgasmo fue una ola devastadora que me arrastró por completo. Sentí cómo mi interior se contraía violentamente alrededor de su miembro, succionándolo, mientras él vaciaba todo dentro de mí con un rugido que sonó como un trueno. Era caliente, intenso, infinito. Nos quedamos congelados en esa posición, él de pie, yo recostada, conectados de la forma más primitiva posible, mientras los espasmos nos recorrían a ambos.

Cuando finalmente terminó, Alexander cayó sobre mí, jadeando, con el pecho agitado contra el mío. Nos quedamos así durante minutos, recuperando el aliento, con la piel pegada por el sudor.

—Dios mío —susurré finalmente, con la voz completamente rota.

—Eso ha sido... —empezó él, buscando el aire.

—Salvaje —terminé por él.

—Tuyo —corrigió, besando mi sien con una ternura que contrastaba con la brutalidad de momentos antes—. Eso ha sido tuyo.

Se apartó suavemente, saliendo de mí con una sensación de pérdida que me hizo gemir. Pero antes de que pudiera sentir frío, me tomó en brazos.

—Alexander, ¿qué...?

—La ducha —dijo simplemente, cargándome contra su pecho como si no pesara nada.

Me llevó al baño, todavía desnudos los dos, todavía jadeantes. Encendió el agua, ajustó la temperatura, y me depositó dentro de la bañera de mármol, siguiéndome.

El agua caliente cayó sobre nosotros, limpiando el sudor, el sexo, la evidencia de nuestra pasión. Alexander me tomó entre sus brazos, con mi espalda contra su pecho, mientras el agua nos envolvía en una burbuja de calor y silencio.

Cerré los ojos y apoyé la cabeza en su hombro. Y entonces, mientras el agua caía y su corazón latía contra mi espalda, me invadió un pensamiento profundo, casi doloroso.

Esto es real, pensé. Esto es peligrosamente real.

No era solo sexo. No era solo atracción física. Era algo que había intentado evitar toda mi vida, algo que me aterraba más que cualquier fracaso profesional. Era intimidad. Era conexión. Era el sentimiento de pertenecer a alguien y de que alguien me perteneciera a mí.

Alexander Prescott, el hombre frío e inaccesible, el empresario que no se dejaba tocar, me había tomado por completo. Y lo peor, lo más aterrador, era que yo se lo había permitido. Que yo lo deseaba. Que, por primera vez desde que era una niña abandonada en un hospital de Massachusetts, sentía que estaba exactamente donde debía estar.

Y mientras sus brazos me apretaban con fuerza, como si pudiera leer mis pensamientos y quisiera disipar mis miedos, supe que no había vuelta atrás.

Que ya era demasiado tarde para proteger mi corazón.

Porque se lo había entregado ya, sin condiciones, en manos de un hombre que juró no querer enamorarse.


Capítulo 12
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Alexander

La sostuve contra mí mientras el agua caía en cascada sobre nuestros cuerpos, con su espalda pegada a mi pecho y su cabeza reclinada en el hueco de mi hombro. Podía sentir cada centímetro de su piel deslizándose contra la mía, suave, cálida, perfectamente moldeada contra mi forma. El vapor envolvía el baño en una neblina blanca que nos aislaba del mundo, creando una burbuja de tiempo suspendido donde no existían las campañas publicitarias, los consejos de administración, ni los demonios que perseguían a Emma desde el pasado.

Cogí la pastilla de jabón, la froté entre las manos hasta crear una espuma abundante y perfumada, y empecé a deslizarlas por su cuerpo. No fue un gesto sexual, aunque mi cuerpo reaccionaba instintivamente a su proximidad. Fue algo más profundo, más intenso. Una forma de cuidado que no recordaba haber practicado nunca.

—Cierra los ojos —murmuré contra su oído, y ella obedeció, confiando ciegamente.

Empecé por los hombros, masajeando con movimientos circulares lentos, eliminando la tensión que aún quedaba allí. Bajé por sus brazos, cuidando cada dedo, cada uña, como si fueran objetos de valor incalculable. Cuando llegué a su vientre, lo acaricié con suavidad, sintiendo cómo se contraía ligeramente bajo mis dedos.

—Esto es... —suspiró ella, con la voz adormilada—. No sé cómo llamarlo.

—¿Bien? —sugerí, besando su sien mientras el agua caliente seguía cayendo.

—Más que bien —dijo, y giró la cabeza para mirarme por encima del hombro—. Nadie me había lavado el pelo desde... desde que era pequeña.

Sonreí, aunque el comentario me dolió de alguna forma extraña. Quería ser yo quien hiciera eso por ella. Quería ser yo quien borrara esos años de soledad y autosuficiencia forzada.

—Pues aguanta —dije, cogiendo el champú.

Le apliqué el gel en el cuero cabelludo, masajeando con la yema de los dedos, haciendo círculos suaves desde la frente hasta la nuca. Emma gimió bajito, cerrando los ojos de nuevo, dejándose llevar completamente. Era un sonido de placer puro, inocente, y me hizo sentir poderoso y vulnerable al mismo tiempo.

—Alexander —susurró, mientras enjuagaba la espuma con cuidado—. ¿Por qué eres así conmigo?

—¿Cómo? —pregunté, aunque sabía la respuesta.

—Terno. Cuidadoso. Como si fuera... —hizo una pausa—. Como si fuera algo frágil que pudiera romperse.

Apagué el agua. El silencio repentino fue profundo, solo interrumpido por el goteo de las gotas que caían de nuestra piel. La giré en mis brazos para que me mirara de frente. Sus ojos verdes estaban húmedos, no solo por el agua, sino por algo más.

—Porque lo eres —admití, secándole la cara con la palma de la mano—. Porque ambos somos frágiles, Emma. Y porque, por algún motivo que no entiendo, he decidido que quiero ser quien te cuide.

Sus labios temblaron. No lloró, pero estuvo cerca. Me abrazó con fuerza, enterrando la cara en mi cuello, y nos quedamos así durante un tiempo que no pude medir, simplemente respirando el uno del otro.

—¿Quieres hablar de ello? —pregunté finalmente, rompiendo el silencio—. De por qué tienes tanto miedo a que te abandonen.

Se tensó ligeramente, pero no se apartó. Cuando habló, su voz estaba amortiguada contra mi piel.

—David —dijo, y el nombre sonó como una maldición—. Estuve con él dos años. Pensaba que... pensaba que era el uno. Me hizo creer que era el uno. Y luego descubrí que me mentía durante seis meses. Que me hacía sentir loca por sospechar, cuando él estaba viendo a otra persona. Me hizo sentir... insuficiente. Como si no fuera suficiente para que alguien se quedara.

Sentí una furia fría recorrer mi espalda. Quería encontrar a ese tal David y estrangularlo con mis propias manos por haberle hecho sentir eso a ella.

—No eres insuficiente —dije, con la voz más dura de lo que pretendía—. Él era un imbécil. Un cobarde.

—Lo sé —suspiró—. Pero el daño... el daño ya está hecho. Desde entonces, no confío en nadie. No dejo que nadie se acerque lo suficiente como para hacerme daño.

La besé suavemente, solo una caricia de labios.

—Yo tampoco confío —confesé, y las palabras salieron arrancadas de lo más profundo—. Después de mis padres... después de ver cómo se iban, uno tras otro, decidí que no volvería a depender emocionalmente de nadie. Tuve una relación, hace años. Una mujer llamada Sarah. Estuvo conmigo durante un año, intentando derribar mis muros. Y cuando finalmente empecé a abrirme... ella se cansó de esperar. Dijo que era como intentar abrazar un iceberg. Que no daba suficiente. Que no podía amar a alguien que no se dejaba amar.

Emma se apartó para mirarme a los ojos. Vi comprensión allí, y dolor compartido.

—¿Te dejó? —preguntó.

—Me dejó —confirmé—. Y me confirmó lo que ya sospechaba: que el amor es una trampa. Que solo sirve para hacerte vulnerable y para que luego te destruyan.

—Entonces ¿por qué estamos aquí? —susurró ella—. Si ambos sabemos que esto es peligroso. Que esto puede hacernos daño.

—Porque ya es demasiado tarde —dije, y era la verdad más pura que había pronunciado en años—. Porque, aunque quisiera, no podría alejarme de ti ahora.

Nos miramos durante un largo momento, dos almas rotadas reconociéndose en el espejo empañado del baño. Luego, sin decir nada más, salimos de la ducha. La envolví en una toalla blanca, grande y suave, y la sequé con movimientos pausados, reverentes. Ella hizo lo mismo conmigo, y hubo algo terriblemente íntimo en que ella me secara el pecho, los hombros, la espalda.

Nos pusimos los albornoces del hotel —dos prendas blancas de algodón grueso que olían a lavanda— y salimos al dormitorio. El sol de la mañana entraba ahora a raudales por la ventana, iluminando el desastre que habíamos dejado: las sábanas revueltas, la ropa esparcida por el suelo, la evidencia física de nuestra pasión.

—Deberíamos pedir el desayuno —dije, cogiendo el teléfono—. ¿Qué quieres?

—Café —dijo ella, sentándose en el borde de la cama—. Mucho café. Y croissants. Y fruta.

—¿Ambiciosa?

—Hambrienta —corrigió, con una sonrisa traviesa—. Alguien me ha dejado exhausta.

Pedí el desayuno continental para dos, con el café especialmente fuerte que ella había pedido. Mientras esperábamos, nos sentamos en el sofá que había junto a la ventana, ella entre mis brazos, mirando la ciudad despertar.

—Hablemos de la campaña —dijo de repente, volviendo a ser la ejecutiva profesional, aunque seguía con el albornoz abierto y el pelo mojado—. Tenemos que presentar el borrador final el martes.

—Mañana —corregí—. Lo adelantaron.

—¿Cómo? Nadie me avisó...

—Te aviso yo ahora —dije, besando su hombro—. Pero no pienso hablar de trabajo durante los próximos treinta minutos.

Justo entonces sonó mi móvil. El tono de llamada era el de la oficina. Eleanor.

—Mierda —murmuré, cogiendo el teléfono—. Prescott.

Emma se tensó, pero no se apartó.

—Alexander, es Eleanor —dijo la voz al otro lado—. Lo siento por la hora, pero es urgente. Marcus Webb ha estado haciendo preguntas extrañas sobre los accesos al servidor. Creo que sospecha que estamos investigándolo.

—Dile que pararemos unos días —dije, mirando a Emma—. Que hemos encontrado otra pista y estamos siguiéndola en Nueva York.

—¿Mentiras? —susurró Emma cuando colgué.

—Estrategia —corregí—. A veces necesitas hacer creer al enemigo que has cambiado de dirección.

Sonó un golpe en la puerta. El desayuno. Fui a abrir, cogí la bandeja, y la coloqué sobre la mesa baja frente al sofá. Café, zumo de naranja recién exprimido, croissants, fruta fresca y yogur griego.

Emma se sirvió una taza de café y mordió un cruasán, dejando migas sobre el albornoz. La miré y, de repente, sentí una alegría absurda, infantil, por verla así, despeinada, sin maquillaje, comiendo con las manos como una niña.

—¿Qué? —preguntó ella, notando mi mirada.

—Nada —dije, sonriendo—. Solo que nunca te había visto tan... desordenada.

—Soy un desastre —dijo, sin disculparse—. Siempre lo he sido. Solo que oculto bien el caos.

Me acerqué a ella, arrodillándome frente al sofá. Cogí el plato de fruta y cogí una fresa. Se la acerqué a los labios.

—Abre —ordené.

Me miró con los ojos entrecerrados, pero obedeció. Mordió la fresa, y el jugo rojo manchó ligeramente sus labios. Me incliné y se lo limpié con un beso, saboreando el dulce sabor de la fruta mezclado con el suyo.

—Alexander —suspiró ella, cuando el beso se prolongó—. Vas a matarme.

—Nunca —prometí, y la verdad de esa palabra me golpeó con fuerza.

La atraje hacia mí. La senté en mi regazo, con las piernas a horcajadas sobre mí, el albornoz abierto dejando ver su piel desnuda. Estaba duro otra vez, palpitante contra su muslo, y ella lo notó porque se frotó contra mí con una sonrisa maliciosa.

—Otra vez —dijo, y no fue una pregunta.

—Otra vez —confirmé, desabrochando el cinturón de su albornoz.

La penetré mientras ella estaba sentada sobre mí, con el albornoz todavía puesto pero abierto, dejando ver su cuerpo glorioso. Gimió en mi boca, agarrándose a mis hombros, moviendo las caderas en círculos lentos que me volvían loco.

—Así —gruñí, agarrando su cintura para guiar el ritmo—. Justo así, cariño.

La besé con furia, con lengua, con dientes, mientras ella cabalgaba sobre mí con una lentitud torturante. Mis dedos encontraron su clítoris, hinchado y sensible, y lo froté al ritmo de sus movimientos.

—Dios, Alexander... voy a correrme...

—Espera —ordené, acelerando los dedos—. Espera un poco más...

Cuando explotó, fue con un grito que ahogué con mi boca. Su interior se contrajo violentamente alrededor de mí, masajeándome, llevándome al borde. Pero no quería terminar así. Todavía no.

La levanté en mis brazos, todavía conectados, y la llevé hasta el escritorio. La recosté sobre la superficie de madera, apartando los papeles y el portátil de un golpe. Ella quedó abierta, expuesta, con las piernas colgando del borde y el albornoz completamente abierto, mostrándome todo.

Me arrodillé.

—Alexander, no... estoy demasiado sensible...

—Shhh —la callé, y luego me lancé a su sexo.

Estaba empapada, hinchada, todavía palpitando por el orgasmo reciente. La lamí con fruición, con hambre, succionando su clítoris con fuerza, introduciendo la lengua en su interior. Emma gritó, arqueándose, agarrando mi pelo con ambas manos y tirando con fuerza.

—¡Joder, sí! ¡No pares, por favor, no pares!

La devoré. La comí como si fuera mi última comida, como si su sabor fuera el único que necesitara para sobrevivir. Ella se retorcía sobre la mesa, jadeando, gimiendo, pidiendo más y rogando que parara al mismo tiempo.

Cuando sentí que estaba cerca de otro orgasmo, me levanté. La penetré de pie, con ella recostada en el escritorio, agarrando sus muslos para abrirla más. El ángulo era perfecto, profundo, brutal.

—Mírate —ordené, mirando cómo entraba y salía de ella—. Mira cómo te follo.

Ella bajó la vista, y sus ojos se oscurecieron al ver la conexión física, la crudeza y la belleza de nuestros cuerpos uniéndose. Entonces le abrí el albornoz del todo, dejando al descubierto sus pechos.

—Tus tetas —gruñí, agarrándolas con ambas manos—. Son perfectas.

Me incliné sobre ella, sin dejar de moverme, y tomé un pezón en mi boca. Lo succioné fuerte, luego lo mordí, luego lo pellizqué entre los dedos. Hice lo mismo con el otro, masajeando, tirando, marcándola. Emma gemía sin control, con la cabeza echada hacia atrás, completamente entregada.

—Alexander… voy a… no puedo… —balbuceó, con los ojos vidriosos.

—Córrete conmigo —gruñí, acelerando el ritmo hasta convertirlo en una serie de embestidas salvajes—. Ahora, Emma. ¡Ahora!

Nos corrimos juntos con una fuerza que me dejó ciego. Grité su nombre, vaciándome dentro de ella, sintiendo cómo su cuerpo se convulsionaba bajo el mío, cómo sus uñas se clavaban en mi espalda, cómo su interior me succionaba hasta la última gota.

Cuando terminamos, estábamos ambos jadeando, sudorosos, deshechos. La cogí en brazos de nuevo, la senté en mi regazo en el sillón, y la abracé con fuerza, besándola con una ternura que contrastaba con la brutalidad de momentos antes.

—Eres increíble —susurré contra su pelo—. No puedo creer que estés aquí.

Ella se acomodó contra mí, con las piernas enredadas en las mías, con el corazón todavía acelerado.

—Alexander —dijo, con la voz somnolienta—. ¿Esto... esto es solo sexo?

Negué con la cabeza, besando su frente.

—No —admití—. Esto ya no es solo sexo. Y eso me aterra.

Permanecimos en silencio durante unos minutos, simplemente existiendo el uno para el otro. Luego, tomé aire y me atreví a dar el paso que había estado evitando toda mi vida.

—Emma —dije, con la voz firme a pesar del miedo—. Quiero verte fuera del trabajo. Quiero llevarte a cenar. A tomar una copa. A cualquier sitio donde no haya cámaras, ni consejos, ni campañas millonarias. Solo nosotros.

Ella se incorporó para mirarme a los ojos. Sonrió, una sonrisa suave, vulnerable, real.

—Sí —dijo simplemente—. Me gustaría eso.

—Y... —hice una pausa, sintiendo cómo el corazón me golpeaba las costillas—. Y me gustaría que pasaras el próximo fin de semana conmigo. En mi ático. En Beacon Hill.

Sus ojos se abrieron de par en par.

—Alexander... eso son palabras mayores —dijo, aunque no sonaba asustada, solo sorprendida.

Me reí, una risa genuina que salió de lo más profundo de mi ser.

—Sí que lo son —admití—. Son palabras enormes. Porque nunca, en toda mi vida, he llevado a una mujer a mi ático. Nunca. Ni siquiera a Sarah. Ese lugar... es mío. Es mi refugio. Mi fortaleza.

Emma se quedó callada, mirándome fijamente. Vi cómo sus ojos se humedecían, cómo procesaba la información, cómo comprendía el peso de lo que acababa de ofrecerle.

—¿Por qué? —susurró finalmente—. ¿Por qué yo?

La miré, realmente la miré, y sentí que el último muro que quedaba en mi interior se resquebrajaba y caía.

—Porque cuando estoy contigo —dije, y cada palabra era una confesión, una herida abierta, una esperanza—. no me siento solo. Y porque, aunque tenga miedo de que esto termine mal, tengo más miedo de no intentarlo.

Ella me abrazó con fuerza, enterrando la cara en mi cuello, y yo la sostuve, mirando por la ventana hacia la ciudad que había sido mi reino y mi prisión durante tanto tiempo.

Y mientras la tenía en mis brazos, pensé en qué demonios tenía esta mujer para hacer que quisiera abrir las puertas de mi fortaleza privada. Qué tenía Emma Sullivan, con su pasado roto y su fuerza indomable, para que yo, que nunca había permitido que nadie traspasara el umbral de mi vida privada, quisiera mostrarle cada rincón de mi existencia.

No encontré la respuesta. Solo sabía que la quería allí. Que necesitaba que estuviera en mi espacio sagrado, en el lugar donde me escondía del mundo.

Y por primera vez en diez años, sentí que quizás, solo quizás, merecía la pena arriesgarse a ser feliz.


Capítulo 13
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Emma

Durante tres días enteros, había intentado convencerme de que Nueva York había sido un error. Un desliz momentáneo producto del alcohol, de la tensión acumulada y de la proximidad forzada en una ciudad extraña. Me repetía como un mantra que Alexander Prescott era mi cliente, que dormir con él —no, follar con él, porque eso era lo que habíamos hecho, una mezcla salvaje de sudor y gemidos que no tenía nada que ver con el romanticismo— era una línea que nunca debía haber cruzado.

Pero mi cuerpo no me hacía caso.

Cada vez que cerraba los ojos, sentía sus manos sobre mi piel. Cada vez que respiraba profundamente, percibía su olor, ese aroma a madera y especias que parecía haberse grabado en mi memoria olfativa para siempre. Y cada vez que recibía un mensaje suyo, por profesional que fuera, sentía que el estómago se me encogía de una forma que no tenía nada que ver con el trabajo.

Así que cuando llamó aquella mañana, con su voz grave y autoritaria diciendo que habían identificado al saboteador, no supe si sentir alivio o pánico. Alivio porque el misterio se resolvería. Pánico porque tendría que verle de nuevo, enfrentarme a él en la frialdad de su oficina y fingir que entre nosotros no había pasado nada, que no me había penetrado con una desesperación que todavía sentía entre los muslos, que no me había mirado como si yo fuera el centro de su universo.

Llegué a Prescott Technologies a las diez de la mañana, puntual como siempre, aunque por dentro estaba hecha un caos. Me había vestido con especial cuidado, eligiendo un traje de chaqueta gris marengo que me hacía sentir armada, protegida, impenetrable. Mi armadura de ejecutiva perfecta. Quizás si parecía suficientemente fría, él y yo podríamos volver a ser simplemente socios comerciales.

El ascensor me llevó al piso treinta. Eleanor me recibió con una sonrisa enigmática que me hizo sentir expuesta, como si ella también supiera lo que había ocurrido en aquella habitación de hotel.

—Están en la sala de crisis —dijo—. El señor Prescott le espera.

Asentí, ajustándome el bolso sobre el hombro, y caminé hacia la sala con pasos firmes que contradecían el tamborileo de mi corazón.

Cuando entré, la escena que encontré me detuvo en seco.

Alexander estaba de pie junto a la ventana, con la espalda erguida pero las manos apoyadas en el alféizar de una forma que delataba tensión. No era su postura habitual de CEO imperturbable. Había algo roto en la línea de sus hombros. A su lado, Eleanor sostenía una carpeta, y frente a ellos, sentado en la mesa de reuniones como si fuera un prisionero, había un hombre de unos sesenta años, canoso, con el rostro surcado de arrugas profundas y una expresión que oscilaba entre la desafiante y la derrotada.

—Emma —dijo Alexander al notar mi presencia, girándose hacia mí.

Nuestros ojos se encontraron. Fue un golpe físico, una descarga eléctrica que me recorrió la espina dorsal. Durante un segundo, el aire pareció solidificarse entre nosotros, cargado de todo lo que no podíamos decir delante de los demás.

—¿Qué ocurre? —pregunté, forzando la voz para que sonara profesional, distante.

—Robert Vance —dijo Alexander, señalando al hombre sentado—. Ex vicepresidente de Operaciones. Trabajó con mi padre durante veinte años. Fue despedido hace seis meses por decisiones cuestionables que pusieron en riesgo la integridad de la empresa.

Miré al hombre. Sus ojos, de un azul apagado, evitaron los míos. Había algo familiar en su rostro, lo había visto en fotografías antiguas de la empresa, siempre junto al padre de Alexander, sonriendo, con el brazo sobre el hombro del joven CEO.

—¿Él fue quien filtró los documentos? —pregunté, acercándome a la mesa.

—Él —confirmó Eleanor—. Y no solo eso. Hemos descubierto que estaba en contacto con una empresa rival. Una agencia de publicidad de Chicago que quería el contrato de Prescott Technologies. El plan era destruir tu reputación, Emma, hacer que Alexander desconfiara de Horizon, cancelar la campaña y luego ofrecer una alternativa más barata y segura a través de sus contactos.

Sentí que el estómago se me encogía. No era solo un ataque a mí. Era un ataque a nosotros. A la conexión que habíamos construido, a la confianza que Alexander había depositado en mí contra todo juicio profesional.

—¿Por qué? —pregunté, dirigiéndome a Vance—. ¿Por qué hacer esto?

El hombre levantó la vista. Por un momento, vi algo que no esperaba: arrepentimiento. No era un villano de caricatura. Era alguien herido.

—Porque Charles Prescott me prometió que esta empresa sería mía —dijo, y su voz tembló—. Trabajé toda mi vida para él. Para su hijo. Y cuando cometí un error... un solo error... este hombre —señaló a Alexander con desprecio—. Este hombre frío me echó como si fuera basura. Sin miramientos. Sin gratitud.

Miré a Alexander. Esperaba ver ira en su rostro, esa frialdad calculadora que utilizaba para destruir a sus enemigos. Pero no estaba allí. En sus ojos grises vi algo mucho más peligroso: dolor.

Robert Vance no era solo un traidor. Era un fantasma de su padre. Una parte del legado que Alexander intentaba proteger y que, al mismo tiempo, le había traicionado.

—Llévenselo —dijo Alexander, con una voz que apenas reconocí, apagada, herida.

Dos guardias de seguridad entraron y escoltaron a Vance fuera de la sala. El silencio que dejó atrás fue denso, cargado de emociones reprimidas.

—Alexander... —empecé a decir, dando un paso hacia él.

—Necesito revisar los documentos restantes —interrumpió, girándose hacia la mesa, huyendo de mi mirada—. Eleanor, puedes retirarte. Emma, si tienes un momento, necesito que verifiques estos contratos para asegurarnos de que no hay más filtraciones.

Eleanor salió, dejándonos solos.

La puerta se cerró con un clic suave que resonó como un disparo en la habitación.

Pasamos una hora revisando papeles en silencio. Bueno, no exactamente en silencio. Había un zumbido en el aire, una electricidad que hacía que cada vez que nuestros dedos se rozaran al pasar documentos, sintiera escalofríos por todo el cuerpo.

Alexander estaba tenso. Lo veía en la línea de su mandíbula, en la forma en que sus dedos tamborileaban contra la mesa cuando creía que no miraba. No era solo por Vance. Era por nosotros. Por la barrera invisible que habíamos construido esa mañana con nuestra cortesía excesiva, con nuestros Señorita Sullivan y Señor Prescott que sonaban a mentira.

—Esto es absurdo —dije finalmente, dejando caer una carpeta sobre la mesa con más fuerza de la necesaria.

Alexander levantó la vista. Sus ojos me escrutaron, buscando.

—¿El qué?

—Esto —dije, haciendo un gesto vago entre nosotros—. Fingir que no ha pasado nada. Que no nos hemos visto desnudos. Que no has estado dentro de mí gritando mi nombre.

Su mandíbula se tensó. Se levantó de la silla con una lentitud deliberada y se acercó a la puerta. La cerró con llave.

El sonido del cerrojo al girar fue el detonante.

—No debería haber hecho eso —dije, pero no retrocedí.

—No —convino, acercándose a mí—. No deberías.

Estábamos a menos de un metro de distancia. Podía oler su colonia, sentir el calor que irradiaba su cuerpo. Mi resolución de mantener las distancias se desmoronaba como un castillo de naipes.

—Esto es una mala idea —susurré, aunque mi cuerpo pedía lo contrario, a gritos.

—Lo sé —respondió, y su voz era un gruñido bajo.

—Entonces, ¿por qué no paras?

Se detuvo. Nos miramos fijamente. Vi la lucha en sus ojos, la misma que sentía en mi interior. La lógica contra el deseo. El deber contra la necesidad.

—Porque llevo días intentando hacerlo —dijo finalmente, y las palabras salieron como un suspiro derrotado—. Y no puedo. Dios me ayude, Emma, pero no puedo parar.

El beso fue inevitable.

No fue suave. No fue tierno. Fue una explosión de todo lo que habíamos estado reprimiendo durante tres días, tres semanas, quizás toda nuestra vida. Sus labios chocaron contra los míos con una fuerza que me hizo retroceder hasta que mi espalda golpeó contra la mesa de reuniones. Sus manos se enredaron en mi pelo, tirando con una urgencia que rozaba la desesperación, mientras su lengua reclamaba acceso a mi boca con una ferocidad que me dejó sin aliento.

Me agarré a su chaqueta, arrugando la lana fina entre mis dedos, tirando de él hacia mí, necesitando más, necesitando todo. El beso se prolongó, se profundizó, se convirtió en algo que no tenía nada que ver con la exploración y todo que ver con la posesión. Era como si ambos intentáramos demostrar algo, afirmar que estábamos vivos, que éramos reales, que esto —esto que sentíamos— era más fuerte que cualquier regla, cualquier miedo, cualquier lógica.

Cuando nos separamos, ambos estábamos jadeando. Su frente descansaba contra la mía, sus ojos cerrados, su respiración agitada.

—No sé qué hacer contigo —susurró, y su voz temblaba.

Por una vez, estuvimos de acuerdo.

—Yo tampoco —admití, con la garganta cerrada por la emoción.

Nos quedamos así, abrazados en medio de la sala de reuniones de Prescott Technologies, con los documentos esparcidos por el suelo y el mundo girando fuera de esas paredes de cristal. Me di cuenta de algo entonces, mientras su corazón latía contra el mío: sentirme atraída por él no significaba perder el control. Significaba encontrar un control diferente, uno compartido, uno que no tenía que ver con la distancia emocional sino con la confianza.

Alexander me miró entonces, y vi en sus ojos que él también había tenido una revelación. No me deseaba solo físicamente. Deseaba algo más. Mi compañía. Mi risa. Mi fuerza. Y eso lo aterrorizaba tanto como a mí.

—Deberíamos... —empezó a decir.

—Sí —interrumpí, aunque no sabía qué era ese sí. Solo sabía que no quería que se apartara.

Pero lo hizo. Lentamente, con una fuerza de voluntad que envidié, dio un paso atrás. Se enderezó la chaqueta. Se pasó una mano por el pelo despeinado.

—Esto no puede ocurrir aquí —dijo, volviendo a ser el CEO, aunque su voz seguía siendo un poco ronca—. No ahora. No cuando todo está tan... frágil.

Asentí, aunque cada fibra de mi ser gritaba en protesta.

—Lo sé.

—Necesito protegerte —continuó, y había una vulnerabilidad en su tono que me desarmó—. Y si nos descubren, si alguien más se entera de esto, tu carrera...

—Mi carrera sobrevivirá —dije, más segura de lo que me sentía—. Lo que no sé si sobrevivirá es mi cordura si sigues a un metro de mí sin tocarme.

Una sonrisa triste curvó sus labios.

—Entonces será mejor que te vayas ahora —dijo—. Antes de que pierda la poca cordura que me queda y te folle sobre esta mesa.

La imagen me hizo estremecer. Durante un segundo, vi con claridad cómo sería: mis piernas abiertas sobre la madera pulida, él entre ellos, los documentos cayendo al suelo mientras nos perdiéramos el uno en el otro.

—Alexander...

—Vete, Emma —dijo, cerrando los ojos—. Por favor.

Salí de la sala con las piernas temblando, con los labios todavía hinchados por su beso, con el corazón latiendo en un ritmo que no reconocía.

Llegué a mi piso cuando ya había anochecido. El trayecto en coche había sido un borrón de semáforos y pensamientos confusos. No podía dejar de ver su cara, de sentir su sabor en mis labios, de preguntarme qué demonios estábamos haciendo los dos.

Me quité los zapatos nada más entrar. Dejé el bolso en el sofá. Me serví un vaso de agua que bebí de pie, mirando las luces de la ciudad a través de los ventanales.

El teléfono sonó cuando estaba a punto de meterme en la ducha. Un número desconocido. Pensé en ignorarlo, pero algo —una corazonada, una premonición— me hizo descolgar.

—¿Emma Sullivan? —dijo una voz femenina al otro lado.

—Sí. ¿Quién es?

Hubo una pausa. Un silencio cargado de años de ausencia y de preguntas sin respuesta.

—Soy... —la voz se quebró ligeramente—. Soy tu madre. Tu madre biológica. Mi nombre es Sarah. Y necesito verte. Tengo que explicarte por qué te abandoné.

El vaso se me escapó de la mano y se estrelló contra el suelo de parqué, rompiéndose en mil pedazos.

El mundo se detuvo.

Y en medio de ese silencio absoluto, solo pude pensar en que mi vida acababa de cambiar para siempre.


Capítulo 14
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Alexander

La vi romperse justo delante de mí.

No físicamente, aunque eso también estuvo cerca cuando el vaso se le escapó de la mano y se estrelló contra el suelo de su apartamento. Fue algo más profundo, una fisura en esa armadura de acero que Emma Sullivan llevaba puesta desde el día en que la conocí. Sus ojos verdes, normalmente tan llenos de determinación y fuego, se habían vuelto vidriosos, desenfocados, como si estuviera mirando hacia un pasado que nunca había conocido pero que de alguna forma siempre había sentido acechando en las sombras.

—Alexander —susurró, con la voz quebrada—. Ha llamado. Mi madre. Mi madre biológica.

Estaba de pie en medio de su salón, con el teléfono aún en la mano, temblando. Llevaba puesto un jersey de punto grande que le quedaba grande, probablemente prestado de su armario de ropa cómoda, y unos leggins negros. Parecía pequeña. Vulnerable. Nada que ver con la ejecutiva de traje impecable que desafiaba a consejos de administración enteros.

Crucé la habitación en tres zancadas. No la toqué. No la abracé, aunque cada instinto en mi cuerpo gritaba que lo hiciera. En su lugar, me detuve a un metro de distancia, dándole espacio, respetando ese muro invisible que ella necesitaba a veces para sentirse segura.

—¿Qué ha dicho? —pregunté, manteniendo la voz baja, calmada.

—Quiere verme —respondió, y una risa nerviosa escapó de sus labios, discordante, dolorosa—. Después de veintiocho años, después de dejarme en una cuna con una nota escrita a mano, quiere verme. Tiene que explicarme por qué lo hizo.

Vi la guerra en su rostro. La batalla entre la niña abandonada que todavía lloraba en algún rincón de su interior y la mujer fuerte que había construido una vida a pesar de ese dolor. Quería arreglarlo. Quería llamar a mi equipo legal, investigar a esa mujer, averiguar si era una estafadora o una oportunista antes de permitir que se acercara a Emma. Quería protegerla de la forma en que sabía hacerlo: controlando las variables, eliminando las amenazas.

Pero algo me detuvo.

Fue el recuerdo de Nueva York. De cómo ella se había tensado cuando intentaba controlar cada situación. De cómo me había mirado con esos ojos que parecían decir: «Déjame respirar.»

Así que no dije nada de eso.

—No tienes que hacer nada que no quieras —dije en su lugar—. Puedes colgar el teléfono y nunca volver a saber de ella. O puedes escuchar lo que tiene que decir. La elección es tuya, Emma. Y sea cual sea, estará bien.

Ella me miró entonces, realmente me miró, y vi sorpresa en sus ojos. Sorpresa y algo más, algo que no supe identificar en ese momento.

—Esperaba que... —hizo una pausa, buscando las palabras—. Esperaba que me dijeras qué hacer. Que me dijeras que era una mala idea, que la rechazara, que la investigarías primero.

—¿Quieres que haga eso? —pregunté.

—No —admitió, y su voz sonó más pequeña—. No quiero que nadie decida por mí. Pero tampoco... —tragó saliva—. Tampoco quiero estar sola en esto, Alexander. Tengo miedo. Tengo mucho miedo de abrir esta herida y no poder cerrarla nunca más.

Entonces sí la abracé. La atraje hacia mí con suavidad, dándole la opción de apartarse si lo necesitaba, pero ella vino. Se derrumbó contra mi pecho, con las manos agarrando mi chaqueta, y sentí su respiración agitada contra mi cuello.

—Si decides conocerla —dije contra su pelo, inhalando su olor a vainilla y algo más, algo único que ya había asociado con ella—. Yo estaré ahí. No para intervenir. No para protegerte de lo que pueda decirte. Solo... estaré ahí. Al lado tuyo.

Ella se apartó lo suficiente para mirarme a los ojos. Sus mejillas estaban húmedas, aunque no recordaba haberla visto llorar abiertamente.

—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué haces esto por mí?

—Porque me importas —dije, y la simplicidad de la verdad me golpeó a mí también—. Y porque creo que a veces lo único que necesitamos es que alguien esté ahí, sin intentar arreglar nada. Solo presente.

Eleanor me encontró en mi despacho una hora después, cuando Emma ya se había calmado lo suficiente como para aceptar un té y sentarse en el sofá de su salón, mirando al vacío.

Mi asistente entró sin llamar, como solía hacer cuando sabía que algo importante estaba ocurriendo. Llevaba una bandeja con dos tazas de café y esa expresión suya que decía que ya lo sabía todo.

—¿Cómo está? —preguntó, dejando una taza sobre mi escritorio.

—Rota —respondí, sinceramente—. Confundida. Asustada.

—Y tú —dijo Eleanor, sentándose frente a mí sin invitación—. ¿Cómo estás tú?

La miré. Llevaba treinta años trabajando para mi familia. Me había visto crecer, llorar, endurecerme. Era la única persona ante la que no podía fingir.

—Quiero protegerla —admití—. Quiero ponerla en un avión y llevarla lejos de todo esto. De su madre. De Vance. De todo. Y al mismo tiempo... sé que no puedo. Que no debo.

Eleanor sonrió. Era una sonrisa triste, cargada de años de sabiduría.

—Tu padre se enamoró de tu madre porque ella consiguió que dejara de vivir como una máquina —dijo, y sus palabras me golpearon con la fuerza de un recuerdo olvidado—. Charles era igual que tú, Alexander. Frío. Controlado. Convencido de que el mundo era un tablero de ajedrez donde él movía las piezas. Y Catherine... Catherine llegó y le enseñó que a veces las piezas se mueven solas. Y que está bien.

—Yo no soy como él —dije, aunque mi voz carecía de convicción.

—No —convino Eleanor, y su tono se volvió más duro—. Eres peor. Porque tú sabes exactamente lo que estás perdiendo. Tu padre no lo sabía. Él descubrió el amor y se dejó sorprender. Pero tú... tú has visto lo que es perder a quienes amas. Has visto el dolor. Y, aun así, eliges vivir solo. Eso es peor que la ignorancia, Alexander. Eso es cobardía.

Me quedé en silencio. Fuera, Boston brillaba bajo el sol de julio, indiferente a las crisis existenciales que se desarrollaban en los rascacielos.

Pensé en mi madre. En Catherine Prescott, con su pelo oscuro y su risa que llenaba habitaciones. En cómo me sentaba en su regazo mientras tocaba el piano, enseñándome que la música era la única forma honesta de decir lo que las palabras no podían expresar. En cómo me miraba con esos ojos que parecían ver directamente mi alma y me decía que el amor no era un sentimiento, sino una elección que se hacía cada mañana al despertar.

Había elegido no hacer esa elección durante diez años.

Y ahora, mirando la taza de café frente a mí, me pregunté por primera vez si esa vida vacía, esa existencia de reuniones y números y noches solitarias, era realmente la vida que quería. O si solo era la vida que merecía por haber sobrevivido cuando otros no.

—Ella necesita a alguien —dije finalmente, hablando más para mí mismo que para Eleanor—. No un salvador. Solo... compañía.

—Y tú necesitas dejar de ser el héroe de tu propia tragedia —replicó Eleanor, levantándose—. Empieza por ser simplemente un hombre, Alexander. Eso será suficiente.

Derek organizó una cena esa noche en The Black Room. Dijo que era para celebrar que el saboteador había sido descubierto, que la campaña estaba a salvo, que podíamos respirar. Pero sospeché que tenía más que ver con el hecho de que le había contado lo de la madre biológica de Emma y sabía que necesitaba distracción.

Llegamos a las nueve. El club estaba tranquilo para un jueves, con solo unos pocos socios en la barra y el saxofonista de siempre tocando algo melancólico en el rincón.

Emma llevaba un vestido azul oscuro sencillo que realzaba el color de sus ojos. Había intentado maquillarse para ocultar las ojeras, pero yo podía ver la tensión en la línea de su mandíbula, la forma en que sus dedos jugueteaban constantemente con el borde de su copa de vino.

Derek nos recibió con su energía habitual, abrazando a Emma con una familiaridad que habría molestado de cualquier otro hombre, pero que de él parecía natural, casi fraternal.

—Emma, cariño —dijo, apartándola para mirarla de arriba abajo—. Estás radiante. Aunque un poco pálida. ¿Mi hermano no te está alimentando bien? Es un desastre con la comida, lo sabes, ¿verdad? Vive de café y ambición.

—Derek —advertí, pero sin convicción.

—Estoy bien —dijo Emma, y por primera vez esa noche sonrió. Era una sonrisa pequeña, forzada, pero real—. Gracias por organizar esto.

—Por supuesto —dijo Derek, guiñándole un ojo—. Además, necesitaba una excusa para vestirme bien. Y para ver a mi hermano intentando no mirarte como si fueras la última galleta del paquete.

—Derek, cállate —murmuré, sintiendo cómo se me subían los colores a la cara.

La cena transcurrió con una facilidad que me sorprendió. Derek se sentó junto a Emma, dejándome enfrente, y procedió a hacerla reír con historias sobre nuestra infancia. Sobre cómo yo había intentado montar un negocio de limonada a los ocho años y había acabado endeudado con nuestro padre porque no sabía calcular costes. Sobre cómo había llorado durante tres días cuando se murió su pez dorado porque creía que la muerte era contagiosa y yo me iba a morir también.

Emma se reía. En serio, se reía, con esa risa que sonaba a campanillas, con los ojos brillando, con la mano sobre el pecho como si le doliera el estómago de tanto reír.

Y yo... yo la observaba. Sentado al otro lado de la mesa, con mi whisky intacto, sintiendo algo extraño y punzante en el pecho.

No era celos, me dije. No podía ser celos. Derek era mi hermano. Y Emma... Emma no era mía. No de esa forma. No oficialmente. No de ninguna forma que pudiera definir.

Pero ver cómo se inclinaba hacia él, cómo le golpeaba el hombro juguetonamente cuando contaba alguna exageración, cómo sus ojos se encontraban con los suyos con una complicidad que parecía fácil, natural... me hizo sentir un nudo en la garganta.

Derek conseguía hacerla reír sin esfuerzo. Sin intentar controlar la situación. Sin pesar cada palabra.

Yo todavía estaba aprendiendo a hacer eso. Cada vez que abría la boca para decir algo gracioso, terminaba sonando como una orden ejecutiva. Cada vez que intentaba ser ligero, pesaba toneladas.

—¿Sabes que estás celoso? —dijo Derek, apareciendo a mi lado en la barra mientras Emma se había levantado para ir al baño.

—No estoy celoso —respondí, demasiado rápido.

—Claro —dijo Derek, haciendo señal al camarero para otra ronda—. Y yo soy responsable y maduro. Alexander, te conozco desde que nací. Y te estoy diciendo que tienes celos de que Emma y yo nos llevemos bien.

—No es eso —dije, y mi voz sonó áspera incluso para mí—. Es solo que... tú la haces reír. Fácilmente. Sin intentarlo.

Derek me miró. Por primera vez esa noche, su expresión se suavizó, se volvió casi tierna.

—Hermano —dijo, poniéndome una mano en el hombro—. No se trata de quién la hace reír más. Se trata de quién está ahí cuando deja de hacerlo. Y ese eres tú. Ese has sido siempre tú, desde el primer día.

Quise creerle. Pero cuando Emma volvió a la mesa, con las mejillas sonrojadas y una sonrisa en los labios, y sus ojos se encontraron con los míos, vi algo que me detuvo. Una pregunta silenciosa. Una necesidad de confirmación.

Y supe que Derek tenía razón en una cosa: yo quería ser parte de su vida. No solo como su protector. No solo como su aliado profesional. Quería ser quien la hiciera reír, sí. Pero también quien la sostuviera cuando llorara. Quería ser... todo.

La noche terminó temprano. Emma estaba agotada, emocionalmente gastada por el día. La acompañé a su coche, estacionado frente al club.

—Gracias por hoy —dijo, apoyándose contra la puerta del coche—. Por no intentar arreglar nada. Por solo... estar.

—Siempre estaré —respondí, y la promesa salió con una naturalidad que me sorprendió.

Ella me miró. Realmente me miró, con esos ojos verdes que parecían ver a través de todas mis capas de hielo.

—He decidido hacerlo —dijo, y su voz tembló solo un poco—. Voy a conocerla. A mi madre biológica. Quiero respuestas, Alexander. Incluso si duelen. Necesito saber.

Asentí. Respeté su valentía, aunque mi instinto protector gritaba en protesta.

—¿Cuándo? —pregunté.

—Mañana. Me ha dicho que está en la ciudad por... por trabajo, supongo. Quiere tomar un café. Un sitio público y neutral.

—¿Quieres que vaya contigo? —pregunté, y mi voz salió más baja de lo habitual—. No para intervenir. Solo... para estar ahí. Como he dicho.

Ella dudó. Por un momento, pensé que rechazaría la oferta. Qué diría que necesitaba hacer esto sola, que mi presencia sería una complicación.

Pero entonces extendió la mano y tocó mi mejilla. Un gesto tan simple, tan vulnerable, que me desarmó por completo.

—Sí —susurró—. Quiero que vengas. No me hagas pasar esto sola, Alexander.

—Nunca —prometí, tomando su mano y besando sus nudillos—. Mañana a las diez. Estaré en tu puerta.

Ella asintió. Se metió en el coche. Y cuando arrancó y se alejó por las calles de Boston, me quedé allí, en la acera, con el corazón latiendo con una fuerza que no recordaba haber sentido nunca.

Porque mañana no solo acompañaría a Emma a enfrentar su pasado.

Mañana daría un paso hacia un futuro que no había planeado. Hacia una vida que no controlaba. Hacia un amor que no sabía si sabría gestionar, pero que estaba dispuesto a intentar.

Por primera vez en diez años, Alexander Prescott eligió no estar solo.

Y mientras caminaba de vuelta a The Black Room, donde Derek me esperaba con una sonrisa de complicidad, supe que no había vuelta atrás.

Que final e irrevocablemente, estaba enamorado.


Capítulo 15
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Emma

Me miré al espejo y no reconocí a la mujer que me devolvía la mirada.

Llevaba puesto un vestido azul marino sencillo, uno de esos que mi madre decía que me daban un aire profesional pero accesible. Me había recogido el pelo en una coleta baja, intentando parecer ordenada, controlada, como si fuera a una reunión de negocios y no a enfrentarme al fantasma que había habitado mis pesadillas durante veintiocho años.

Estaba nerviosa. No, nerviosa no. Estaba aterrorizada. Y lo peor de todo era que estaba enfadada. Furiosa. Con una rabia antigua que venía de esa niña de seis meses que había sido dejada en una cuna fría con solo una nota escrita a mano. Una rabia que se mezclaba con el miedo, creando un cóctel emocional que me hacía temblar las manos mientras intentaba ponerme el pintalabios.

—Mierda —susurré, borrándome el borde torcido del labio con un pañuelo de papel.

El timbre sonó a las nueve y media. Alexander. Puntual como un reloj suizo, aunque habíamos quedado a las diez. Sabía que vendría antes. Sabía que no soportaba la impuntualidad, pero sobre todo sabía que quería darme tiempo por si necesitaba... ¿qué? ¿Huir? ¿Vomitar? ¿Cambiar de opinión?

Abrí la puerta y allí estaba. Llevaba un jersey de cachemira gris sobre vaqueros oscuros, una combinación que nunca le había visto y que le hacía parecer menos CEO y más... humano. Más tocable. Más real.

—¿Estás lista? —preguntó, aunque sus ojos ya estaban escaneando mi rostro, buscando señales de pánico.

—No —respondí, sinceramente—. Estoy asustada. Estoy enfadada. Y quiero vomitar, aunque no sé si es por los nervios o porque no he desayunado.

Alexander asintió. No intentó decirme que no pasaba nada. No me dio frases vacías de ánimo. Simplemente extendió la mano y tomó la mía.

—Podemos ir despacio —dijo—. O podemos no ir. La elección es tuya, Emma. Siempre ha sido tuya.

Su mano era cálida, firme, segura. Y por primera vez en mi vida, sentí que mostrar miedo no me hacía débil. Que estar nerviosa delante de él no significaba que estaba perdiendo el control. Que quizás, solo quizás, la verdadera fuerza residía en permitir que alguien te viera caer y no intentar ocultarlo.

—Vamos —dije, cogiendo el bolso—. Antes de que pierda el valor.

El trayecto en el coche fue un borrón de calles de Boston que no veía. Alexander conducía con una mano, mientras la otra descansaba sobre mi rodilla, un punto de calor constante que me anclaba a la realidad.

Intentó distraerme. Me habló de Eleanor y de cómo había intentado organizarle una cita a ciegas la semana anterior. Me contó historias de Derek de cuando eran niños, sobre cómo su hermano había intentado vender sus juguetes en el mercadillo para comprar un cachorro. Me hizo reír, aunque las risas salieron entrecortadas, nerviosas.

—¿Sabes? —dije de repente, cuando estábamos a dos calles de la cafetería—. Nunca había permitido que nadie me viera así. Tan... deshecha.

Alexander se detuvo en un semáforo. Me miró con esa intensidad suya que siempre me hacía sentir expuesta y protegida al mismo tiempo.

—No estás deshecha, Emma —dijo—. Estás siendo humana. Y eso requiere más coraje que cualquier máscara de perfección.

Quise creerle. Quise absorber sus palabras y hacerlas mías. Pero el miedo era un nudo en la garganta que no me dejaba respirar con normalidad.

Llegamos a la cafetería. Era un local pequeño, de esos que tienen mesas de madera desgastada y sillas que no coinciden, con el olor a café recién hecho impregnando el aire. Habíamos elegido este sitio porque era neutral. Público. Seguro.

Laura Mitchell ya estaba allí.

La vi antes de que ella nos viera. Estaba sentada en una mesa del fondo, con las manos envueltas alrededor de una taza de café que no debía de beberse desde hacía veinte minutos. Llevaba un abrigo beige gastado, pelo castaño con canas prematuras, y unos ojos... unos ojos verdes que me resultaron terriblemente familiares. Mis ojos.

Cuando levantó la vista y me vio entrar, se puso de pie. Y entonces lo vi. Las lágrimas. Ya estaba llorando antes de que cruzara la habitación.

—Emma —susurró, y su voz se quebró.

No fue una escena de película. No hubo música de violines ni un abrazo emotivo. Solo hubo dos mujeres mirándose desde extremos opuestos de una herida de veintiocho años, una de pie temblando y la otra congelada en el sitio.

—Soy yo —dije, y mi voz sonó extraña, distante, incluso para mí.

Alexander puso una mano en mi espalda, un gesto sutil de apoyo, y luego se apartó. Se sentó en una mesa cercana, lo suficientemente cerca para estar presente, lo suficientemente lejos para darnos privacidad.

Me senté frente a Laura. Ella se sentó tambaleándose, secándose las lágrimas con un pañuelo de papel arrugado.

—No quería llorar —dijo, con la voz ahogada—. Prometí que no lloraría. Es solo que... eres tan parecida a lo que imaginaba. A lo que soñaba.

No supe qué decir. Tenía un millón de preguntas guardadas, un discurso ensayado sobre cómo me había abandonado, cómo me había hecho sentir insuficiente durante toda mi vida. Pero mirándola, viendo las ojeras profundas, las manos temblorosas, la forma en que no podía mantener el contacto visual, el discurso se desvaneció.

—Tenía diecisiete años —empezó Laura, sin que yo preguntara—. Estaba sola. Mi familia me había echado de casa cuando supieron que estaba embarazada. El padre... él desapareció cuando se enteró. Dijo que no era suyo. Que no quería saber nada.

Escuché. Cada palabra era una cuchillada, pero escuché.

—Intenté quedarte —continuó, y ahora las lágrimas fluían libremente—. Dios sabe que lo intenté. Te tuve durante tres meses. Dormía contigo en un colchón en el suelo de un apartamento compartido. Te alimentaba con lo que podía. Pero un día... un día te miré y supe que no podía darte lo que merecías. Que cada día que pasabas conmigo, te estaba robando un futuro.

Sentí que la garganta se me cerraba. Quería gritarle que me había robado el presente. Que me había dejado con un agujero en el pecho que nunca se cerraba del todo. Pero también... también vi la verdad en sus ojos. El dolor real. La desesperación.

—¿Pensaste alguna vez en mí? —pregunté, y la pregunta salió más pequeña de lo que pretendía, más vulnerable.

Laura dejó la taza. Me miró directamente a los ojos por primera vez.

—Todos los días —dijo, y había una convicción absoluta en su voz—. Cada maldito día desde entonces. Nunca pasó un día sin que me preguntara si eras feliz. Si tenías padres que te querían. Si... si algún día me odiarías lo suficiente como para no querer saber nada de mí.

Yo pasé muchos días preguntándome si tú me habías olvidado —respondí, y mi voz tembló—. Pensaba que eras una desconocida que me había dejado ir sin mirar atrás. Que no te importaba.

Laura cerró los ojos. Parecía estar soportando un dolor físico.

—Me importabas tanto —susurró—. Por eso te dejé ir. Porque te importaba más tu futuro que mi dolor.

La conversación continuó. Fue complicada. Hubo silencios incómodos. Hubo preguntas sin respuestas. No hubo una reconciliación mágica, no hubo un lo entiendo todo y te perdono. Pero hubo algo más valioso. Hubo humanidad. Dos personas rotas reconociéndose en el espejo del dolor ajeno.

Cuando salí de la cafetería una hora después, estaba hecha un desastre emocional. No lloraba, pero estaba cerca. Muy cerca.

Alexander estaba esperando en la acera. Me vio salir y no preguntó. No dijo «¿Cómo fue?» ni «¿Estás bien?». Simplemente abrió los brazos.

Y yo fui.

Me derrumbé contra su pecho, con las manos agarrando su jersey, y finalmente, finalmente, permití que las lágrimas vinieran. No eran lágrimas de tristeza. Eran de alivio, de rabia, de liberación. Era la primera vez que permitía que alguien me viera completamente vulnerable, sin máscaras, sin defensas.

—No tienes que perdonar hoy —murmuró Alexander contra mi pelo, sosteniéndome con fuerza.

—¿Y qué tengo que hacer? —sollocé, con la voz ahogada contra su pecho.

—Sentir lo que necesites sentir —respondió—. Solo eso. Sentirlo todo.

Permanecimos así durante largos minutos, en medio de la acera de Boston, con los transeúntes pasando a nuestro alrededor. Y por primera vez en veintiocho años, sentí que una herida empezaba a cerrarse. No sanaba completamente, pero dejaba de sangrar.

Alexander me llevó a su coche. Me sentó en el asiento del copiloto y me abrochó el cinturón con una ternura que me hizo querer llorar de nuevo.

—¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó.

—No —respondí, secándome las mejillas—. No quiero estar sola. Pero tampoco quiero hablar. ¿Podemos... podemos simplemente pasear?

Asintió. Condujo hasta el parque, aparcó, y caminamos juntos por los senderos sin rumbo fijo. No hablamos. Solo caminamos, con sus dedos entrelazados en los míos, anclándome a la tierra.

Fue entonces cuando lo vi.

Un destello plateado entre los árboles. Una lente de cámara apuntando hacia nosotros. Demasiado lejos para identificar quién era, demasiado cerca para ser casual.

—Alexander —dije, tensándome—. Allí. Alguien nos está fotografiando.

Él giró la cabeza, pero el fotógrafo —si es que era eso— ya había desaparecido entre la multitud.

—Seguro que es un turista —dijo, aunque su mandíbula se tensó—. O un paparazzi de esos que cazan empresarios para revistas de economía.

Quise creerle. Quise pensar que era paranoia mía, producto del día emocionalmente agotador.

Pero esa noche, cuando llegué a casa y encendí el ordenador para intentar distraerme con trabajo, la vi.

La fotografía estaba en todas partes.

En blogs de publicidad. En foros de industria. Incluso en algunos periódicos digitales de economía.

Mostraba a Alexander abrazándome en la acera, con mi cara hundida en su pecho, con una vulnerabilidad que nunca había permitido que nadie viera. Y debajo, el titular:

«El CEO y la directora de marketing que manipularon una campaña juntos: ¿conflicto de intereses o algo más?»

El mundo se detuvo.

Y supe que acabábamos de perder el control por completo.


Capítulo 16
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Alexander

La fotografía explotó como una bomba exactamente a las diez de la noche.

Estaba en mi despacho, revisando contratos para la campaña, cuando Eleanor irrumpió sin llamar. Su rostro, normalmente imperturbable, estaba pálido. Llevaba una Tablet en las manos que temblaban ligeramente.

—Alexander —dijo, y su voz tenía una urgencia que rara vez empleaba—. Tienes que ver esto. Ahora.

En la pantalla brillaba la imagen: Emma derrumbada contra mi pecho en la acera de Boston, con las mejillas mojadas y una vulnerabilidad que nunca había querido compartir con el mundo. El titular era una mierda sensacionalista que mezclaba nuestra relación profesional con insinuaciones sobre favoritismos y manipulaciones.

Sentí que la sangre se me helaba en las venas. No por mí. Por ella.

—¿Quién ha filtrado esto? —pregunté, con la voz más peligrosa de lo que pretendía.

—No lo sabemos todavía. Pero el consejo acaba de convocar una reunión de emergencia. Para mañana a primera hora. Exigen explicaciones sobre tu... —hizo una pausa—. Sobre tu relación con la señorita Sullivan.

Miré la fotografía otra vez. Vi el momento exacto en que había dejado caer todas mis defensas para sostenerla. Vi cómo ella confiaba en mí, cómo se entregaba a mi cuidado. Y ahora ese momento sagrado estaba siendo prostituido en internet para alimentar chismes corporativos.

—Prepara el coche —dije, levantándome—. Voy a su piso. Ahora mismo.

—Alexander, el consejo...

—Que el consejo espere —interrumpí, cogiendo la chaqueta—. Emma tiene que saberlo antes de que lo vea por casualidad. Y antes de que los buitres empiecen a llamar a su puerta.

El consejo de administración se reunió a las ocho de la mañana siguiente en la sala de juntas principal. Doce hombres y mujeres con trajes caros y expresiones de desaprobación que habían perfeccionado durante décadas de negocios despiadados.

Yo estaba de pie al frente, con la espalda erguida, mirándolos a todos directamente a los ojos.

—Señor Prescott —empezó el presidente, un hombre de sesenta años llamado Harrison—. Esta situación es inaceptable. La fotografía sugiere una relación inapropiada con una empleada de una empresa contratada. Además de las implicaciones éticas, esto pone en riesgo la integridad de la campaña de ciento veinte millones.

—Emma Sullivan no es una empleada cualquiera —respondí, y mi voz resonó en la sala—. Es la directora ejecutiva de marketing de la mejor agencia de publicidad de la costa este. Es una profesional brillante cuya reputación está siendo destruida por una fotografía sacada de contexto.

—¿Está negando que existe una relación personal? —preguntó una mujer del consejo, con el ceño fruncido.

Podría haberlo negado. Podría haber dicho que era un momento de debilidad, un gesto de consuelo entre amigos, cualquier excusa que salvara mi posición y mi empresa del escándalo.

Pero no lo hice.

—No la niego —dije, y el silencio que siguió fue absoluto—. Lo que niego es que eso afecte a su profesionalidad o a la calidad de su trabajo. Emma Sullivan ha hecho más por esta campaña en semanas que otros en años. Y no permitiré que su nombre se arrastre por el barro por culpa de una fotografía robada.

Harrison se inclinó hacia delante.

—Alexander, estás poniendo en riesgo la empresa. Tu padre nunca habría...

—Mi padre está muerto —interrumpí, y la crudeza de mis palabras hizo que varios miembros del consejo se sobresaltaran—. Y yo no soy él. Pero sí puedo decirles esto: si alguno de ustedes intenta usar esto para despedir a Emma o para cancelar el contrato con Horizon, tendrá que pasar sobre mi cadáver. Y les aseguro que tengo más recursos legales y financieros que todos ustedes juntos.

Salí de la sala antes de que pudieran responder. Necesitaba verla. Necesitaba asegurarme de que estaba bien.

La encontré en mi despacho, esperándome. Pero no estaba bien. Estaba furiosa.

—¿Estás loco? —estalló en cuanto entré, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes de ira—. ¿Acabas de declararle la guerra a tu propio consejo por mí? ¿Sabes lo que has hecho? Podrían destituirte. Podrían hacer que pierdas la empresa que tu padre construyó.

Cerré la puerta. Me apoyé contra ella, agotado.

—No me importa —dije, simplemente.

—¡A mí sí me importa! —gritó ella, dando un paso hacia mí—. No quiero ser la razón por la que destruyes tu vida, Alexander. No quiero ser... —su voz se quebró—. No quiero ser otra persona que te deja con nada.

La miré. Realmente la miré. Y vi el miedo detrás de la furia. El miedo a ser la causa de mi caída. El miedo a que, si perdía todo por ella, terminaría odiándola.

—No vas a dejarme —dije, con la voz más suave—. Y no voy a perderte. Pero necesito que entiendas algo, Emma. No estoy haciendo esto solo para protegerte. Estoy haciendo esto porque... —hice una pausa, buscando las palabras—. Porque no puedo imaginar mi vida sin ti en ella. Y eso me aterra más que perder cualquier empresa.

Ella se quedó inmóvil. La ira se desvaneció de su rostro, reemplazada por una vulnerabilidad cruda.

—Yo también tengo miedo —susurró—. Tengo miedo de que esto sea demasiado. De que seamos demasiado. De que... —tragó saliva—. De que me abandones cuando descubras que no soy perfecta. Que estoy rota. Que tengo demasiado equipaje.

Di un paso hacia ella. Otro. Hasta que estuve a centímetros de distancia.

—Tú no dejas entrar a nadie —dije, recordando nuestra conversación en Nueva York—. Y yo... yo construí un ático impenetrable donde nadie ha puesto un pie. ¿Sabes por qué?

Ella negó con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas.

—Porque cuando alguien entra —dije, y mi voz se quebró—. Puede irse. Y yo no sabría sobrevivir a eso otra vez.

Nos miramos durante un largo momento. Dos almas rotadas reconociéndose en el espejo del miedo ajeno.

—Tengo miedo —susurró ella.

—Yo también —admití.

Y entonces, como si un dique se hubiera roto, nos fundimos en un abrazo que fue a la vez desesperado y salvador.

Llevé a Emma a mi ático esa noche. No como una huida, sino como una entrega. Una admisión de que ya no podíamos seguir fingiendo que esto era casual.

Cuando entró, la vi mirar a su alrededor con los ojos abiertos. El ático ocupaba las tres últimas plantas de un edificio histórico de Beacon Hill. Tenía cristaleras enormes que daban a todo Boston, una terraza acristalada con jacuzzi, una biblioteca con miles de volúmenes perfectamente alineados, un piano de cola que brillaba bajo las luces.

Era impresionante. Y estaba vacío.

—Dios —susurró ella, caminando por el salón—. Es... espectacular.

—Es frío —dije, siguiéndola—. Nadie ha estado aquí. Bueno, excepto el servicio de limpieza y Derek, una vez, cuando se emborrachó y no podía conducir.

Ella se detuvo frente a la ventana. Se giró hacia mí.

—Tú no dejas entrar a nadie —dijo. No era una pregunta.

—No —confirmé.

—¿Por qué?

—Porque cuando alguien entra —repetí, acercándome a ella—. Puede irse.

Ella extendió la mano y tocó mi mejilla. Sus dedos eran cálidos, suaves, reales.

—Yo no me voy a ir —dijo—. Pero tienes que dejarme entrar, Alexander. De verdad. No solo a tu casa. A ti.

La miré. Vi la determinación en sus ojos. Vi el amor que estaba empezando a florecer, a pesar de todos nuestros intentos de sofocarlo.

—Quiero —dije, y fue la verdad más pura que había pronunciado en décadas—. Dios, cómo quiero.

Ella sonrió. Una sonrisa pequeña, temblorosa, pero real.

—Entonces empieza ahora —susurró.

La besé. Fue un beso diferente a todos los anteriores. No fue urgente ni desesperado. Fue una promesa. Una entrega.

La llevé al dormitorio. La habitación principal era enorme, con una cama King size que nunca había compartido con nadie. La deposité sobre el colchón con una ternura que me sorprendió a mí mismo.

—Eres la primera —dije, desabrochándole el vestido—. La única.

Ella se dejó desvestir, con los ojos brillando en la penumbra. Cuando quedó desnuda, me miró con una confianza que me desarmó.

—Muéstrame —susurró—. Muéstrame cómo es cuando dejas entrar a alguien.

Me desvestí delante de ella. Sin prisa. Dejando que me viera. Todas las cicatrices emocionales que llevaba escritas en la piel. La soledad. El miedo. La esperanza.

Cuando estuve desnudo, me tendí sobre ella. La besé con una lentitud deliberada, saboreando cada centímetro de su piel. Bajé por su cuello, mordiendo suavemente, dejando un rastro de besos húmedos hasta sus pechos.

—Alexander —gimió ella, arqueándose cuando tomé un pezón en mi boca.

Lo succioné con fuerza, luego con suavidad, alternando hasta que ella jadeaba sin control. Hice lo mismo con el otro, masajeando, adorando, poseyendo.

Bajé más. Besé su vientre, sus caderas, el interior de sus muslos. Cuando llegué a su sexo, ya estaba empapada, brillante, esperándome.

La lamí con reverencia. No con urgencia, sino con adoración. Cada lamida era una confesión. Cada succión de su clítoris era una promesa de permanencia. Introduje dos dedos en ella, curvándolos para encontrar ese punto que la hacía perder la cabeza.

—Dios, sí... —jadeó ella, agarrando las sábanas—. No pares, por favor...

La llevé al borde lentamente, torturándola con placer, hasta que explotó con un grito que resonó en la habitación vacía, llenándola de vida por primera vez.

Subí por su cuerpo, besando su vientre, sus pechos, su cuello, hasta llegar a su boca.

—Te quiero dentro —susurró ella contra mis labios—. Ahora.

Me posicioné entre sus piernas. La penetré en un solo movimiento fluido, hundiéndome hasta el fondo, sintiendo cómo su cuerpo me acogía, me reclamaba, me pertenecía.

—Joder, Emma —gruñí, conteniéndome para no moverme demasiado rápido—. Eres perfecta. Tan perfecta...

Ella envolvió mis caderas con sus piernas, incitándome a moverme.

—No te contengas —susurró—. Quiero sentirlo todo. Quiero que me folles como si fuera la última vez.

La besé con furia y empecé a moverme. Cada embestida era una declaración de intenciones. Cada golpe de nuestras caderas era una negativa a volver a la soledad. La penetré con una fuerza que provenía de lo más profundo de mi ser, de ese lugar donde guardaba todo el amor que había negado durante años.

Ella se movía conmigo, encontrando mi ritmo, elevándose para recibir cada embestida. Nuestros cuerpos chocaban con fuerza, produciendo sonidos húmedos y obscenos que llenaban la habitación.

—Más fuerte —solicitó ella, con los ojos vidriosos—. Alexander, por favor...

Aumenté el ritmo. La penetré con una salvajería contenida durante décadas, dejando que todo mi deseo, mi miedo, mi amor, se canalizara en cada movimiento. Ella gemía sin parar, arañando mi espalda, marcándome como yo la marcaba a ella.

—Voy a... —jadeó ella, con la voz rota—. Dios, me voy a correr...

—Conmigo —ordené, sintiendo cómo mi propio orgasmo se acumulaba en la base de mi columna—. Ahora, cariño. Ahora.

Nos corrimos juntos con una intensidad que me dejó ciego. Grité su nombre, vaciándome dentro de ella con una fuerza que me desgarraba el alma, mientras ella se contraía alrededor de mí, succionándome, poseyéndome, completándome.

Cuando terminamos, nos quedamos abrazados, jadeantes, sudorosos, con el corazón latiendo al unísono.

—No te vayas —susurré contra su pelo, con la voz rota por la emoción—. Por favor, no te vayas nunca.

Ella se acomodó contra mí, enterrando la cara en mi cuello.

—No voy a ninguna parte —prometió—. Has dejado entrar a alguien, Alexander. Y aquí me quedo.

Nos quedamos dormidos así, entrelazados, con la ciudad brillando a nuestros pies y el futuro incierto pero compartido.

La mañana siguiente me desperté con la luz dorada entrando por las cristaleras. Emma dormía a mi lado, con una mano sobre mi pecho, como si temiera que desapareciera.

La besé suavemente en la frente y me levanté para preparar café. Necesitaba moverme, procesar todo lo que había sucedido, todo lo que había cambiado.

Cuando volví al dormitorio con dos tazas, Emma ya estaba despierta, sentada en la cama con una de mis camisas puesta. Sonrió al verme, una sonrisa perezosa y satisfecha que hizo que mi corazón se contrajera de amor.

Pero entonces vi algo que me heló la sangre.

Estaba mirando un documento que había sobre la mesilla de noche. Un dossier que Eleanor me había dejado la semana anterior sobre posibles filtraciones adicionales. Y en la página superior, escrito a mano con letra reconocible, estaba el nombre de Emma.

Pero no solo eso.

Había una lista. Una lista de fechas. De lugares. De movimientos.

Y al final, una nota: «Objetivo: destruir la reputación de E.S. mediante relación con A.P. Fase final: exposición pública.»

Ella levantó la vista. Sus ojos se encontraron con los míos. Y en ellos vi la comprensión, el horror, y la certeza de que nuestro enemigo no había sido derrotado.

Que alguien todavía quería destruirla.

Y que yo había sido, sin saberlo, parte del plan todo el tiempo.


Capítulo 17
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Emma

Me desperté con la luz de julio filtrándose entre cortinas que no eran las mías. Durante unos segundos, esos segundos mágicos entre el sueño y la vigilia en los que el cerebro aún no ha procesado la realidad, permanecí inmóvil, con los ojos cerrados, dejando que la calidez de la sábana de algodón egipcio me envolviera como un capullo.

Era una sensación extraña. No estaba alerta, no escuchaba ruidos sospechosos, no preparaba mi mente para el día que vendría. Simplemente... existía. En paz.

La tranquilidad me asustó más que cualquier otra cosa.

Me incorporé sobre los codos, mirando a mi alrededor. El dormitorio de Alexander era exactamente como él: ordenado, elegante, impersonal en su perfección. Los libros alineados en la estantería. El reloj antiguo sobre la mesilla. La fotografía en blanco y negro de un hombre y una mujer jóvenes sonriendo, sus padres, supuse, enmarcada en plata.

Estaba acostumbrada a sobrevivir. A levantarme cada mañana con la certeza de que el mundo era un lugar hostil donde debía demostrar mi valía constantemente. Pero aquí, en este ático que olía a café y a colonia cara, me sentía... segura.

Y esa seguridad era más aterradora que cualquier peligro exterior.

Porque cuando te sientes segura, puedes caer. Y cuando caes, duele.

Escuché pasos en el pasillo. La puerta se abrió suavemente y Alexander entró con una bandeja. Llevaba puesto solo un pantalón de chándal gris, descalzo, con el pelo despeinado de la noche anterior. No parecía el CEO imperturbable. Parecía un hombre. Mi hombre.

—Buenos días —dijo, y su voz ronca me recorrió la espina dorsal—. He preparado café. Y tostadas. Aunque no sé si sabré hacerlas tan bien como tu cafetera italiana sagrada.

Sonreí, aunque el gesto me costó. Estaba demasiado ocupada procesando lo que sentía, el nudo en el estómago que me decía que esto, esto de despertarme junto a él, de compartir el desayuno en la cama, era demasiado bueno para ser verdad.

—Estoy acostumbrada a despertarme sola —dije, aceptando la taza que me ofrecía—. A tener el control de mi mañana. De mi espacio.

Alexander se sentó en el borde de la cama. Me miró con esa intensidad suya que siempre me hacía sentir expuesta.

—Y ahora no tienes el control —observó.

—Ahora no lo tengo —confirmé—. Y eso me aterra más que cualquier otra cosa.

Quiso decir algo, pero en ese momento mi mirada cayó sobre la mesilla de noche. Sobre el dossier que había dejado allí. Sobre la página superior donde brillaba mi nombre escrito con letra reconocible.

Y el miedo regresó con la fuerza de un tsunami.

—¿Qué es esto? —pregunté, cogiendo el dossier con los dedos temblorosos.

Alexander se tensó. Su expresión cambió, volviéndose cautelosa.

—Eso es... parte de la investigación que Eleanor estaba haciendo sobre las filtraciones. Emma, escúchame...

—¿Por qué tiene mi nombre? —mi voz se elevó, aguda, herida—. Y estas fechas... estos lugares... —hojeé las páginas, sintiendo cómo el estómago se me revolvía—. Esto es un seguimiento. Una lista de mis movimientos.

Me levanté de la cama, olvidando la camisa que llevaba puesta —una de las suyas, demasiado grande, que me llegaba hasta medio muslo— y retrocedí hasta que mi espalda chocó contra la ventana fría.

—Pensé... —la voz se me quebró—. Por un momento, pensé que tú también me estabas investigando. Que todo esto... que anoche... que era parte de algún plan.

—¡No! —Alexander se levantó de golpe, con las manos extendidas en un gesto de súplica—. Emma, por Dios, no. Eso llegó ayer. Eleanor lo dejó para que lo revisara. No tiene nada que ver contigo... bueno, sí tiene que ver, pero no de la forma que crees.

—Entonces explícame —exigí, con los brazos cruzados sobre el pecho, construyendo barreras físicas entre nosotros—. Explícame por qué hay un dossier con mi nombre en tu mesilla de noche. Por qué alguien ha estado anotando cada paso que doy.

Alexander se acercó, pero yo me aparté. El gesto le dolió. Lo vi en sus ojos, en la forma en que su mandíbula se tensó.

—Creemos que quien está detrás del sabotaje... no solo quería destruir tu reputación profesional —dijo, eligiendo las palabras con cuidado—. Quería destruirnos. A nosotros. Y para eso, necesitaba información. Necesitaba saber dónde atacar.

—¿Y eso justifica que tengas un informe sobre mí? —mi voz temblaba entre la ira y el miedo—. ¿Que sepas cada sitio al que voy, cada persona con la que me encuentro?

—Yo no lo encargué —dijo, y su voz sonó más fuerte, más desesperada—. Emma, mírame. Por favor, solo mírame.

Negué con la cabeza. Las lágrimas me quemaban los ojos, pero me negaba a dejarlas caer. No delante de él. No ahora.

—No sé si puedo confiar en ti —susurré, y la admisión me desgarró—. Por un segundo, cuando vi ese papel... pensé que todo había sido mentira. Que me habías estado usando. Que la campaña, la investigación, nosotros... que era todo parte de un juego.

Alexander dio un paso hacia mí. Esta vez no me aparté. No tenía fuerzas.

—Yo tampoco sé cómo pedirte que lo hagas —dijo, y su voz se quebró—. Nunca he tenido que pedirle a nadie que confíe en mí. Nunca he querido que nadie se quede lo suficiente como para importarle.

Nos miramos. Dos almas rotas, sospechando la una de la otra, necesitándose desesperadamente.

—Temo que solo me quieras mientras sea interesante —confesé, y las palabras salieron arrancadas de lo más profundo—. Mientras haya un misterio que resolver, una campaña que salvar. Pero cuando todo esto termine... cuando ya no necesites protegerme... ¿seguiré siendo alguien a quien quieres despertar?

Alexander se quedó inmóvil. Sus ojos grises se oscurecieron.

—Y yo temo que, si ves mi lado vulnerable, decidirás marcharte —respondió—. Que descubrirás que no soy el héroe de esta historia. Que soy un hombre roto, que no sabe cómo amar sin controlar, cómo cuidar sin poseer. Y que te irás.

La conversación se había convertido en un campo minado de confesiones. Cada palabra era una herida abierta. Cada silencio, una respuesta.

Fue entonces cuando sonó el teléfono de Alexander.

Lo ignoró. Siguió mirándome con esa intensidad que me desarmaba.

—Contesta —dije, secándome las mejillas con rabia.

—No.

—Contesta, Alexander. Podría ser importante.

Maldijo en voz baja, pero obedeció. Cogió el móvil de la mesa, miró la pantalla, y frunció el ceño.

—Es Eleanor —dijo, y descolgó—. Dime.

Escuché un lado de la conversación. Las palabras urgente, seguridad e intrusión flotaron en el aire. Cuando colgó, su expresión había cambiado. La vulnerabilidad había desaparecido, reemplazada por algo frío, calculador.

—Han entrado en el ático —dijo—. Mientras dormíamos. Dejaron ese dossier donde supieran que lo encontrarías.

El mundo se detuvo.

—¿Qué?

—Era una trampa, Emma —dijo, acercándose a mí, tomándome los hombros con fuerza—. No era un informe real. Era un documento falsificado, colocado aquí para que lo encontraras. Para que pensaras que yo te había traicionado. Para que discutiéramos. Para que rompieras conmigo.

Sentí que las piernas me fallaban. Me senté en el borde de la cama, con la cabeza entre las manos.

—Alguien sabe exactamente dónde atacar —murmuré—. Conoce nuestras debilidades. Sabe que yo... que yo tengo miedo a ser traicionada. Y sabe que tú... que tú tienes miedo a ser vulnerable.

—Sí —confirmó Alexander, arrodillándose frente a mí—. Y casi funciona. Casi nos destruye.

Levanté la vista. Vi el miedo en sus ojos, el mismo miedo que sentía yo. Pero también vi determinación.

—No nos dejaré —dije, y la firmeza de mi voz me sorprendió—. No dejaré que nadie nos destruya. Ni desde fuera, ni desde dentro.

Alexander sonrió. Fue una sonrisa leve y triste, pero real.

—¿Me perdonas? —preguntó—. ¿Por tener ese dossier, aunque fuera falso? ¿Por no protegerte lo suficiente de esto?

Extendí la mano y toqué su mejilla. Su barba de dos días rozó mis dedos.

—Te perdono —dije—. Pero prométeme algo. No más secretos. No más informes que no me muestres. Si estamos juntos en esto, estamos juntos de verdad.

—Lo prometo —dijo, y besó mi palma—. No más secretos.

Nos reunimos en The Black Room esa tarde. Era el único lugar donde nos sentíamos seguros, rodeados de gente, con Derek vigilando la puerta como un perro guardián.

Chloe llegó primero, con un vestido amarillo que parecía un rayo de sol andante. Me abrazó con fuerza, oliendo a perfume caro y a su característico champú de vainilla.

—Dios, Emma, pareces horrible —dijo, retrocediendo para examinarme—. Ojos hinchados, cara pálida... ¿has dormido siquiera?

—He dormido —respondí, intercambiando una mirada con Alexander—. Pero no he descansado.

Derek apareció con una bandeja de cócteles. Llevaba una camisa hawaiana que hacía daño a la vista y una sonrisa de oreja a oreja.

—Mi hermano el oso gruñón —dijo, palmeando la espalda de Alexander—. Y Emma, la reina del marketing. ¿Qué os pasa? Parecéis dos que acabáis de descubrir que el mundo no es plano.

—Casi —murmuró Alexander, aceptando su whisky.

Chloe y Derek se sentaron juntos en el sofá de terciopelo. Era curioso verlos juntos. Ella, pequeña y explosiva, con gestos teatrales y risas contagiosas. Él, alto y despreocupado, con esa habilidad para hacer reír incluso en las situaciones más oscuras.

Su relación funcionaba como un contraste perfecto con la nuestra. Mientras Alexander y yo discutíamos sobre confianza y vulnerabilidad, Chloe y Derek intercambiaban pullas y bromas que hacían que la tensión de la habitación se disipara.

—¿Sabes que tu hermano es un auténtico pesado? —le dijo Chloe a Derek, señalando a Alexander con su copa—. Ayer me llamó para preguntarme qué tipo de flores te gustan a Emma. Flores, Derek. En pleno siglo XXI.

—No es pesado —intervino Alexander, con el cuello sonrojado—. Es... atento.

—Es pesado —confirmó Derek, guiñándome un ojo—. Pero es nuestro pesado. Y al menos ahora sonríe de vez en cuando. Antes parecía un robot con traje caro.

—Derek... —advertí, aunque sonreía.

—Es verdad —dijo Chloe, inclinándose hacia delante—. Pero lo peor es que funciona. Veros juntos es como ver un documental de National Geographic. «El oso polar aprende a abrazar».

Alexander resopló, pero no pudo evitar sonreír. Era una sonrisa pequeña, casi avergonzada, pero real.

—No prometo ser fácil —dijo de repente, mirándome a los ojos—. Eso ya lo había notado —respondí, y nuestras miradas se encontraron con una complicidad que hizo que Chloe y Derek intercambiaran sonrisas de suficiencia.

—Pero prometo intentarlo —continuó Alexander—. Todos los días. Aunque sea difícil. Aunque me equivoque. Prometo intentar ser el hombre que mereces.

El silencio que siguió fue denso, cargado de emoción. Chloe se secó una lágrima furtiva. Derek carraspeó, incómodo con la emoción.

—Bueno —dijo Derek, levantando su copa—. Por los osos polares que aprenden a abrazar. Y por las directoras de marketing que les enseñan.

Brindamos. Por primera vez en semanas, sentí que quizás, solo quizás, podríamos salir de esto juntos.

Alexander me acompañó a casa cuando ya había anochecido. El trayecto en coche fue silencioso, pero no incómodo. Era el silencio de dos personas que habían dicho todo lo importante y ahora simplemente compartían el espacio.

Llegamos a mi edificio de Back Bay. No bajé del coche inmediatamente. Nos quedamos allí, mirando las luces de la ciudad que parpadeaban al otro lado del parabrisas.

—No sé qué somos —dije finalmente, rompiendo el silencio.

Alexander giró la cabeza para mirarme. Sus ojos brillaban en la penumbra.

—Yo tampoco lo sé —admitió—. No sé si somos amantes, aliados, amigos... o algo que todavía no tiene nombre.

—¿Y eso te asusta?

—Me aterra —dijo, sinceramente—. Pero más me aterra la idea de perderte. De no intentar averiguar qué somos.

Extendió la mano y entrelazó sus dedos con los míos. Su mano era cálida, fuerte, segura.

—No sé cómo hacer esto —susurré—. No sé cómo ser vulnerable sin sentir que voy a ser abandonada. No sé cómo confiar sin reservas.

—Yo tampoco sé cómo pedirte que lo hagas —respondió—. Pero estoy aquí. Y no me voy a ir. Eso puedo prometértelo.

Lo besé. Fue un beso suave, lento, diferente a todos los anteriores. No había urgencia, no había desesperación. Solo había promesa.

—Hasta mañana —dije, saliendo del coche.

—Hasta mañana —respondió él.

Subí a mi piso. Me quedé en la ventana, mirando cómo su coche se alejaba hasta perderse en la noche de Boston.

Y por primera vez en mucho tiempo, no me sentí sola.


Capítulo 18
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Alexander

Volví a mi ático. El silencio que siempre había considerado un refugio ya no me ofrecía consuelo. Se había convertido en un vacío insoportable. La ausencia de Emma pesaba sobre mi pecho como si fuera algo tangible, una carga de la que no podía desprenderme.

Caminé hasta la biblioteca. Necesitaba distraerme. Necesitaba... ni siquiera sabía qué necesitaba.

Entonces la vi. Una caja que no recordaba haber visto nunca. Estaba en el estante inferior, escondida detrás de los libros de derecho mercantil. Era una caja de cartón antigua, amarillenta por el paso del tiempo, con una etiqueta escrita a mano. Reconocí al instante la letra de mi padre.

«Charles Prescott – Documentos personales»

Sentí que el corazón me daba un vuelco.

Desde que murió, no había sido capaz de revisar sus cosas. Nunca había reunido el valor suficiente. Me resultaba demasiado doloroso.

Sin embargo, algo me empujó a abrir aquella caja.

Dentro encontré papeles viejos, fotografías y un reloj de bolsillo que recordaba haber visto sobre el escritorio de mi padre cuando era un niño. Debajo de todo aquello había un sobre.

Estaba amarillento, sin sello, con un nombre escrito en el anverso.

Mis manos empezaron a temblar cuando lo cogí. Lo abrí con el máximo cuidado, temiendo que el papel, frágil por los años, se deshiciera entre mis dedos.

La carta estaba escrita con la inconfundible caligrafía de mi padre. Tenía fecha de hacía veintiocho años.

Empecé a leer y entonces vi el nombre. El nombre que aparecía una y otra vez. El nombre que hizo que todo mi mundo se tambaleara sobre sus cimientos.

Emma Sullivan.

La carta resbaló entre mis dedos y cayó lentamente al suelo, balanceándose en el aire como una hoja muerta.

Yo permanecí inmóvil, en medio de la biblioteca, incapaz de reaccionar.

Porque, en ese instante, supe con absoluta certeza que nada volvería a ser igual.

La carta temblaba entre mis dedos como si tuviera vida propia. La luz de la biblioteca, esa luz cálida que yo mismo había diseñado para crear ambiente, ahora me parecía demasiado intensa, demasiado reveladora. Cada palabra escrita por mi padre —esa letra firme y elegante que había visto en cientos de documentos empresariales— me golpeaba con la fuerza de un puñetazo en el estómago.

«Si algún día conoces a Emma Sullivan, asegúrate de que sepa que algunas personas la eligieron incluso antes de conocerla.»

No tenía sentido. Ningún sentido lógico.

Mi padre había muerto hacía doce años. Doce años en los que yo había revisado cada documento de su empresa, cada archivo, cada nota personal. Jamás había encontrado ninguna referencia a Emma Sullivan. Jamás había escuchado ese nombre en mi casa.

Y, sin embargo, aquí estaba. Un sobre amarillento, guardado en una caja que había permanecido oculta durante décadas, esperando el momento exacto para salir a la luz.

Me dejé caer en el sillón de cuero. El reloj de la chimenea marcaba las tres de la mañana. Fuera, Boston dormía bajo una luna llena que se filtraba por las cristaleras. Dentro, mi mundo se desmoronaba y reconstruía simultáneamente.

¿Cómo era posible que mi padre conociera a Emma? ¿Cómo podía haber previsto, veintiocho años atrás, que yo la conocería? ¿Y qué significaba esa frase sobre elegirla incluso antes de conocerla?

Pasé horas sentado allí, con la carta sobre las rodillas, mirándola fijamente como si pudiera arrancarle respuestas a la fuerza del deseo. No dormí. No pude. Cada vez que cerraba los ojos, veía la cara de Emma. Sus ojos verdes. Su sonrisa torcida. Y luego, superpuesta, la imagen de mi padre, muerto en su despacho hacía más de una década, guardando secretos que yo nunca habría imaginado.

A las seis de la mañana tomé una decisión. No se lo ocultaría. Habíamos prometido no tener secretos, y yo cumpliría esa promesa, aunque revelar esto pudiera hacerle daño. Aunque pudiera destruir la confianza que con tanto esfuerzo habíamos construido.

Porque si mi padre había conocido a Emma, si sus historias estaban conectadas de alguna forma que escapaba a mi comprensión, ella tenía derecho a saberlo.

La encontré en su despacho de Horizon a las nueve de la mañana. Estaba sentada frente al ordenador, con el pelo recogido en una coleta que dejaba ver el cuello, con esa concentración intensa que tanto me atraía y aterraba.

—Necesito hablar contigo —dije, cerrando la puerta detrás de mí.

Emma giró la cabeza y me sonrió. Una sonrisa genuina, cálida, que se desvaneció al ver mi expresión.

—Alexander, estás pálido. ¿Qué ocurre?

Saqué la carta del bolsillo interior de la chaqueta. La extendí sobre su mesa, entre los informes de marketing y los planes de medios.

Emma la miró. Luego me miró a mí. Luego volvió a mirar la carta.

—¿Qué es esto? —preguntó, y su voz sonó extrañamente plana.

—Una carta de mi padre —respondí—. De Charles Prescott. Encontrada anoche en una caja de sus documentos personales.

Emma cogió el papel con dedos temblorosos. Leyó las palabras una vez. Luego otra. Cuando levantó la vista, sus ojos estaban desenfocados, perdidos en algún lugar del pasado.

—Tu padre —susurró—. Charles Prescott. Tu padre era Charles Prescott.

—Sí —confirmé, aunque la pregunta no requería respuesta.

Emma se quedó paralizada. Literalmente paralizada, con la carta suspendida en el aire, con el color desapareciendo de su rostro. Durante un largo momento, el único sonido en la habitación fue el zumbido del aire acondicionado.

—Esto es imposible —dijo finalmente, y su voz sonó hueca, lejana—. Tu padre... Charles Prescott... no puede ser.

—Emma, ¿qué ocurre? —me acerqué a ella, preocupado por su reacción—. ¿Conocías a mi padre?

Ella negó con la cabeza con brusquedad.

—No. No lo conocía. Pero... —hizo una pausa, tragando saliva—. Pero sé quién era. O al menos, sé de él.

La miré, confundido, esperando que continuara.

—Mi madre adoptiva —dijo Emma, con la voz apenas un susurro—. Margaret. Siempre hablaba de un profesor de Economía que había sido su mentor en la universidad. Un hombre brillante, generoso, que había ayudado a muchas personas. Pero nunca mencionó su apellido. Nunca dijo que se llamaba Prescott.

El mundo se detuvo.

—¿Margaret Sullivan conoció a mi padre? —pregunté, sintiendo que las piezas de un rompecabezas que desconocía empezaban a encajar.

—No solo lo conoció —dijo Emma, levantándose de la silla con movimientos mecánicos—. Según ella, ese hombre cambió su vida. Cambió nuestras vidas.

Pasamos la mañana investigando. Eleanor accedió a los archivos antiguos de la empresa, a los documentos personales de mi padre que había guardado religiosamente durante décadas. Y encontramos la conexión.

Charles Prescott, mi padre, había sido miembro fundador de una organización benéfica universitaria llamada "Futuros Posibles". Una fundación dedicada a ayudar a madres jóvenes sin recursos, a proporcionarles educación, apoyo médico y, en algunos casos, ayuda económica para procesos de adopción.

La fundación había operado durante veinte años, desde mediados de los ochenta hasta principios de los dos mil. Y en sus registros financieros, encontramos el nombre de Laura Mitchell. La madre biológica de Emma.

—Dios mío —susurró Emma, mirando los documentos que Eleanor había impreso—. Tu padre... tu padre ayudó a financiar mi adopción.

Los números no mentían. Veintiocho años atrás, la fundación de mi padre había transferido una cantidad significativa a una agencia de adopciones de Massachusetts. El memo adjunto mencionaba «Caso especial L.M., bebé de seis meses, adopción urgente».

—Pero eso no explica la carta —dije, frunciendo el ceño—. No explica por qué dejó instrucciones específicas sobre ti. Por qué escribió tu nombre completo, por qué quería que supieras que algunas personas te eligieron incluso antes de conocerte.

Emma me miró. En sus ojos vi la misma confusión que sentía yo, pero también algo más. Una esperanza. Una posibilidad.

—¿Crees que...? —empezó a decir, y luego se detuvo.

—¿Qué?

—¿Crees que tu padre sabía quién me adoptaría? —preguntó, y su voz tembló—. ¿Que conocía a Richard y Margaret Sullivan? ¿Que de alguna forma... planeó esto?

La pregunta flotó en el aire entre nosotros, demasiado grande, demasiado compleja para procesarla en ese momento.

Eleanor entró en la sala de reuniones con una tetera y tres tazas. Había insistido en que necesitábamos tomar algo caliente, aunque el verano apretaba fuera. Decía que el té ayudaba a procesar las malas noticias.

—Charles era un hombre reservado —dijo, sirviendo el líquido ambarino—. Ayudaba a mucha gente, Alexander. Lo sabes. Donaba millones en secreto. Pero nunca habló de los casos específicos. Nunca mencionó a una bebé llamada Emma.

—¿Y la carta? —pregunté—. ¿Por qué guardar una carta durante décadas, dirigida a alguien que podría no conocer nunca?

Eleanor se sentó, cruzando las manos sobre la mesa. Parecía haber envejecido diez años en las últimas horas.

—Tu padre creía en el destino —dijo suavemente—. Creía que algunas personas estaban destinadas a cruzarse. Quizás... quizás vio algo en los ojos de esa bebé. O quizás simplemente quería asegurarse de que, si algún día sus caminos se cruzaban, ella supiera que había sido querida.

Emma sollozó. Fue un sonido pequeño, contenido, que rompió mi corazón en mil pedazos. Me acerqué a ella, poniéndole una mano en el hombro, y ella se apoyó en mí, buscando calor.

—Siempre pensé que nadie me había elegido —susurró ella—. Que fui un accidente, un problema que resolver. Pero si tu padre... si él intervino...

—Entonces fuiste elegida —dije, y la verdad de mis palabras me golpeó con fuerza—. Por mi padre. Por los míos. Por el destino, si eso existe.

La investigación sobre el sabotaje quedó en segundo plano. Durante dos días, Emma y yo estuvimos obsesionados con desentrañar el misterio de la carta, con entender cómo nuestros pasados se habían entrelazado décadas antes de que nos conociéramos.

Pero el mundo no esperaba.

Marcus Webb, el exvicepresidente que habíamos identificado como el saboteador, desapareció. Su apartamento estaba vacío. Su teléfono desconectado. Su cuenta bancaria vaciada. Alguien —o algo— había hecho que se esfumara.

Y entonces llegó la nueva amenaza.

Era medianoche cuando sonó mi teléfono. El número de Emma. Contesté de inmediato, con el corazón en la garganta.

—Alexander —su voz sonaba agitada, asustada—. Hay alguien en mi edificio. En el pasillo. He escuchado pasos. Intentan abrir mi puerta.

—Llama a la policía —ordené, ya levantándome, cogiendo las llaves del coche—. Yo voy para allí. Ahora.

—Ya he llamado. Pero tengo miedo. Dios, tengo mucho miedo.

—Aguanta, Emma. Estoy en camino.

Conduje como un loco por las calles de Boston. Cuando llegué, la policía ya estaba allí. El intento de entrada había sido fallido —la cerradura había resistido— pero la sensación de violación era palpable.

Emma estaba sentada en el sofá de su salón, envuelta en una manta, con una taza de té que no bebía. Cuando me vio, se levantó y corrió hacia mí, abrazándome con fuerza.

—No me dejes solo —susurró contra mi pecho.

—Nunca —prometí, aunque sabía que no podía cumplir esa promesa literalmente.

A la mañana siguiente, insistí en aumentar su seguridad. Quería contratar guardaespaldas. Quería instalar un sistema de alarma de última generación. Quería que se mudara a mi ático, donde podía protegerla mejor.

Emma explotó.

—¡Basta! —gritó, apartándose de mí—. ¡No puedes controlar esto, Alexander! ¡No puedes controlar mi vida!

—Solo quiero que estés a salvo —respondí, con la voz más alta de lo que pretendía—. Alguien intentó entrar en tu casa. ¿No lo entiendes? ¡Podrías haber resultado herida!

—¡Y tú crees que contratar guardaespaldas me hará sentir segura? —sus ojos brillaban de ira—. ¡Me hace sentir como una prisionera! ¡Como si no tuviera control sobre nada!

—El control no es lo importante —dije, frustrado—. Lo importante es que...

—¿Qué? —me interrumpió—. ¿Qué es lo importante?

La miré. Realmente la miré. Y vi el miedo detrás de la furia. El miedo a perder la autonomía. El miedo a depender de alguien. El mismo miedo que yo sentía, pero por razones opuestas.

—No me preocupa la campaña —dije, y mi voz se suavizó—. Ni la empresa. Ni el dinero.

—Entonces, ¿qué te preocupa? —preguntó ella, con la voz temblorosa.

Me acerqué a ella. Di un paso. Otro. Hasta que estuve a centímetros de distancia.

—Que alguien pueda hacerte daño —dije, y la verdad de mis palabras me desarmó—. Que te roben. Que te lastimen. Que te quiten de mi vida cuando acabo de encontrarte.

Emma se quedó inmóvil. La ira se desvaneció de su rostro, reemplazada por sorpresa.

—No necesito que me salves —susurró.

—Lo sé —respondí.

—Entonces, ¿por qué quieres hacerlo?

Extendí la mano y toqué su mejilla. Su piel era cálida, suave, real.

—Porque quiero cuidarte —dije—. No porque seas débil. Sino porque... porque me importas. Más de lo que debería. Más de lo que me da miedo admitir.

Las lágrimas brillaron en sus ojos. No cayeron, pero estuvieron ahí.

—Yo también tengo miedo —confesó ella—. Tengo miedo de necesitarte. De que me abandones cuando ya no pueda vivir sin ti.

—No voy a abandonarte —dije, y la promesa sonó como un juramento—. Aunque tenga que contratar a todo un ejército para protegerte. Aunque tengas que odiarme por ello.

Ella soltó una risa temblorosa, mezclada con un sollozo.

—Eres insoportable —dijo.

—Lo sé —admití.

—Y me enamoro de ti un poco más cada día por ello.

El mundo se detuvo.

—¿Has dicho...?

—No —negó ella, sonrojándose—. No he dicho nada. Olvídalo.

Pero yo no podía olvidarlo. La palabra enamorarse resonaba en mi cabeza como una campana.

Volvimos a mi ático esa tarde. Emma quería ver la carta otra vez. Decía que había algo que no encajaba, algo que nos estábamos perdiendo.

La extendió sobre la mesa de la biblioteca. La luz del atardecer se filtraba por las ventanas, pintando todo de un naranja dorado.

Emma la miró fijamente. Giró el papel. Lo volteó.

Y entonces lo vio.

—Alexander —dijo, y su voz sonó extraña, lejana—. Hay algo escrito detrás.

Me acerqué. Juntos, bajo la luz oblicua, pudimos leer las palabras escritas con tinta casi invisible en el reverso de la carta:

«Busca a Margaret Sullivan. Ella tiene la verdad completa.»

Nos miramos. El silencio fue absoluto.

—Mi madre —susurró Emma—. Tu padre quiere que hablemos con mi madre.

Y supe, con una certeza visceral, que estábamos a punto de descubrir algo que cambiaría todo. Algo que ni Emma ni yo estábamos preparados para oír.

La carta temblaba entre sus dedos. Fuera, el sol se ponía sobre Boston.

Y en algún lugar de la ciudad, Margaret Sullivan guardaba un secreto que había estado esperando veintiocho años para ser revelado.


Capítulo 19
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Emma

Llevaba a Alexander a casa de mis padres.

La frase resonaba en mi cabeza con una extrañeza que no podía procesar mientras conducíamos por Commonwealth Avenue hacia Brookline. En mis veintiocho años, nunca había llevado a un hombre a la casa de los Sullivan como algo más que un amigo. Nunca había presentado a nadie a mis padres con la intención implícita de que lo evaluaran, lo conocieran o lo aceptaran como parte de mi vida.

Alexander iba sentado en el asiento del copiloto, impecable como siempre, con un jersey de cachemira gris y vaqueros oscuros que había elegido después de cambiarse tres veces en mi opinión. Su mandíbula estaba tensa, sus dedos tamborileaban contra la rodilla, y cada pocos minutos ajustaba el cinturón de seguridad como si fuera un arnés de escape.

—¿Estás nervioso? —pregunté, aunque la respuesta era evidente.

—No estoy nervioso —respondió, con la voz más aguda de lo habitual—. Solo... no estoy acostumbrado a esto.

—¿A qué?

—A la calidez familiar —dijo, y sus ojos grises se encontraron con los míos por un segundo antes de volver a la carretera—. Mi padre era... diferente. La cena era un evento de negocios, no un momento de conexión. Y mi madre, aunque cálida, siempre estaba un poco distante. Protegiéndose, supongo. Como yo.

Apreté su mano brevemente antes de girar hacia la calle de ladrillos rojos donde había crecido.

—Margaret y Richard son... intensos —advertí—. Van a querer abrazarte. Van a hacerte preguntas incómodas. Y probablemente Margaret intentará alimentarte hasta que explotes.

—Suena terrorífico —murmuró, pero vi una sonrisa casi imperceptible en la comisura de sus labios.

—Lo es —confirmé—. Pero también es lo mejor que te puede pasar.

Aparqué en la entrada. La casa de ladrillo rojo nos recibió con sus geranios en las macetas y su puerta azul marino que tanto había visto cerrarse y abrirse a lo largo de mi vida. Antes de que pudiera tocar el timbre, la puerta se abrió.

Mi madre estaba allí, con su pelo blanco perfectamente peinado, su jersey de punto color esmeralda, y una sonrisa que iluminó todo el porche. Y detrás de ella, mi padre, alto y canoso, con las manos todavía húmedas de haber estado en el jardín.

—Emma, cariño —dijo mi madre, abrazándome con esa fuerza que siempre me sorprendía en su pequeña figura.

Luego se apartó y miró a Alexander. Sus ojos verdes —tan parecidos a los míos, aunque no compartiéramos sangre— lo escrutaron de arriba abajo. Vi que Alexander se ponía rígido, que su instinto de defensa se activaba, que preparaba su máscara de CEO frío.

Pero mi madre no se dejó intimidar. Se acercó a él, tomó sus manos entre las suyas, y lo miró directamente a los ojos.

—Así que tú eres Alexander —dijo, y había una evaluación en su voz, pero también una ternura—. El hombre que ha hecho que mi hija sonría de una forma que no había visto en años.

—Señora Sullivan —respondió Alexander, con la voz educada pero rígida—. Es un honor...

—Margaret —lo interrumpió ella—. Llámame Margaret. Y ven aquí.

Y entonces hizo algo que me dejó sin aliento. Abrazó a Alexander. Un abrazo real, de esos que aprietan y que hacen que el aire se escape de los pulmones. Vi cómo él se congelaba, cómo sus brazos colgaban inútiles a los lados, cómo no sabía cómo reaccionar.

Pero luego, lentamente, muy lentamente, sus brazos subieron. Y devolvió el abrazo. Con torpeza, con inseguridad, pero lo devolvió.

Mi padre se acercó entonces, con una sonrisa que arrugaba sus ojos azules.

—Bienvenido a la familia, joven —dijo, dándole una palmada en el hombro que hizo que Alexander tambaleara—. Aunque sea temporal. Aunque sea complicado. Aquí eres bienvenido.

La comida fue un caos de platos que mi madre había preparado durante dos días. Había un asado de cordero que olía a romero y a nostalgia, puré de patatas con mantequilla, verduras del jardín de mi padre, y una tarta de manzana que era mi favorita desde la infancia.

Alexander se sentó a mi lado, rígido al principio, pero poco a poco fue relajándose bajo el asedio constante de preguntas de mis padres. Mi padre quería saber todo sobre la empresa, sobre tecnología, sobre el futuro de la inteligencia artificial. Mi madre quería saber si comía bien, si dormía lo suficiente, si cuidaba de su hija.

—Mamá, no necesito que nadie me cuide —protesté, aunque sonreía.

—Todo el mundo necesita que lo cuiden —replicó ella, sirviendo otra porción de puré en el plato de Alexander, que ya estaba lleno hasta los bordes—. Incluso los CEO de empresas millonarios.

Vi cómo Alexander la miraba con una expresión que no supe interpretar. Era algo entre la gratitud y la confusión, como si no entendiera por qué una desconocida se preocupaba por si comía suficiente.

Fue durante el postre, cuando ya estábamos todos relajados por el vino y la buena comida, cuando saqué el tema.

—Mamá, papá —dije, y mi voz cambió, se volvió más seria—. Necesito hablaros de algo.

Mis padres intercambiaron una mirada. Una de esas miradas que solo comparten las parejas que llevan cuarenta años juntas y que pueden leerse el pensamiento.

—La carta —dijo mi padre, y no fue una pregunta.

El silencio cayó sobre la mesa como un manto.

—¿Sabíais de ella? —pregunté, con el corazón acelerándose.

Mi madre dejó el tenedor. Sus manos, esas manos que me habían sostenido cuando era bebé, temblaron ligeramente.

—Sabíamos de la fundación —dijo suavemente—. Sabíamos que alguien había ayudado económicamente con los trámites. Pero no sabíamos quién. Nunca supimos el nombre.

Mi padre se inclinó hacia delante, con los codos sobre la mesa.

—Cuando te adoptamos, Emma —empezó, y su voz tenía esa cadencia pausada que usaba cuando contaba historias importantes—. Hubo... complicaciones. Tu madre biológica no había firmado todos los papeles correctamente. Hubo problemas legales. Y luego, los gastos médicos, los trámites, los abogados... era más de lo que podíamos pagar con nuestros sueldos de profesores.

—Estábamos desesperados —continuó mi madre, con los ojos húmedos—. Pensamos que íbamos a perderte. Que el sistema te devolvería a… a donde no debías estar.

—Y entonces —dijo mi padre—. Entonces apareció el dinero. Anónimo. Una organización benéfica que cubría gastos de adopción para casos urgentes. Nos dijeron que era una fundación universitaria. Que el donante quería permanecer en el anonimato. Que no quería que nadie pensara que estaba... comprando una buena acción.

Alexander se movió en su asiento.

—Mi padre —dijo, y su voz sonó extraña, emocionada—. Mi padre era así. Ayudaba sin querer reconocimiento. Creía que la verdadera caridad era invisible.

—Charles Prescott —susurró mi madre, como si estuviera probando el nombre—. Ahora tiene sentido.

—¿Sentido? —pregunté.

Mi madre me miró, y en sus ojos vi décadas de amor, de preocupación, de secretos guardados para protegerme.

—Cuando eras pequeña —dijo—. Cuando tenías pesadillas sobre ser abandonada, Richard te decía algo. ¿Recuerdas?

Negué con la cabeza. Los recuerdos de esa época eran borrosos, fragmentados.

—Te decía que no habías sido abandonada —continuó mi padre, cogiendo la mano de su esposa—. Que habías sido elegida. Por nosotros, sí. Pero también por el destino. Por gente que ni siquiera te conocía pero que había decidido que merecías una oportunidad.

Sentí que la garganta se me cerraba. Las lágrimas quemaban mis ojos, pero no quería llorar. No delante de Alexander. No delante de todos.

—Emma —dijo mi padre, y su voz se volvió más firme—. Nunca fuiste una niña abandonada.

—¿Qué fui entonces? —Pregunté, con la voz rota.

—Una niña que encontró más amor del que una persona debería tener derecho a recibir —respondió él—. Personas que decidieron que tu vida valía la pena. Sin conocerte. Sin esperar nada a cambio.

Alexander extendió la mano debajo de la mesa y cogió la mía. Y en ese gesto, sentí que dos mundos se unían. El pasado y el presente. El dolor y la curación.

Pero incluso mientras sentía esa oleada de emoción, de gratitud, de sentido pleno, una pregunta oscura se insinuó en mi mente.

—Entonces, ¿por qué? —pregunté, secándome las mejillas con el dorso de la mano—. ¿Por qué alguien quiere usar esto contra mí? ¿Por qué filtrar documentos, enviar amenazas, intentar entrar en mi casa? ¿Qué gana alguien destruyendo algo tan... tan puro?

Mis padres se miraron preocupados. Alexander apretó mi mano con más fuerza.

—No lo sé —dijo él—. Pero lo descubriremos. Ahora sabemos que hay una conexión. Que esto no es casual. Que alguien sabe la verdad sobre tu adopción y la está usando como arma.

—¿Quién podría saberlo? —preguntó mi madre—. Nosotros nunca se lo contamos a nadie. Era nuestro secreto. Nuestro milagro.

—La fundación tenía registros —dijo Alexander—. Mi padre guardaba documentación. Alguien ha accedido a esos archivos. Alguien que sabe que Emma y yo... que nuestras familias están conectadas.

La conversación se volvió sombría. El asado, que había sido tan delicioso, se enfrió en nuestros platos. El vino dejó de saber a celebración y empezó a saber a advertencia.

Después de la comida, mientras mi madre y yo recogíamos la cocina, aunque ella insistió en que yo descansara y yo insistí en ayudar, Alexander y mi padre se quedaron en el jardín. Los vi a través de la ventana, dos hombres altos, uno canoso y otro con el pelo oscuro, caminando entre las rosas que mi padre cuidaba con tanto esmero.

No oí lo que hablaron. Pero cuando Alexander volvió dentro, su expresión había cambiado. Había algo en sus ojos, una vulnerabilidad que no había visto antes.

Más tarde, en el coche de vuelta a casa, le pregunté qué le había dicho mi padre.

Alexander tardó en responder. Miró por la ventana, hacia las calles de Boston que pasaban en un borrón.

—Me dijo que cuide de ti —dijo finalmente—. Que has pasado toda tu vida intentando demostrar que mereces quedarte. Que no sea otra persona que te haga creer lo contrario.

El coche se detuvo en un semáforo. Yo estaba congelada en mi asiento, procesando las palabras.

—¿Y tú qué le dijiste? —pregunté, con la voz apenas un susurro.

Alexander giró la cabeza. Sus ojos grises estaban húmedos, brillantes.

—Le prometí que intentaría ser digno de ti —dijo—. Aunque sé que no lo soy. Aunque sé que nunca podré merecerte del todo.

Extendí la mano y toqué su mejilla. Su barba de dos días rozó mis dedos.

—Ya eres digno —dije—. Solo por intentarlo.

Llegamos a su ático cuando ya había anochecido. La ciudad brillaba bajo nosotros, un océano de luces que parecía infinito.

Me senté en el sofá, mirando el paisaje, sintiendo que algo dentro de mí había cambiado. Por primera vez en mi vida, mi historia tenía sentido. No era una historia de abandono, de rechazo, de insuficiencia. Era una historia de elección. De dos hombres, Charles Prescott y Richard Sullivan, que habían decidido, cada uno a su manera, que mi vida valía la pena.

Alexander se sentó a mi lado y me cogió la mano.

—Tus padres son increíbles —dijo.

—Sí —respondí.

—Ahora entiendo muchas cosas de ti —continuó, acariciando mis nudillos con el pulgar—. De dónde viene tu fuerza. Tu determinación. El amor que tienes para dar a pesar de todo.

Me giré para mirarlo. Estaba hermoso a la luz de la ciudad, con la chaqueta abandonada sobre el respaldo del sofá, con las mangas de la camisa remangadas, con esa expresión de ternura que solo yo podía ver.

—Quédate —dijo de repente.

—¿Aquí? —pregunté, sorprendida.

—Estos dos días —dijo, acercándose—. El fin de semana. Quédate conmigo. No quiero que vuelvas a tu piso. No quiero dormir sin ti.

—Alexander, ni siquiera tengo ropa aquí —protesté, aunque mi corazón ya había aceptado.

Sonrió. Fue una sonrisa loba, depredadora, llena de promesas oscuras.

—Eso es perfecto —dijo, con la voz baja, ronca—. Porque no te quiero con ropa. Te quiero desnuda la mayor parte del tiempo. Te quiero accesible. Te quiero mía.

Me estremecí. El deseo, que nunca estaba lejos cuando él estaba cerca, se encendió en mi vientre como una llama.

—Eres insoportable —dije, pero mi voz salió sin aliento.

—Lo sé —respondió, y me besó.

Fue un beso profundo, lento, que prometía todo lo que las palabras no podían expresar. Sus manos se enredaron en mi pelo, inclinando mi cabeza hacia atrás, y sentí que el mundo desaparecía alrededor.

El móvil de Alexander sonó en medio del beso. Intentó ignorarlo, pero sonó otra vez. Y otra.

—Mierda —murmuró contra mis labios.

—Contesta —dije, aunque quería estrangular a quien fuera que interrumpiera este momento.

Descolgó. Escuché una voz masculina al otro lado, distante, profesional.

—Prescott.

El silencio que siguió fue denso. Vi cómo el color desaparecía de su rostro, cómo su mandíbula se tensaba, cómo sus ojos se oscurecían.

—¿Está seguro? —preguntó, y su voz sonó peligrosa, fría.

Otra pausa. Asintió, aunque la persona al otro lado no podía verlo.

—Gracias por avisarme.

Colgó. Me miró. Y en sus ojos vi algo que me heló la sangre.

—¿Qué ocurre? —pregunté, con el corazón martilleando.

—Han encontrado al responsable de la filtración —dijo, y su voz era un hilo de acero—. Marcus Webb. Estaba escondido en un motel de las afueras. La policía lo ha detenido.

—Y eso es bueno, ¿no? —dije, confundida por su expresión—. ¿Significa que se acabó?

Alexander negó lentamente.

—No —dijo—. Webb habla. Dice que alguien más poderoso estaba detrás. Que él solo era un peón. Que el verdadero objetivo nunca fue la campaña publicitaria.

—¿Entonces qué?

Alexander extendió la mano y tocó mi mejilla. Su dedo era frío.

—El verdadero objetivo —dijo—. Siempre fuiste tú, Emma. Destruirte a ti. Y según Webb, la persona que lo ordenó... todavía está ahí fuera. Y no va a parar hasta conseguirlo.

El móvil volvió a sonar.

Pero esta vez, ninguno de los dos lo cogió.
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La llamada de la policía había dejado una tensión en el aire que ninguno de los dos sabía disipar. Alexander había intentado convencerme de que no me preocupara, de que Webb estaba detenido y que estábamos a salvo, pero sus ojos delataban la misma inquietud que sentía yo.

—Vamos a cenar —dijo finalmente, tomando mi mano y llevándome hacia la cocina—. No podemos hacer nada más esta noche. Mañana investigaremos quién está detrás de Webb. Pero ahora... ahora necesito que estés aquí. Conmigo.

Asentí, aunque el nudo en el estómago no desaparecía. Pero tenía razón. No podíamos vivir en el miedo constante. Teníamos que intentar ser normales, aunque solo fuera por una noche.

Alexander preparó una pasta simple pero deliciosa, con tomates cherry, albahaca fresca y queso parmesano que ralló él mismo con una concentración que me hizo sonreír. Observé cómo se movía por la cocina, cómo sus manos grandes y elegantes manejaban los utensilios con una precisión casi quirúrgica, cómo su chaqueta se había quitado y la camisa blanca se adhería a su espalda muscular.

—¿Qué miras? —preguntó, sin girarse, pero sonriendo.

—A ti —respondí, sincera—. Me gusta verte así. En plan… doméstico.

—Soy un desastre en la cocina —dijo, aunque la pasta olía increíblemente bien.

—Eres perfecto —corregí, y la palabra salió antes de que pudiera contenerla.

Se giró entonces. Sus ojos grises me escrutaron desde el otro lado de la isla de cocina, y vi algo cambiar en su expresión. La preocupación se suavizó, reemplazada por un deseo que reconocía inmediatamente.

—Ven aquí —dijo, y no fue una petición.

Obedecí. Rodeé la isla y me detuve frente a él. Estaba tan cerca que podía oler su colonia, podía sentir el calor que irradiaba su cuerpo, podía ver la textura de su barba de dos días.

—Esta noche —dijo, bajando la voz—. Esta noche quiero olvidar todo. Quiero que solo existamos tú y yo. Sin miedos, sin amenazas, sin pasados que nos persigan.

Extendió la mano y acarició mi mejilla. Sus dedos eran cálidos, suaves, reverentes.

—¿Y la cena? —pregunté, aunque mi cuerpo ya había respondido a su toque, ya estaba preparándose para él.

—Se enfriará —murmuró, inclinándose para besar mi cuello—. O la podemos calentar después.

Su boca en mi piel fue el detonante. El hambre que sentía por él era más fuerte que cualquier otra necesidad.

La pasta quedó olvidada en la encimera.

Alexander me cogió en brazos, algo que seguía sorprendiéndome, dado que no era una mujer especialmente ligera, y me llevó hacia el dormitorio. Pero no llegamos. En el pasillo, entre la biblioteca y la habitación, me empujó contra la pared y me besó con una ferocidad que me dejó sin aliento.

—Joder, Emma —gruñó contra mis labios—. Te deseo tanto que me cuesta controlarme.

—Entonces haz algo al respecto —reté, agarrando su camisa y tirando de él hacia mí.

Sus manos fueron a mi cintura, levantando mi vestido hasta que quedó arrollado en mi cintura. Sus dedos encontraron mis bragas y las bajó con un tirón brusco que me excitó aún más.

—Quiero probarte —dijo, y su voz era un gruñido bajo—. Quiero sentir cómo te corres en mi boca antes de follarte.

Me dejó sin aliento. Literalmente sin aliento.

Me agarró de las manos y me llevó hasta el sofá del salón. Me empujó suavemente para que me sentara, luego me abrió las piernas con las manos, mirando mi sexo expuesto con una expresión de hambre pura.

—Precioso —murmuró, arrodillándose entre mis muslos—. Eres perfecta.

Y entonces se lanzó.

Su lengua fue eléctrica contra mí. Recorrió mi sexo de abajo hacia arriba, desde la entrada hasta el clítoris, saboreando cada centímetro con una fruición que me hizo arquear la espalda y gemir sin pudor.

—Dios, Alexander... —jadeé, agarrando su pelo entre mis dedos.

No respondió. Estaba demasiado ocupado devorándome. Su lengua dibujaba círculos perfectos alrededor de mi clítoris, luego lo succionaba con fuerza, luego volvía a lamer con la punta suave. Introdujo dos dedos en mi interior, curvándolos para encontrar ese punto que me volvía loca, y yo perdí completamente el control.

—Voy a... —avisé, con la voz rota.

—Córrete —ordenó contra mi piel—. Quiero sentirlo. Quiero saborearlo.

Y exploté. Mi orgasmo fue una ola de calor intenso que recorrió todo mi cuerpo, contrayéndome alrededor de sus dedos, empapando su boca con mi humedad. Él siguió lamiendo, prolongando mi placer hasta que tuve que empujar su cabeza, sobresensibilizada, riendo y jadeando al mismo tiempo.

—Uno —dijo, levantándose con una sonrisa arrogante—. Y aún no he terminado contigo.

Me tomó en brazos de nuevo —mis piernas todavía temblaban— y esta vez sí llegamos al dormitorio. Me dejó caer sobre la cama y se quitó la camisa de un tirón. Su torso desnudo era una obra de arte: definido, musculoso, con una cicatriz blanca en el hombro que nunca le había preguntado de dónde venía.

—Quítate el vestido —ordenó, desabrochándose el cinturón—. Quiero verte desnuda. Ahora.

Obedecí, aunque mis dedos temblaban. Cuando quedé completamente desnuda ante él, lo vi tragar saliva. Vi cómo su miembro, ya dura y gruesa, se tensaba contra la tela de sus pantalones.

—Eres la mujer más hermosa que he visto —dijo, y la sinceridad de sus palabras me desarmó.

Se desvistió por completo y se subió a la cama, posicionándose entre mis piernas. Sin preámbulos, sin suavidad, me penetró de una sola embestida.

Grité. Estaba tan húmeda por el orgasmo anterior que entró sin resistencia, pero su tamaño seguía siendo un estiramiento glorioso que llenaba cada centímetro de mí.

—Joder, Emma —gruñó, con los dientes apretados—. Estás tan apretada. Tan perfecta...

Empezó a moverse. No fue suave. Fue profundo, intenso, cada embestida golpeando profundo dentro de mí. Me cogió de las muñecas y las levantó sobre mi cabeza, inmovilizándome mientras me follaba con una fuerza que hacía que la cama golpeara contra la pared.

—Mírame —ordenó—. Quiero verte la cara mientras te follo.

Nuestros ojos se encontraron. Era demasiado íntimo, demasiado intenso. Vi el deseo crudo en su mirada, la posesión, el amor que no se atrevía a nombrar.

Me soltó las muñecas y me giró. Me puso a cuatro patas, agarrando mis caderas con fuerza, y me penetró desde atrás. El ángulo era diferente, más profundo, y gemí contra la almohada mientras él aumentaba el ritmo.

—Toca tu clítoris —ordenó—. Quiero sentir cómo te corres alrededor de mí.

Obedecí. Mis dedos encontraron mi sexo, hinchado y sensible, y empecé a frotarme al ritmo de sus embestidas. La sensación fue abrumadora. Sentía su miembro golpeando profundo, sentía mis dedos trabajando mi clítoris, sentía la tensión acumulándose en mi vientre como una tormenta perfecta.

—Alexander... —avisé—. Me voy a correr...

—Conmigo —gruñó, acelerando hasta convertirse en una serie de embestidas salvajes—. Ahora, cariño. ¡Ahora!

Y llegamos juntos. Él rugió mi nombre, vaciándose dentro de mí con fuerza, mientras yo me contraía violentamente alrededor de él.

Colapsamos sobre la cama, jadeantes, sudorosos, con los corazones latiendo al unísono.

—Eso ha sido... —empecé a decir, sin aliento.

—Increíble —terminó él, besando mi hombro—. Tú eres increíble.

Nos quedamos dormidos así, entrelazados, con la pasta olvidada en la cocina y el mundo reducido a nosotros dos.
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Me desperté con el sol de la mañana filtrándose entre las cortinas y el sonido de Alexander moviéndose en la cocina. Durante unos segundos, permanecí inmóvil, disfrutando de la sensación de la sábana contra mi piel desnuda, del dolor delicioso entre mis muslos que recordaba la noche anterior.

Me levanté, me puse una de sus camisas —que me llegaba hasta medio muslo— y fui a la cocina.

Alexander estaba frente a la encimera, intentando hacer café con una concentración que me hizo sonreír. Llevaba solo un pantalón de chándal gris, descalzo, con el pelo despeinado. No parecía el CEO imperturbable. Parecía un hombre. Mi hombre.

—Buenos días —dije, apoyándome en el marco de la puerta.

Se giró, y sus ojos recorrieron mi cuerpo cubierto solo por su camisa. Una sonrisa lenta, depredadora, curvó sus labios.

—Esa camisa nunca me había quedado tan bien —dijo.

—Me la quedaré, entonces —respondí, acercándome a él.

Me besó, un beso de buenos días suave y profundo que sabía a menta y a promesas.

—¿Intentas hacer café? —pregunté, observando el desastre que tenía ante sí.

—Intentando es la palabra clave —dijo, frustrado—. No entiendo por qué tu cafetera italiana tiene tantas piezas.

Me reí y tomé el control. Le mostré cómo llenar el depósito, cómo colocar el café molido, cómo cerrar la cafetera sin quemarse. Nuestros cuerpos se rozaban constantemente, nuestros brazos se cruzaban, y la cocina se llenó de una tensión que no tenía nada que ver con el café.

—Háblame de tu infancia —dijo de repente, mientras el café empezaba a salir con su aroma característico.

Lo miré, sorprendida.

—¿Por qué?

—Porque quiero conocerte —dijo, sincero—. Realmente conocerte. No solo la ejecutiva perfecta. La niña que fuiste.

Me apoyé en la encimera, con la taza de café entre las manos.

—Era una niña que intentaba demostrar que merecía estar donde estaba —dije, y la verdad de mis palabras me sorprendió—. Siempre con los deberes perfectos, siempre sacando las mejores notas. Porque tenía miedo de que si fallaba, si no era suficientemente buena, me devolverían.

Alexander me miró con una ternura que me hizo querer llorar.

—Y yo era un niño que intentaba ser perfecto para que su padre no se diera cuenta de que estaba roto por dentro —dijo—. Después de que murieron, me convertí en una máquina. En alguien que no sentía, que no necesitaba, que no amaba. Hasta que te conocí.

Nos miramos. La cocina se había llenado de una intimidad que superaba cualquier conversación anterior.

—Ven aquí —dijo, y su voz se volvió ronca.

No llegué a dar dos pasos. Me tomó de la cintura y me sentó en la encimera de mármol frío. La camisa se abrió, dejando ver que no llevaba nada debajo.

—Alexander… —protesté débilmente—. El café…

—Se enfriará —dijo, repitiendo mis palabras de la noche anterior, con una sonrisa lobuna.

Separó mis piernas y se posicionó entre ellas. Su boca encontró mi cuello, mordiendo, chupando, dejando marcas que sabía que tendría que ocultar después. Sus manos subieron por mis muslos, encontrando mi sexo ya húmedo por el deseo acumulado en minutos.

—Joder, estás empapada —gruñó, introduciendo dos dedos sin preámbulos.

Grité. El sonido resonó en la cocina vacía. Él me folló con los dedos con una rudeza que me hizo ver estrellas, mientras su boca bajaba hasta mis pechos, succionando los pezones a través de la tela de la camisa.

—Quiero follarte aquí —dijo, con la voz áspera—. En esta encimera.

No esperó respuesta. Se bajó el pantalón de chándal, liberando su erección, y me penetró de una sola embestida brutal.

Grité su nombre. Él gruñó el mío. Y entonces empezó a moverse con una fuerza salvaje, una urgencia que no tenía nada que ver con la suavidad de la mañana. Era sexo desenfrenado, primario, dos cuerpos buscando el olvido en el placer.

Me agarró de las caderas, tirando de mí hacia él con cada embestida. La encimera crujía bajo nosotros. El café se enfriaba en la taza olvidada. Y yo me acerqué al orgasmo con una rapidez que me sorprendió.

—Voy a... —avisé.

—Córrete —ordenó—. Ahora.

Y me corrí con un grito que debió de oírse en todo el edificio. Él siguió moviéndose, prolongando mi placer, hasta que encontró su propio clímax, vaciándose dentro de mí con un rugido que sonó como una promesa.

Después, nos duchamos juntos. Fue un baño lento, casi ritual, en el que nos lavamos el uno al otro con una ternura que contrastaba con la brutalidad de momentos antes. Alexander me enjabonó el pelo con una delicadeza que me hizo cerrar los ojos y suspirar.

—Quiero salir —dijo de repente, mientras el agua caía sobre nosotros—. Contigo.

—¿A dónde? —pregunté, sorprendida.

—A hacer algo normal —dijo—. Compras. Lo que sea. Nunca hago esto. Nunca he hecho esto con nadie.

Sonreí. La idea de Alexander Prescott, CEO multimillonario, haciendo la compra conmigo me pareció hilarante y entrañable a partes iguales.

—Vale —dije—. Pero aviso: voy a llevarte al supermercado más cutre de Boston. Y vas a tener que empujar el carro.

—Emocionante —dijo, con una sonrisa irónica.

Salimos. Y fue... divertido. Más que divertido, fue revelador. Alexander no sabía cómo funcionaba un supermercado. Miraba los precios con confusión, como si no entendiera por qué la leche costaba tres dólares y no trescientos. Intentaba comprar todo lo que veía, y tuve que detenerlo varias veces.

—¿Necesitamos caviar? —pregunté, quitándole el tarro de las manos.

—Podríamos —dijo, encogiéndose de hombros.

—Alexander, estamos comprando ingredientes para hacer lasaña. No una cena de Estado.

—Me gusta verte riñéndome —dijo de repente, con una seriedad que me desarmó—. Me hace sentir... normal.

Compramos todo lo necesario: carne picada, pasta, tomate, queso, bechamel. Y una botella de vino que él insistió en añadir para la cocinera.

De vuelta en el ático, cocinamos juntos. Fue un caos de harina en la encimera, de salsa de tomate que salpicaba, de risas cuando la bechamel se nos quemó un poco. Alexander intentó hacer la pasta y la dejó demasiado tiempo; tuvo que tirarla y empezar de nuevo, murmurando palabras que nunca había escuchado salir de su boca.

—Eres un desastre en la cocina —dije, riendo mientras él intentaba rescatar la segunda tanda.

—Pero soy tu desastre —respondió, y la frase me detuvo.

Cenamos lasaña en el sofá, viendo una película de acción que él eligió y que a mí me aburría, pero que me permitía quedarme dormida apoyada en su pecho, con su brazo alrededor de mí, sintiendo su corazón latir bajo mi oreja.

Fue la noche más perfecta de mi vida. Y me dormí con la certeza de que, por primera vez, estaba exactamente donde debía estar.


Capítulo 22

[image: ]

Emma

Decidimos pedir comida china para cenar. No queríamos cocinar, no queríamos salir. Queríamos quedarnos en nuestra burbuja, en nuestro mundo de dos.

Pedimos demasiado, como siempre: rollitos de primavera, pato pekinés con pancakes, noodles de gambas, arroz tres delicias, ternera con bambú y setas, y sopa de miso para empezar. Cuando llegó la entrega, parecíamos preparados para alimentar a un ejército.

—Vamos a explotar —dije, mirando la mesa llena de recipientes de cartón.

—Valdrá la pena —dijo Alexander, abriendo una botella de vino tinto.

Cenamos en la terraza acristalada, con las luces de Boston brillando a nuestros pies. La conversación fluyó fácilmente, llena de bromas y tonteos. Él me robaba gambas de mi plato, yo le quitaba el último rollito. Nos mirábamos con una intensidad que hacía que la comida se convirtiera en un preámbulo.

—Eres insoportable —dije, cuando intentó alimentarme con los palillos y acabó manchándome la nariz de salsa.

—Tú me gustas —respondió, limpiándome con la servilleta y aprovechando para besarme.

El vino nos relajó. La comida nos sació. Y cuando terminamos, Alexander se levantó y extendió la mano.

—Vamos a la terraza —dijo—. Quiero tomar una copa contigo bajo las estrellas.

La terraza exterior era espectacular. Un jacuzzi de mármol negro ocupaba el centro, rodeado de plantas en macetas y tumbonas de diseño. La ciudad brillaba a nuestros pies, un océano de luces que parecía infinito.

Alexander encendió el jacuzzi. El agua empezó a burbujear, liberando vapor en el aire fresco de la noche.

—¿Bañador? —pregunté, mirando el agua.

—¿Para qué? —respondió, y su sonrisa fue toda la respuesta.

Se desvistió delante de mí, sin prisa, dejando que lo admirara. Su cuerpo era escultórico a la luz de la luna, cada músculo definido, cada sombra acentuando su masculinidad. Cuando estuvo desnudo, se metió en el agua y extendió la mano hacia mí.

—Ven —dijo—. El agua está perfecta.

Me quité el vestido que llevaba —sencillo, de algodón— y me quedé en ropa interior. Luego, siguiendo su ejemplo, me la quité también. Estaba desnuda, expuesta, y sin embargo no sentía vergüenza. Solo deseo.

Me metí en el jacuzzi. El agua caliente me envolvió, relajando cada músculo de mi cuerpo. Alexander me tomó en brazos, sentándome en su regalo, y sentí su erección dura contra mi espalda.

—Relájate —murmuró contra mi cuello, sus manos subiendo para acariciar mis pechos—. Déjame cuidarte.

Sus manos eran mágicas bajo el agua. Masajearon mis pechos con una lentitud que me volvía loca, pellizcando los pezones hasta que gemí y me arqueé contra él, ofreciéndome completamente. Una mano bajó, encontrando mi sexo ya hinchado y húmedo bajo el agua burbujeante, y empezó a frotarme con una lentitud torturante que hacía que mis caderas se movieran solas, buscando más fricción, más presión, más él.

—Alexander... —jadeé, moviéndome contra su mano como una mujer poseída.

—Shhh —dijo, mordiendo mi hombro con fuerza suficiente para dejar una marca—. Déjame. Solo siente.

Me hizo girar. Ahora estaba frente a él, con el agua caliente burbujeando a nuestro alrededor, creando un halo de vapor que nos aislaba del mundo, con la ciudad de Boston brillando como un océano de luces a nuestros pies. Me besó, profundo, mientras sus manos seguían trabajando mi cuerpo con una destreza que me desarmaba.

—Quiero saborearte —dijo, y su voz resonó en el aire nocturno, grave, ronca, llena de promesas oscuras—. Quiero devorarte hasta que grites mi nombre. Quiero sentir cómo te corres en mi boca. Aquí. Ahora.

Me sentó en el borde del jacuzzi, con las piernas colgando en el agua, expuesta completamente a la noche y a él. El mármol frío contra mi piel caliente creó un contraste delicioso. Alexander se posicionó entre mis muslos, separándolos con sus manos grandes, y miró mi sexo expuesto con un hambre que me hizo estremecer.

—Joder, esto es perfecto —murmuró, y luego se lanzó.

Su lengua fue eléctrica contra mí. Recorrió mis pliegues de abajo arriba, desde la entrada hasta el clítoris, saboreando cada centímetro con una fruición que me hizo gritar. El sonido se perdió en la noche, absorbido por el viento y el agua. Su lengua dibujaba círculos perfectos alrededor de mi clítoris, luego lo succionaba con fuerza, luego volvía a lamer con la punta suave, alternando entre la brutalidad y la ternura de una forma que me volvía loca.

Introdujo dos dedos en mi interior, curvándolos para encontrar ese punto que me hacía ver estrellas, mientras su boca seguía trabajando mi sexo. Sentí su otra mano subir por mi vientre, encontrar mis pechos, masajearlos con rudeza, pellizcando los pezones hasta que jadeaba sin control.

—Dios, sí... —gemí, agarrando su pelo con fuerza, guiando su cabeza, necesitando más—. No pares... por favor, no pares...

No paró. Me llevó al borde una y otra vez, negándome el orgasmo hasta que estuve desesperada, retorciéndome, con las piernas temblando a cada lado de su cabeza. Sentía la tensión acumularse en mi vientre como una tormenta perfecta, cada lamida de su lengua me acercaba más al abismo.

—Por favor, Alexander… necesito… —supliqué, con la voz rota, sin vergüenza, sin reservas.

—¿Qué necesitas? —preguntó, mirándome desde entre mis muslos, con los ojos brillando en la oscuridad, con mi humedad brillando en sus labios—. Dime. Dime exactamente qué necesitas.

—Necesito que me folles —grité, sin filtro, sin pudor—. Te necesito dentro de mí. Ahora.

Se levantó, emergiendo del agua como un dios griego nacido del mar, con el cuerpo musculoso brillando bajo la luna, gotas de agua corriendo por su pecho definido, su abdomen esculpido, y su erección... joder, su erección era imponente, gruesa, dura como el acero, palpitando con la necesidad de estar dentro de mí.

—Primera postura —gruñó, tomando mis piernas y abriéndolas más.

Se posicionó entre mis muslos, guiando su miembro hacia mi entrada. Lo frotó contra mi sexo húmedo, provocándome, haciéndome gemir de frustración, hasta que finalmente, con un empujón fuerte y decisivo, se hundió dentro de mí hasta el fondo.

Grité. El sonido se perdió en la noche. Estaba tan húmeda, tan preparada por su boca, que entró sin resistencia, pero su tamaño seguía siendo un estiramiento glorioso que llenaba cada centímetro de mi interior. Me agarró de las caderas y empezó a moverse con fuerza, embistiéndome una y otra vez desde su posición de pie en el agua, mientras yo estaba sentada en el borde, con las piernas abiertas, recibiéndolo completamente.

—Joder, estás tan apretada —gruñó, con los dientes apretados, con los músculos de su cuello tensos—. Tan caliente. Tan mía.

Me folló así durante minutos que parecieron eternos, cada embestida golpeando profundo, haciendo que mis pechos rebotaran, haciendo que gimiera sin control. Sentía el agua salpicar contra mi espalda, sentía sus dedos clavándose en mis caderas, sentía su miembro entrando y saliendo de mí con una fuerza que me desarmaba por completo.

Cuando estuve al borde, cuando sentí que no podía más, me giró con una fuerza que me dejó sin aliento.

—Segunda postura —anunció, y su voz era un látigo de comando.

Me empujó hacia la tumbona de diseño que había junto al jacuzzi. Me colocó a cuatro patas sobre el cojín, con las rodillas separadas, con el trasero en el aire, completamente expuesta y vulnerable. Se posicionó detrás de mí, agarrando mis caderas con ambas manos, y sin preámbulos, sin suavidad, me penetró de una sola embestida brutal desde atrás.

Grité contra el cojín. El ángulo era diferente, más profundo, alcanzando lugares dentro de mí que no sabía que existían. Él gruñó, un sonido animal que salía de su garganta, y empezó a moverse con una ferocidad salvaje, embistiéndome una y otra vez, haciendo que mi cuerpo se desplazara hacia delante con cada golpe de sus caderas contra las mías.

—Esto es jodidamente perfecto —gruñó, observando cómo entraba y salía de mí—. Mira cómo te follo. Mira cómo te abro.

Agarró mi pelo con una mano, tirando suavemente pero con firmeza, inclinando mi cabeza hacia atrás mientras seguía penetrándome. La combinación del dolor leve en mi cuero cabelludo y el placer intenso en mi interior fue abrumadora. Sentía sus dedos clavándose en mi carne, sentía sus embestidas profundas y brutales, sentía cómo mi orgasmo se acumulaba en mi vientre como una presión insoportable.

—Voy a… —avisé, con la voz ahogada en el cojín.

—Todavía no —ordenó, saliendo de mí de golpe.

Antes de que pudiera protestar, me giró de nuevo. Me recostó sobre la tumbona, con la espalda contra el cojín, y tomó mis piernas, levantándolas, colocándolas sobre sus hombros musculosos.

—Tercera postura —dijo, y sus ojos se encontraron con los míos—. Quiero verte la cara. Quiero mirarte a los ojos mientras te follo.

Se inclinó sobre mí, con mis piernas sobre sus hombros, con mi sexo completamente abierto para él, y se hundió dentro de mí con una lentitud tortuosa que me hizo gritar. Estaba tan profundo, tan llena, que podía sentir cada centímetro de su miembro dentro de mí, pulsando, caliente, perfecto.

Empezó a moverse, y esta vez fue lento, intencionado, cada embestida diseñada para maximizar mi placer. Nos miramos fijamente, con los ojos conectados mientras nuestros cuerpos se unían, y era demasiado íntimo, demasiado intenso, demasiado real. Sentía sus manos acariciando mis muslos, sentía su pelvis golpeando contra mí, sentía cómo me abría completamente para él.

—Eres perfecta —gruñó, acelerando ligeramente—. Tu sexo es perfecto. Me vas a hacer correr si sigues así.

—Todavía no —supliqué, agarrando sus hombros—. Quiero más. Te necesito más.

Me soltó las piernas y me levantó en sus brazos. Caminó hacia el jacuzzi conmigo envuelta alrededor de su cintura, todavía conectados, sin salir de mí ni un segundo. Se sentó en el borde interior del jacuzzi, con el agua burbujeando a nuestro alrededor, y me posicionó sobre él.

—Cuarta postura —dijo, y me besó con furia—. Cabálgame. Quiero verte montarme.

Me senté sobre su regazo, con sus manos en mis caderas guiándome, y empecé a moverme. El agua caliente nos envolvía, creando un calor húmedo que aumentaba cada sensación. Me moví hacia arriba y hacia abajo, sintiendo cómo su miembro entraba y salía de mí, sintiendo cómo el agua salpicaba a nuestro alrededor con cada movimiento.

Él agarró mis pechos con ambas manos, masajeándolos, pellizcando los pezones, mientras yo cabalgaba con una urgencia frenética. El agua creaba resistencia, haciendo que cada movimiento fuera más intenso, más físico, más agotador. Estaba empapada, no solo por el agua del jacuzzi, sino por mi propia humedad, por el sudor, por el esfuerzo.

—Eso es —gruñó, observándome con ojos oscuros de deseo—. Fóllame, Emma. Usa mi miembro. Toma lo que necesites.

Me moví más rápido, perdiendo el ritmo, perdiendo el control, convirtiéndome en una versión primitiva de mí misma que solo buscaba el placer, la conexión, el olvido. Sentía su miembro golpeando profundo, sentía sus manos en mis pechos, sentía cómo el orgasmo se acercaba imparable.

Pero él me detuvo antes de que llegara. Me levantó de su regazo, saliendo de mí con un gemido de protesta que compartimos ambos.

—Todavía no —dijo, con la voz áspera, jadeante—. Una más. Quiero una más.

Me llevó hasta el cristal de la terraza. El edificio tenía un muro de cristal que daba a la ciudad, un cristal templado que nos separaba del vacío y de las luces de Boston. Me puso de pie frente a él, con las manos apoyadas en el cristal frío, con el pecho desnudo presionado contra la superficie helada.

—Quinta postura —susurró contra mi oído, posicionándose detrás de mí—. Con la ciudad de testigo. Para que sepan que eres mía.

Me penetró desde atrás, profundo y brutal, en un solo movimiento que me hizo gritar contra el cristal. Mis pechos se aplastaban contra el frío cristal mientras él entraba y salía de mí con una fuerza que hacía que mis piernas temblaran.

Agarró mis pechos con ambas manos desde atrás, masajeándolos con rudeza, pellizcando los pezones mientras me follaba con una intensidad que me desarmaba por completo.

—Mírate —ordenó, susurrando obscenidades en mi oído—. Mírate con la ciudad a tus pies, conmigo dentro de ti. Eres jodidamente perfecta. Eres mía. Solo mía.

Sus palabras fueron el detonante. La combinación de la posición expuesta, de sus manos en mis pechos, de su miembro golpeando profundo, de sus palabras sucias en mi oído… todo explotó al mismo tiempo.

—¡Alexander! —grité, con el cristal vibrando contra mis manos—. Me voy a correr… Dios, me voy a correr.

—Conmigo —gruñó, acelerando hasta convertirse en una serie de embestidas salvajes que hacían que mi cuerpo se sacudiera—. Ahora, Emma. Córrete ahora.

Y lo hicimos juntos, como me pedía.

Mi orgasmo fue una ola devastadora que me recorrió desde el sexo hasta la coronilla, contrayéndome violentamente alrededor de su miembro, succionándolo, hasta la última gota. Él rugió mi nombre, un sonido que pareció sacado de lo más profundo de su ser, vaciándose dentro de mí con una fuerza que sentí como calor líquido inundándome.

Nos quedamos así, jadeantes, sudorosos, con el cristal empañado por nuestra respiración, con la ciudad brillando indiferente a nuestros pies, conectados de la forma más primitiva posible.

Colapsamos en la tumbona, jadeantes, con el agua del jacuzzi todavía burbujeando cerca y el sudor enfriándose en nuestra piel. Alexander me tomó en brazos, acomodándome contra su pecho, y me besó con una ternura que contrastaba con la brutalidad de momentos antes. Sus labios eran suaves, reverentes, casi adoradores.

—Eres increíble —dijo, con la voz completamente rota—. No puedo tener suficiente de ti. Cinco posturas y sigo queriendo más.

—Ni yo de ti —respondí, acariciando su pecho, sintiendo su corazón todavía acelerado—. Eso ha sido... ha sido demasiado. Perfecto. Demasiado perfecto.

Nos quedamos así, abrazados, besándonos lentamente, mientras la ciudad dormía a nuestros pies. Y mientras escuchaba su corazón latir bajo mi oreja, pensé en cómo había llegado hasta aquí. Desde la niña abandonada que intentaba demostrar su valía, hasta la mujer que ahora descansaba en brazos de un hombre que la deseaba, la respetaba, la cuidaba.

Por primera vez, mi historia tenía sentido. No era una historia de pérdida, sino de encuentro. No era una historia de abandono, sino de elección. Y mientras Alexander me apretaba contra él, susurrando promesas que no necesitaba escuchar para creer, supe que finalmente, después de veintiocho años, había encontrado mi hogar.
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Me desperté con la luz suave de la mañana filtrándose entre las cortinas de gasa, creando patrones dorados y translúcidos sobre las sábanas de algodón egipcio que olían a nosotros. Era una luz diferente a cualquier otra que hubiera conocido: no era la luz urgente de las mañanas de trabajo, ni la luz fría de los amaneceres en los que me despertaba sola en mi apartamento, con el silencio como única compañía. Esta luz tenía calidez, tenía promesa. Tenía la presencia de Alexander despertando a mi lado, y esa presencia lo cambiaba todo.

No hubo prisa. No hubo urgencia. Solo hubo la quietud de dos cuerpos que se conocen y que se buscan sin prisas, como si el tiempo hubiera decidido detenerse solo para nosotros. Pero debajo de esa quietud, sentía la electricidad que siempre existía entre nosotros, esa corriente subterránea que nos había definido desde el principio.

Sentí su respiración primero, ese ritmo profundo y pausado que ya había aprendido a reconocer como el sonido más reconfortante del mundo. Sentí el calor de su piel desnuda contra mi espalda, la forma en que su cuerpo musculoso se curvaba perfectamente contra el mío, encajando como piezas de un rompecabezas que nunca supe que estaban incompletas. Su erección presionaba contra mi espalda baja, dura y persistente, y sentí un estremecimiento de anticipación recorrer mi columna.

Su brazo derecho descansaba pesado sobre mi cintura, posesivo pero tierno, y sus dedos empezaron a moverse con una lentitud deliberada, trazando mapas invisibles en mi piel que solo él podía leer. No fue un toque demandante, sino reverente. Sus dedos dibujaron círculos concéntricos en mi espalda, bajaron por la curva de mis caderas con una reverencia que me hizo estremecer, subieron por mi vientre deteniéndose justo debajo de mis pechos en una tortura dulce que me robó el aliento.

—Buenos días —murmuró contra mi cuello, su voz ronca por el sueño, besándome con suavidad en el punto exacto donde el pulso late más fuerte.

—Buenos días —respondí, girándome para mirarlo a los ojos.

Y entonces lo vi. Realmente lo vi. No al Alexander Sawyer, el magnate inalcanzable que el mundo conocía, sino a mi Alexander. El hombre cuyo cabello oscuro estaba despeinado por el sueño, cuyos ojos grises tenían esa niebla particular de quien acaba de despertar, cuya mandíbula tenía una sombra de barba que me hacía querer frotarme contra ella como una gata buscando calor. Y su cuerpo, Dios, su cuerpo. Todo duro músculo y piel caliente, extendido a mi lado como un festín del que nunca me cansaría.

Sus ojos recorrieron mi cuerpo desnudo con un hambre que intentaba disimular con ternura, pero yo conocía esa mirada. La había visto docenas de veces, en oscuros pasillos, en la intimidad de habitaciones de hotel, en momentos robados donde no había tiempo para suavidad. Pero aquí, ahora, había algo diferente. El hambre seguía ahí, siempre presente entre nosotros, pero estaba mezclada con algo más profundo. Algo que nos asustaba a los dos pero que ninguno quería soltar.

—Eres tan hermosa —dijo, y la forma en que lo dijo, con esa voz quebrada por la emoción, me hizo creerlo de una manera que nunca antes había creído cuando alguien me llamaba hermosa.

Sus manos se movieron con más propósito ahora, dejando de lado la timidez del despertar. Sus dedos encontraron mis pechos, acariciándolos con una mezcla de adoración y posesión que me hizo arquear la espalda contra él. Sus pulgares rozaron mis pezones, ya erectos por la excitación y la anticipación, y un gemido escapó de mi garganta antes de que pudiera contenerlo.

—Siempre respondes tan bien —murmuró, su voz baja y ronca, mientras su boca bajaba por mi cuello, dejando un rastro de besos húmedos y mordiscos que me hacían estremecer—. Siempre estás tan lista para mí.

Sus manos bajaron por mi cuerpo, trazando cada curva, cada valle, cada centímetro de piel como si estuviera memorizándome. Cuando llegaron a mi cintura, me giró suavemente para quedar de espaldas, y se posicionó entre mis piernas con una lentitud que era pura tortura.

—Mírame —ordenó, y obedecí porque no podía hacer otra cosa.

Fue diferente esta vez. Cuando se movió sobre mí, cuando su peso me aplastó suavemente contra el colchón de una manera que me hizo sentir protegida, querida, poseída en el sentido más hermoso de la palabra, no hubo urgencia. Pero había intensidad. Una intensidad lenta, deliberada, que prometía destruirme y reconstruirme al mismo tiempo.

Alexander tomó mi mano y la llevó entre nuestros cuerpos, envolviendo mis dedos alrededor de su erección. Estaba caliente, dura, pulsando contra mi palma con una vida propia. Lo acaricié una vez, dos veces, sintiendo la piel sedosa deslizarse sobre la dureza de su deseo, y él gruñó, ese sonido animal que siempre me hacía sentir poderosa.

—No —dijo, apartando mi mano con ternura pero firmeza—. Hoy no. Hoy quiero tomarme mi tiempo. Hoy quiero sentir cada segundo.

Y entonces me penetró. Con una lentitud casi dolorosa, centímetro a centímetro, dejándome sentir cada pulgada de su posesión. Jadeé cuando la punta entró, estirándome, llenándome de esa manera que solo él lograba. Sus ojos nunca dejaron los míos, observando cada reacción, cada destello de placer en mi rostro.

—Tan apretada —gruñó, deteniéndose a mitad de camino, dándome tiempo para adaptarme a su tamaño—. Siempre tan perfecta a mi alrededor.

Cuando estuvo completamente dentro, nos quedamos así, conectados de la manera más íntima posible, sin movernos, solo respirando el uno del otro. Podía sentir su corazón latiente contra mi pecho, sincronizándose con el mío. Podía sentir cada pulso de su deseo dentro de mí, caliente y constante.

—No te muevas —susurré, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura para mantenerlo profundo—. Solo... quédate así un momento.

Y él obedeció, bajando su cabeza para besarme con una ternura que contrastaba con la crudeza de nuestra unión. Nos besamos durante largos minutos, nuestras lenguas danzando lentamente, explorándose con una familiaridad que solo aumentaba la emoción. Sus manos acariciaron mi cara, mis hombros, bajaron por mis costados para agarrar mis caderas con fuerza controlada.

Cuando finalmente empezó a moverse, lo hizo con una lentitud que me volvió loca. Embestidas profundas, intencionadas, cada una diseñada para alcanzar ese punto dentro de mí que me hacía ver estrellas. No había nada de la voracidad desesperada de nuestras otras veces, cuando nos arrancábamos la ropa en pasillos oscuros o nos tomábamos el uno al otro con la urgencia de quienes temen que el mundo pueda separarlos. Esto era diferente. Esto era adoración. Cada embestida era un acto de fe, una declaración silenciosa de algo que ninguno de los dos se atrevía a nombrar todavía.

—Alexander —gemí, arqueándome contra él, sintiendo cómo mi cuerpo empezaba a tensarse a su alrededor.

—Dime —pidió, con la voz tensa por el esfuerzo de contenerse, de mantener este ritmo lento y deliberado cuando sus caderas debían estarle gritando que me tomara con fuerza—. Dime lo que sientes.

—Te siento —jadeé—. Te siento tan profundo. Me llenas. Me completas. Dios, Alexander, no sabes lo que me haces sentir.

—Dime —insistió, besando mi mandíbula, mi cuello, mordiendo suavemente el lugar donde el cuello se une al hombro—. Dime todo.

Y lo hice. Las palabras salieron de mi boca sin filtro ni vergüenza, impulsadas por la intimidad del momento. Le dije cómo se sentía tenerlo dentro de mí, cómo cada embestida me acercaba más al borde, cómo nunca había sentido algo así con nadie más. Le dije que era mío, que siempre había sido mío, que siempre sería mío. Y mientras hablaba, sus movimientos se volvieron más profundos, más insistentes, aunque mantenían esa lentitud deliberada que me estaba volviendo loca.

Nos besamos constantemente. Pequeños besos en los labios que eran más suspiros que contacto, besos en las mejillas que sabían a sal y a piel, besos en las sienes que me hacían sentir como si estuviera siendo consagrada. Sus manos acariciaron mi cara con una delicadeza que contrastaba violentamente con la forma en que nuestros cuerpos se unían, desarmándome por completo, haciéndome sentir expuesta y segura al mismo tiempo.

Sus pulgares trazaron mis pómulos, la línea de mi mandíbula, la curva de mi cuello como si estuviera memorizando cada detalle, como si temiera que fuera a desaparecer. Y entre beso y beso, entre embestida y embestida, empezó a hablar. Palabras que nunca antes me había dicho, que nunca antes se había permitido decir.

—Eres mi hogar —murmuró contra mi boca, y sus ojos se encontraron con los míos, grises y vulnerables—. Eres el primer pensamiento cuando despierto y el último antes de dormir. Eres la razón por la que todo esto —gesto vagamente hacia el mundo exterior— importa.

—Alexander —susurré, y mi voz se quebró porque no podía contener la emoción.

—No digas nada —pidió, besándome para silenciarme, pero luego rompiendo el beso para mirarme de nuevo—. Solo siente. Solo quédate conmigo.

Y sentí. Sentí cómo sus caderas empezaban a moverse con más propósito, manteniendo la lentitud pero aumentando la profundidad. Cada embestida ahora tocaba ese punto mágico dentro de mí, enviando chispas de placer por todo mi cuerpo. Sentí cómo mi orgasmo empezaba a construirse, no como la explosión repentina a la que estaba acostumbrada, sino como una ola que crecía lentamente, inevitablemente, prometiendo arrastrarme cuando finalmente rompiera.

—Córrete conmigo —susurró, y su voz tembló, y supe que él también estaba cerca, que se estaba conteniendo por mí, esperándome—. Córrete, Emma. Ahora.

Y cuando nos corrimos, fue juntos, en silencio, con los ojos abiertos, mirándonos el uno al otro como si fuéramos lo único real en el universo. Fue un orgasmo diferente a cualquier otro que hubiera experimentado: no fue una explosión, sino una disolución. Como si los límites entre mi cuerpo y el suyo se hubieran borrado, como si por un momento infinito hubiéramos sido una sola cosa, una sola respiración, un solo latido, un solo punto de placer que nos consumía a los dos.

Alexander se quedó dentro de mí después, sin prisa por separarse, besando mi frente, mis párpados, la punta de mi nariz. Sentí su semilla caliente dentro de mí, una prueba física de nuestra conexión que me hizo sentir marcada, poseída, amada. Y cuando finalmente se retiró, fue con una lentitud que me hizo gemir de nuevo, dejándome vacía de un modo que solo él podía llenar.

Se quedó a mi lado, tirado de espaldas, y me atrajo hacia él para que mi cabeza descansara sobre su pecho. Podía escuchar su corazón todavía acelerado, volviendo lentamente a la normalidad. Sus dedos juguetearon con mi cabello, desenredando los nudos que nuestra pasión había creado.

—Eso fue... —empezó, y luego se detuvo, buscando las palabras.

—Diferente —terminé por él, levantando la cabeza para mirarlo—. Fue diferente.

—Mejor —dijo, y sus ojos buscaron los míos con una honestidad que me cortó el aliento—. Fue mejor. Porque fue contigo. Porque fue real.

Asentí porque no podía hablar, porque las palabras se habían atascado en mi garganta, junto con las emociones que no sabía cómo nombrar. Y mientras yacíamos allí, con la luz de la mañana bañándonos y el silencio cómodo envolviéndonos, supe que algo había cambiado irrevocablemente entre nosotros. No éramos solo dos cuerpos que se deseaban. Éramos dos almas que se habían encontrado en el otro.

Y esa certeza, más que cualquier acto físico, fue lo que me hizo sentir completamente, absolutamente, incondicionalmente amada.
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Después, nos quedamos en la cama, con las piernas entrelazadas en un nudo que ninguno de los dos quería deshacer, compartiendo el silencio cómodo de quienes no necesitan palabras porque han encontrado un lenguaje más antiguo, más verdadero. El silencio entre nosotros no era vacío; estaba lleno de todo lo que habíamos compartido, de todo lo que aún quedaba por descubrir.

—¿Tienes hambre? —preguntó finalmente, acariciando mi pelo con una ternura que me hacía querer ronronear como un gato satisfecho.

—Muerta de hambre —respondí, y mi estómago eligió ese momento exacto para gruñir en acuerdo, haciéndonos reír.

Preparamos el desayuno juntos, pero esta vez sin la urgencia del día anterior. Esta vez no había miedo de que el mundo irrumpiera, ni reloj marcando el tiempo que nos quedaba. Esta vez estábamos solo nosotros, en nuestra burbuja privada, creando rituales que esperaba repetir mil veces más.

Alexander me enseñó su técnica secreta para las tortitas francesas: una pizca de canela en la masa, una gota de vainilla y la paciencia de dejar que el huevo se absorba en la masa durante exactamente treinta segundos antes de ponerla en la sartén. Observé sus manos mientras trabajaba, esas manos que habían tocado mil teclados y firmado millones de dólares en contratos, ahora dedicadas a preparar el desayuno perfecto para mí.

Hicimos tortitas francesas con sirope de arce canadiense que él había traído especialmente, fruta fresca que cortamos juntos en la isla de la cocina, y café que esta vez sí salió perfecto, aromático y fuerte, en tazas que él guardaba para ocasiones especiales.

Nos sentamos en la cama, con la bandeja de madera oscura entre nosotros, comiendo con las manos como dos niños, riendo cuando el sirope dorado manchaba mi barbilla y él tenía que limpiármela, no con una servilleta, sino con un beso que se prolongaba más de lo necesario.

—Esto es peligroso —dije de repente, mientras mordía una fresa jugosa que él me ofrecía entre sus dedos.

—¿El qué? —preguntó, deteniéndose con el tenedor a medio camino de su boca.

—Esto —dije moviendo la mano entre nosotros con la fresa en ella—. La normalidad. La rutina. Me podría acostumbrar a despertar así. A esto. A nosotros.

Mi voz se quebró un poco en la última palabra, porque decir nosotros implicaba algo que aún me daba miedo nombrar.

Alexander dejó el tenedor. Me miró con una seriedad que me detuvo, que hizo que mi corazón latiera más fuerte en mi pecho.

—Entonces acostúmbrate —dijo, y su voz no tembló, no dudó—. Porque quiero volver a repetir esto. Una y otra vez. Quiero que esto sea nuestra normalidad, Emma. Quiero que te acostumbres tanto a mí que ya no recuerdes cómo era la vida antes.

Se acercó a mí, tomando mi mano entre las suyas y entrelazando nuestros dedos de un modo que me hizo pensar en cómo debían verse nuestras manos juntas, tan diferentes y, sin embargo, tan perfectamente complementarias. La suya era más grande, más fuerte, con cicatrices que contaban historias que aún no conocía. La mía era más pequeña, con uñas pintadas de un color que ya se estaba desgastando, y las yemas de los dedos suaves al tocar el piano cuando era niña.

—Quiero pasar dos días así —dijo, y sus ojos buscaron los míos con una intensidad que me hizo sentir vista, realmente vista, por primera vez en mi vida—. Solo nosotros. Desayunos tardíos que se convierten en almuerzos, películas en el sofá donde nos quedemos dormidos a media tarde, duchas juntos donde el agua se enfríe porque nos distraemos el uno con el otro, siestas interminables donde lo único que hacemos es respirar el mismo aire.

Hizo una pausa y sus pulgares acariciaron el dorso de mis manos con una ternura que me hizo querer cerrar los ojos y simplemente sentir.

—Quiero conocer cada centímetro de ti —continuó, y su voz bajó un tono, volviéndose más íntima, más vulnerable—. No solo tu cuerpo, que ya me tiene completamente cautivado, sino también tu mente. Tus pensamientos más oscuros y tus sueños más descabellados. Tus miedos, Emma. Quiero que me cuentes qué te despierta en medio de la noche con el corazón acelerado. Quiero que me dejes ser quien te calme.

Las lágrimas brillaron en mis ojos. No cayeron, pero estuvieron ahí, pesadas y calientes, testimonio de lo profundamente que sus palabras me tocaban.

—Quiero que me cuentes sobre la niña que fuiste —siguió, y ahora sus ojos también tenían un brillo húmedo—. La niña que creció demasiado rápido, que aprendió a no necesitar a nadie porque necesitar dolía. Quiero que me dejes conocer a esa niña y que me dejes ser parte de la mujer en la que te estás convirtiendo. Porque, Emma, desde el momento en que te vi, supe que quería ser testigo de cada una de tus versiones. La que eres hoy, la que serás mañana y todas las que vendrán después.

Las lágrimas finalmente cayeron, dos hilos silenciosos que recorrieron mis mejillas. Alexander las secó con sus pulgares y luego se llevó esas lágrimas a los labios, besándolas como si fueran algo precioso, como si mi dolor fuera su tesoro.

—¿Y el trabajo? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta, aunque en ese momento el trabajo parecía algo tan lejano, tan irrelevante comparado con esto.

—Que el trabajo espere —dijo y sonrió con esa sonrisa que me derretía las rodillas—. Por primera vez en mi vida, hay algo más importante que una campaña, que una empresa, que un contrato millonario. Y eres tú, Emma. Solo tú. Tú eres mi prioridad ahora. Tú eres lo único que importa.

Me besó. Fue un beso tierno, lento, que sabía a sirope de arce y a promesas no dichas pero sentidas con cada fibra de mi ser. Un beso que no exigía nada, que solo daba. Que daba seguridad, que daba pertenencia, que daba la sensación de, finalmente, estar en el lugar correcto con la persona correcta.

Sus labios se movieron sobre los míos con una suavidad que me hizo gemir involuntariamente, y cuando su lengua rozó la mía, fue una invitación, no una demanda. Un baile lento y deliberado que me hizo olvidar dónde terminaba yo y dónde comenzaba él.

Cuando nos separamos, me quedé mirándolo, memorizando cada detalle de su rostro como si más tarde fuera a ser interrogada sobre él. La forma en que sus ojos grises se suavizaban cuando me miraban, perdiendo esa dureza que solían tener cuando hablaba de negocios. La línea de su mandíbula, perfectamente afeitada esa mañana pero que ya empezaba a mostrar sombra, y cómo esa sombra me hacía querer frotar mi mejilla contra la suya. La curva de sus labios, todavía húmedos por nuestro beso, ligeramente entreabiertos como si aún no hubieran terminado de besarme.

Y pensé en lo lejos que había llegado. Desde la niña que había sido abandonada en un hospital, envuelta en una manta que no era suya, sin nombre más que el que le habían dado las enfermeras. Desde la adolescente que había aprendido a no esperar nada de nadie porque esperar era una forma de sufrimiento. Desde la mujer que había construido muros tan altos que ella misma había olvidado cómo derribarlos.

Hasta aquí. Hasta este momento. Hasta este hombre.

Mi historia no era una historia de abandono. Lo comprendí entonces, con una claridad que me dejó sin aliento. Era una historia de encuentros. De elecciones. De amor que se construye poco a poco, día a día, beso a beso, mirada a mirada. Era una historia de cómo el universo, en su infinita sabiduría, nos lleva exactamente donde necesitamos estar, incluso cuando el camino parece confuso, incluso cuando creemos que nos hemos perdido.

Alexander me apretó contra él, enterrando su rostro en mi cabello e inhalando profundamente, como si mi aroma fuera el oxígeno que necesitaba para respirar. Y susurró planes para nuestros dos días de paraíso privado: una caminata por el jardín al atardecer, una cena que pediríamos a domicilio y comeríamos desnudos, una película que probablemente no veríamos porque estaríamos demasiado ocupados descubriéndonos el uno al otro.

Y mientras hablaba, mientras su voz vibraba contra mi piel, supe que finalmente, después de veintiocho años de búsqueda, de preguntarme dónde estaba mi lugar en el mundo, había llegado a casa.

No era un lugar. Era una persona. Era este momento. Éramos nosotros.

Y cerré los ojos, dejándome llevar por la sensación de ser completa, absoluta e incondicionalmente amada.


Capítulo 25
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Alexander

Descubrimos la verdad sobre Webb dos días después de que el mundo creyera que todo había terminado. No fue Eleanor quien lo encontró, ni mi equipo de seguridad. Fue Emma.

Estaba sentada en mi despacho, con las piernas cruzadas sobre la silla, revisando documentos que yo había dado por irrelevantes hacía semanas. Llevaba puesto uno de mis jerséis, el gris de cachemira que le quedaba grande y le permitía sentirse cómoda mientras trabajaba. Su pelo estaba recogido en un moño despeinado, y tenía manchas de café en los dedos índice y pulgar, de donde había estado girando la taza sin parar.

—Alexander —dijo, y su voz tenía ese tono que había aprendido a reconocer, el que significaba que había encontrado algo importante.

Levanté la vista de mi ordenador. Ella sostenía una carpeta amarillenta, de esas que mi padre usaba antes de que la digitalización convirtiera todo en archivos digitales.

—¿Qué has encontrado?

—Marcus Webb no actuaba solo —dijo, abriendo la carpeta sobre mi mesa—. Pero tampoco era el cerebro. Era un peón. Un peón muy bien pagado, eso sí.

Me acerqué a ella. El documento que mostraba era un contrato de consultoría. Una empresa llamada Vanguard Advisory había contratado a Webb hacía ocho meses, justo antes de que comenzaran los problemas en la campaña. Pero lo que me heló la sangre no fue el nombre de la empresa, sino el del firmante.

—Robert Vance —leí en voz alta.

Emma asintió. Sus ojos verdes me buscaron, evaluando mi reacción.

—Tu antiguo socio. El que fundó Prescott Technologies contigo hace diez años. El que se marchó tras la muerte de tu madre.

Cerré los ojos. Vance. Había sido el brazo derecho de mi padre durante años. Cuando yo heredé la empresa, él fue quien me enseñó los entresijos y me ayudó a mantener el barco a flote cuando todo parecía hundirse. Y luego, un día, simplemente se fue. Dijo que quería jubilarse temprano, que estaba cansado del mundo empresarial. Nunca sospeché que guardara rencor. Nunca pensé que pudiera odiarme lo suficiente como para intentar destruirme.

—No tiene sentido —murmuré, sentándome en el borde de la mesa—. Vance tenía acciones. Era rico. No necesitaba dinero.

—No lo hacía por dinero —dijo Emma, cerrando la carpeta con cuidado—. Lo hacía por venganza. Pero hay algo más, Alexander. Algo que no encaja.

Se levantó y caminó hasta la ventana. La luz de la tarde se filtraba entre los cristales, pintando su silueta con un halo dorado que contrastaba con la oscuridad de mis pensamientos.

—Las filtraciones —continuó, girándose hacia mí—. Los mensajes anónimos. La fotografía del hospital. Todo está demasiado bien orquestado. Vance es inteligente, pero no lo es tanto. No conoce esos detalles íntimos. No sabe nada sobre mi madre biológica. No sabe nada sobre tu relación con tus padres. Alguien le ha dado esa información.

Sentí que el estómago se me encogía. Ella tenía razón. Webb y Vance eran instrumentos, pero no eran la mano que movía los hilos.

—Alguien nos está observando —dije, y la certeza me resultó aterradora—. Alguien que conoce nuestros miedos. Nuestros puntos débiles.

Emma asintió. Se acercó a mí y tomó mis manos entre las suyas. Estaban frías.

—Alexander, ¿has pensado que quizás... que quizás el objetivo nunca fue la campaña?

La miré. Realmente la miré. Y entonces lo vi. La comprensión en sus ojos. El mismo pensamiento que había estado evitando durante días.

—Nosotros —susurré—. El objetivo éramos nosotros. Separarnos.

—Exacto —dijo ella, y su voz tembló—. Alguien quiere que dejemos de vernos. Que terminemos esto. Y están usando todo lo que pueden para conseguirlo.

Sentí que la rabia me invadía, pero también el miedo. Un miedo frío y profundo que no tenía nada que ver con la empresa ni con mi reputación. Era el miedo a perderla. El miedo a que todo esto, esta conexión que habíamos encontrado, esta posibilidad de felicidad, fuera arrancada de raíz por alguien que observaba desde las sombras.

Y en ese momento, mientras la miraba a los ojos y sentía sus manos temblorosas en las mías, tuve que admitir algo que había estado negando desde el principio.

Estaba enamorado de ella.

No de forma casual, no de forma controlable. Estaba enamorado de una manera que me resultaba aterradora por su intensidad. Enamorado de Emma Sullivan, con su pasado roto y su fuerza indomable, con su risa que sonaba a campanillas y su forma de mirarme como si viera algo que yo mismo había olvidado que existía.

Y alguien lo sabía. Alguien había visto lo que yo apenas empezaba a aceptar y quería destruirlo.

Eleanor me encontró en la sala de juntas una hora después. Emma había vuelto a su despacho para seguir investigando, y yo estaba allí de pie, mirando la ciudad sin verla, con las manos en los bolsillos y la mandíbula tensa.

—Has cerrado la puerta —dijo Eleanor, entrando sin llamar—. Eso significa que estás enfadado o asustado. ¿Cuál de los dos?

—Ambos —respondí, sin girarme.

Escuché sus pasos acercándose. Se detuvo a mi lado. En el reflejo del cristal, vi su expresión preocupada.

—He visto el informe sobre Vance —dijo—. Y he visto cómo miras a Emma cuando cree que no te está observando.

—Eleanor...

—No me interrumpas —dijo, y su tono era firme, maternal—. Llevas treinta años conociéndome, Alexander. Sé cuándo estás enamorado. Y sé cuándo estás a punto de cometer un error por miedo a ese amor.

Me giré finalmente. Ella me miraba con esos ojos verdes que habían visto crecer a un niño asustado hasta convertirlo en un hombre aún más asustado, aunque mejor vestido.

—Quiero protegerla —dije, y mi voz sonó más desesperada de lo que pretendía—. Quiero ponerla en un avión y llevarla lejos de todo esto. A París. A Tokio. A cualquier sitio donde no puedan encontrarla.

—Eso es lo que haría tu padre —dijo Eleanor, sin juzgar—. Charles siempre intentó proteger a quienes amaba controlando sus circunstancias. Pero tú no eres él, Alexander. Y Emma no es tu madre.

—Entonces, ¿qué debo hacer? —pregunté, y la pregunta me salió como un suspiro derrotado—. ¿Dejar que se quede aquí, en el centro de la tormenta? ¿Esperar a que ese lunático haga algo peor que enviar fotografías?

Eleanor se acercó. Me puso una mano en el hombro, con la misma fuerza con la que me había sostenido cuando era adolescente y creía que el mundo se acababa.

—Quieres construir una muralla alrededor de ella —dijo—. Una fortaleza donde esté a salvo, donde nadie pueda tocarla. Pero eso no es protección, Alexander. Eso es prisión.

—No es lo mismo...

—Sí lo es —interrumpió ella—. Y lo sabes. Estás proyectando tu propio miedo. Tienes miedo de perderla, así que intentas controlar las variables. Pero el amor no funciona así. El amor no es un contrato en el que tú pones las cláusulas y ella las acepta.

—Entonces, ¿cómo funciona? —Pregunté, y mi voz se quebró.

Eleanor sonrió. Era una sonrisa triste, cargada de años de sabiduría.

—Funciona dejando que ella elija —dijo—. Todos los días. Cada mañana. Dejando que ella decida quedarse contigo no porque la protejas, sino porque quiere estar ahí. Eso es lo único que da seguridad real, Alexander. La elección. No las murallas.

Me quedé en silencio. Pensé en los últimos días, en cómo había intentado controlar cada aspecto de nuestra relación, cómo había intentado protegerla de información que podía herirla, cómo había tomado decisiones por ella para su bien.

Tenía razón. Estaba construyendo una jaula dorada y llamándola amor.

—Tengo que cambiar —dije, más para mí mismo que para ella.

—Sí —confirmó Eleanor—. Y tienes que hacerlo ahora, antes de que sea demasiado tarde.


Capítulo 26
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Alexander

La reunión con el equipo de investigación estaba programada para las cuatro de la tarde. Había contratado a una empresa externa de ciberseguridad, a dos detectives privados y a un antiguo agente del FBI para que nos ayudaran a desentrañar quién estaba detrás de Vance.

Emma insistió en asistir. Yo quería dejarla fuera, protegerla de los detalles feos, pero recordé las palabras de Eleanor. Así que la dejé venir. La senté a mi lado, no detrás de mí, no protegida, sino como mi igual.

El agente del FBI, un tipo llamado Morrison con cara de póker y traje barato, presentó sus hallazgos. Había rastreado las filtraciones hasta los servidores de tres países distintos. Todo parecía indicar a un profesional, alguien con recursos y conocimientos técnicos avanzados.

—Es imposible rastrear la fuente original —dijo Morrison, cerrando su portátil—. Han utilizado proxies, VPN, criptografía de nivel militar...

—No es imposible —dijo Emma de repente.

Todos nos giramos hacia ella. Estaba inclinada sobre la mesa, con un portátil abierto delante de ella, conectado a nuestra red interna. Llevaba puesta una camisa blanca que se había prestado de mi armario, remangada hasta los codos, y tenía el pelo suelto cayéndole sobre los hombros.

—Perdón —dijo Morrison, con un tono condescendiente que me hizo querer estrangularlo—. ¿Ha dicho algo, señorita Sullivan?

Emma ni siquiera levantó la vista. Sus dedos volaban sobre el teclado.

—Dije que no es imposible —repitió—. Estáis mirando en el lugar equivocado. No busquéis quién envió los mensajes. Buscad quién los recibió.

—¿Qué? —pregunté, acercándome a ella.

Ella giró su portátil para que todos pudiéramos ver la pantalla. Había un diagrama complejo, líneas conectando diferentes puntos, fechas, nombres.

—Todas las filtraciones pasaron por una consultora externa antes de llegar a la prensa —explicó, señalando una de las líneas—. Vanguard Advisory. La empresa de Vance. Pero aquí está lo interesante: cada vez que había una filtración, alguien de Vanguard accedía a un archivo específico. Un archivo que no tenía nada que ver con el marketing ni con la tecnología. Era un informe psicológico.

—¿Un informe psicológico? —preguntó Morrison, perdiendo su actitud arrogante.

—Sí —dijo Emma, y ahora sí levantó la vista. Sus ojos brillaban con esa inteligencia que tanto me atraía—. Alguien encargó un perfil psicológico completo de Alexander. Y otro mío. Estudian nuestros miedos, nuestras debilidades, nuestros patrones de comportamiento. Por eso sabían exactamente qué botones pulsar. Por eso sabían que, al enviarme esa fotografía del hospital, me destrozarían emocionalmente. Por eso sabían que amenazando a Alexander con perder la empresa, se volvería más protector, más controlador, más... vulnerable.

El silencio en la sala fue absoluto.

—¿Quién encargó esos informes? —pregunté, con la voz apenas un susurro.

Emma me miró. Y en sus ojos vi algo que me heló la sangre.

—No lo sé todavía —dijo—. Pero sé quién los recibió. Y sé cómo encontrarle.

Morrison se aclaró la garganta.

—Señorita Sullivan, eso es... eso es trabajo de profesionales. Quizás debería dejar que...

—Cállese —dije, sin apartar la vista de Emma—. Ella ha encontrado más en dos horas que usted en dos semanas. Escuchen lo que tiene que decir.

Vi cómo Emma sonreía. No una sonrisa arrogante, sino una de esas sonrisas de alivio que aparecen cuando alguien finalmente ve lo que tú ves.

Pasó la siguiente hora explicando su teoría. Cómo había rastreado los pagos, cómo había encontrado conexiones entre Vanguard y otra empresa fantasma, cómo todo conducía a una sola persona. Una persona que conocía a mi padre. Una persona que había estado en los funerales de mis padres. Una persona que había desaparecido hacía años y que todos creían muerta.

Cuando terminó, la sala aplaudió. Bueno, Morrison no aplaudió, pero asintió con respeto, lo cual era casi lo mismo por su parte.

Pero yo no estaba pensando en la investigación. Estaba pensando en ella.

En cómo se había mantenido firme frente a hombres que la subestimaban. En cómo había utilizado su inteligencia, no para impresionar, sino para resolver. En cómo me había mirado cuando le dije que escucharan, con una gratitud que me hizo sentir diez metros de alto.

No era solo admiración profesional lo que sentía. Era orgullo. Un orgullo profundo, visceral, que me hizo querer gritarle al mundo que esta mujer era mía, que la había elegido y que ella me había elegido a mí.

Eleanor tenía razón. No necesitaba protegerla. Necesitaba estar a su lado, como igual, como compañero, como amante.

Esa noche, en el ático, preparé la cena. Bueno, intenté prepararla. Terminamos pidiendo sushi porque mi intento de hacer risotto había dado como resultado algo pegajoso e incomible.

Emma se reía de mí, sentada en la isla de la cocina, con una copa de vino en la mano, con ese jersey mío que le quedaba grande y la hacía parecer vulnerable y sexy al mismo tiempo.

—Eres un desastre —dijo, mordiendo un rollito de atún—. Un CEO multimillonario que no sabe hervir agua.

—Sé hervir agua —protesté, aunque sonreía—. El problema es saber cuándo dejar de hervirlo.

Se rio. Esa risa que me había enamorado, esa que sonaba a campanillas y llenaba la habitación.

Después de cenar, nos sentamos en el sofá. Ella se acurrucó contra mí, con las piernas enredadas en las mías, mirando por la ventana.

—Hoy has sido increíble —dije, besando su coronilla.

—Gracias —respondió, y su voz sonó somnolienta—. Aunque Morrison sigue sin gustarme.

—A mí tampoco. Pero tenía razón en una cosa.

—¿En qué?

—En que eres brillante. Emma, lo que hiciste hoy... no mucha gente habría visto esa conexión.

Ella se incorporó para mirarme. Sus ojos verdes brillaban a la luz del fuego.

—Alexander —dijo, y su tono cambió, se volvió más serio—. ¿Qué somos?

La pregunta me detuvo. Habíamos estado evitándola durante semanas, usando eufemismos, dejando que las cosas fluyeran sin ponerles nombre.

—No lo sé —respondí, siendo honesto—. Sé que no es solo sexo. Sé que no es solo una aventura. Pero más allá de eso...

—A mí tampoco me gustan las etiquetas —dijo ella, acariciando mi pecho—. Pero necesito saber si esto es real. Si mañana vas a despertar y decidir que es demasiado complicado. Si vas a cerrarte de nuevo.

La tomé de la mano. La besé en los nudillos.

—Eso debería preocuparme —dije, repitiendo sus palabras de hacía semanas—. El no saber qué somos. El no tener un plan. El no controlar cada variable.

—¿Y te preocupa? —preguntó ella.

—A mí me preocupa más imaginar mi vida sin esto —respondí, y la verdad de mis palabras me golpeó con fuerza—. Me preocupa más despertar y no verte. Me preocupa más el día en que decidas que no quieres esto, que volver a estar solo.

Ella me miró durante un largo momento. Luego sonrió, una sonrisa suave, triste, real.

—No voy a ninguna parte —dijo—. Aunque seas un desastre cocinando. Aunque intentes protegerme hasta asfixiarme. Aunque tengamos que enfrentarnos a lunáticos que quieren separarnos.

—¿Lo prometes? —pregunté, y mi voz sonó pequeña, vulnerable.

—Lo prometo —dijo ella—. Cada día elijo quedarme. Esa es la única promesa que puedo hacerte, Alexander. Que mañana volveré a elegirte. Y pasado mañana. Y el día después.

La besé. Fue un beso lento, profundo, lleno de todo lo que no podíamos nombrar pero que ambos sentíamos.

Nos movimos al dormitorio sin prisa, sin la urgencia desesperada de otras veces. Esta vez era diferente. Esta vez sabíamos que había algo más en juego que el placer físico. Esta vez estábamos haciendo el amor, aunque ninguno de los dos usara esas palabras.

La desvestí con cuidado, como si estuviera desenvolviendo un regalo precioso. Le quité el jersey, levantándolo por encima de su cabeza. Luego la camiseta que llevaba debajo. Luego el pantalón de yoga. Hasta que quedó desnuda ante mí, con la piel iluminada por la luz de la luna que entraba por los ventanales.

—Eres preciosa —dije, y la palabra me pareció insuficiente, pobre para describir lo que veía.

Ella me desvistió a mí. Quitó mi camisa, besando cada centímetro de piel que dejaba al descubierto. Mis hombros. Mi pecho. Mi abdomen. Cuando llegó a mi cintura, se arrodilló y me quitó los pantalones, los calzoncillos, hasta que estuve completamente desnudo ante ella.

Me tomó en su boca. Fue un gesto de entrega total, de amor incondicional. Sus labios se cerraron alrededor de mí, su lengua dibujó círculos y yo gemí, agarrando su pelo, sintiendo cómo el placer se acumulaba no solo en mi cuerpo, sino también en mi pecho, en ese espacio donde guardaba todo lo que sentía por ella.

—Emma —susurré—. Para, o no podré...

Ella se apartó, sonriendo. Se levantó y me llevó a la cama.

Nos tendimos juntos, con las piernas entrelazadas, besándonos con una ternura que contrastaba con la pasión de momentos antes. Cuando la penetré, fue lento, deliberado, cada centímetro una promesa de permanencia.

—Te siento —dijo ella, con los ojos cerrados, las lágrimas resbalando por sus mejillas—. Te siento tan dentro de mí, Alexander.

—Estoy aquí —prometí, moviéndome con una lentitud que era tortura y bendición—. Siempre estaré aquí.

Nuestros cuerpos se movieron en perfecta sincronía. No había prisa. No había urgencia. Solo había nosotros, conectados de la forma más íntima posible, reconociéndonos el uno al otro en la oscuridad.

Cuando vinimos, fue juntos, en silencio, con los ojos abiertos, mirándonos como si fuéramos lo único real en el universo. Fue un orgasmo diferente a cualquier otro: no fue una explosión, sino una disolución. Como si los límites entre mi cuerpo y el suyo se hubieran borrado, como si por un momento infinito hubiéramos sido una sola cosa.

Después, nos quedamos abrazados, con la respiración agitada, con el sudor enfriándose sobre nuestra piel.

—Te quiero —susurré contra su pelo, y fue la primera vez que lo decía en voz alta.

Ella se tensó ligeramente. Luego se relajó contra mí.

—Yo también te quiero —respondió—. Aunque me dé miedo. Aunque no sepamos qué significa esto. Te quiero, Alexander.

Nos quedamos dormidos así, entrelazados, con la ciudad brillando a nuestros pies y el futuro incierto pero compartido.

Fue el móvil de Emma el que nos despertó. Sonó a las tres de la mañana, con ese tono agudo que corta el sueño más profundo.

Ella se incorporó, confusa, buscando el teléfono sobre la mesilla. Lo cogió, miró la pantalla, y frunció el ceño.

—Número desconocido —murmuró.

—No lo cojas —dije, sentándome a su lado, con el corazón acelerándose.

Pero ella ya había descolgado. Puso el altavoz, y una voz robótica, distorsionada, llenó la habitación.

—Emma Sullivan —dijo la voz, metálica, inhumana—. Pregúntale a Alexander qué pasó realmente con su padre. Pregúntale por qué murió. Pregúntale si fue realmente un infarto, o si alguien le ayudó a morir.

La llamada se cortó.

Emma me miró. En sus ojos vi la confusión, el miedo, y una pregunta que no se atrevía a formular.

—Alexander —dijo, y su voz tembló—. ¿Qué significa eso?

Quise responder. Quise decirle que era una mentira, que mi padre había muerto de un infarto fulminante en su despacho, tal como me habían dicho hacía doce años.

Pero las palabras se me atascaron en la garganta.

Porque, por primera vez en doce años, me di cuenta de que nunca había visto el informe médico. Nunca había cuestionado la versión oficial. Nunca había mirado más allá de lo que me contaron.

Y en el silencio de la habitación oscura, con Emma esperando una respuesta que no podía dar, supe que habíamos llegado al final del principio.

Y que el verdadero misterio acababa de comenzar.


Capítulo 27

[image: ]

Emma

El silencio que siguió a la llamada fue peor que cualquier grito. Estaba sentada en la cama, con el móvil todavía en la mano, sintiendo cómo el frío se colaba por la espalda a pesar de que la habitación estaba a una temperatura agradable. La voz metálica, distorsionada, seguía resonando en mi cabeza como un eco molesto que no se disipaba.

Pregúntale a Alexander qué pasó realmente con su padre.

Alexander estaba a mi lado, completamente inmóvil. Lo veía de reojo, con el corazón martilleando contra las costillas con una fuerza que me resultaba dolorosa. Su perfil se recortaba contra la luz de la luna que entraba por los ventanales, y por primera vez desde que lo conocía, no lograba leer su expresión. Parecía tallado en piedra, con la mandíbula tensa y los ojos fijos en algún punto del horizonte que solo él podía ver.

—Alexander —susurré, y mi voz sonó extraña, aguda, casi de niña asustada.

No respondió. Ni siquiera se movió. Era como si hubiera construido una barrera invisible a su alrededor, una muralla de cristal que me permitía verlo, pero no alcanzarlo.

—Alexander —repetí, más fuerte esta vez, obligándome a que mi voz recuperara firmeza—. ¿Qué significaba eso?

Finalmente giró la cabeza. Sus ojos grises, normalmente tan expresivos, ahora parecían dos pozos oscuros sin fondo. Vi algo allí que nunca había visto antes: miedo. No el miedo controlado, calculado, que utilizaba para gestionar situaciones de crisis. Era un miedo crudo, visceral, el de un niño que ha vuelto a ver el monstruo debajo de la cama.

—No significa nada —dijo, y su voz sonó demasiado plana, demasiado automática—. Es solo otra táctica para sembrar discordia entre nosotros. Para hacerte dudar de mí.

Quise creerle. Dios, cómo quise creerle. Pero algo en mi interior, esa vocecita antigua que había aprendido a ignorar pero que nunca desaparecía del todo, empezó a susurrar. Era la misma voz que me había advertido sobre David, sobre las mentiras que había preferido no ver. Era la voz de la niña abandonada que sabía, con una sabiduría instintiva, que cuando las personas ocultaban cosas, era porque había algo que temían revelar.

—¿Por qué alguien diría eso si no hay nada de verdad? —pregunté, y odié cómo sonaba mi pregunta, acusadora e insegura al mismo tiempo.

Alexander se levantó de la cama. Lo hizo con una brusquedad que me sorprendió, y durante un segundo vi su mano temblar antes de que la metiera en el bolsillo del pantalón de chándal.

—Mi padre murió de un infarto —dijo, mirándome desde la altura de su estatura, creando una distancia física que dolía casi tanto como la emocional—. Un infarto fulminante en su despacho. Eso es lo que pasó. Eso es lo único que pasó.

—Entonces, ¿por qué...?

—¡Porque quieren que dudes! —estalló, y su voz resonó en la habitación vacía, haciéndome retroceder instintivamente—. Porque han visto que estamos juntos, que confías en mí, y quieren destruir eso. Emma, no puedes caer en su juego. No puedes dejar que... —se detuvo, pasándose una mano por el pelo con desesperación—. No puedes dejar que esto nos separe.

Lo miré, y de repente vi con claridad lo que estaba ocurriendo. No era solo la llamada. No era solo el mensaje. Era el patrón. La forma en que se cerraba emocionalmente cuando algo tocaba su pasado. La forma en que utilizaba la lógica como escudo para evitar sentir. Estaba viendo, por primera vez, la verdadera barrera que Alexander había construido a lo largo de diez años, y que yo había estado demasiado ocupada admirando desde fuera como para darme cuenta de lo infranqueable que era desde dentro.

—Háblame de tu padre —dije, bajando la voz, intentando alcanzar algo que parecía estar a kilómetros de distancia.

Alexander se apartó de la cama. Caminó hasta la ventana, y su silueta se recortó contra el paisaje urbano de Boston, un hombre solo en lo alto de su torre de cristal.

—Ya te lo he contado —dijo, y su tono era gélido ahora, defensivo—. Murió cuando yo tenía veintitrés años. Fue repentino. Doloroso. Fin de la historia.

—No es el final —insistí, levantándome de la cama y envolviéndome en la sábana como si fuera una armadura—. Alexander, he visto cómo miras sus fotografías. He visto cómo hablas de él, con esa mezcla de adoración y… y algo más. Resentimiento. Miedo. No sé qué es, pero sé que hay algo que no me estás contando.

Se giró. Sus ojos se encontraron con los míos, y por un instante vi una grieta en su armadura. Vi al niño de veintitrés años que había encontrado a su padre muerto en el despacho, que había tenido que ser fuerte para su madre, que había heredado un imperio antes de saber cómo gobernarlo.

—Después de que murió —dijo, y su voz era un hilo de acero que amenazaba con romperse—. Después del funeral, cuando tuve que hacerse cargo de la empresa, descubrí cosas. Irregularidades en las cuentas. Contratos que no tenían sentido. Decisiones que mi padre nunca habría tomado.

Se detuvo. Tragó saliva. Vi cómo sus manos se cerraban en puños a los costados.

—¿Qué tipo de decisiones? —pregunté, acercándome un paso, temiendo que si me acercaba demasiado rápido huyera.

—Ventas de acciones a precios ridículos —continuó, mirando al suelo ahora, como si hablar de ello fuera una traición a la memoria de su padre—. Acuerdos con empresas fantasma. Durante años, creí... —hizo una pausa, y cuando levantó la vista, sus ojos estaban húmedos—. Creí que alguien había presionado a mi padre. Que quizás no fue un infarto natural. Que quizás alguien le había ayudado a morir.

El aire abandonó mis pulmones. Sentí que la habitación giraba ligeramente, y tuve que sentarme en el borde de la cama para no caer.

—¿Creíste que lo asesinaron? —susurré.

—No lo sé —dijo, y su voz se quebró finalmente—. Nunca pude demostrarlo. Contraté a detectives, a forenses, a abogados. Todos me dijeron lo mismo: fue un infarto. Un infarto masivo causado por estrés, por tensión arterial, por el trabajo. Pero yo... yo sentía que había algo más. Que mi padre estaba asustado antes de morir. Que sabía que algo iba a pasar.

Caminó hasta mí. Se arrodilló frente a la cama, tomando mis manos entre las suyas. Sus dedos estaban fríos, temblorosos.

—Nunca se lo conté a nadie —dijo, y las lágrimas brillaban en sus ojos, aunque no caían—. Ni a Derek, ni a Eleanor. Era mi secreto. Mi locura. La idea de que había fallado a mi padre, de que no había visto que estaba en peligro, de que no había podido protegerlo...

—Oh, Alexander —susurré, y lo abracé, atrayéndolo contra mí, sintiendo su peso contra mi pecho.

Por primera vez, entendí. Entendí que el hombre frío, controlado, perfecto, era solo una máscara. Que debajo había un niño herido que sentía demasiado y que no sabía cómo manejar la intensidad de sus emociones sin que le consumieran. Que su necesidad de controlar todo venía de haber fallado una vez, de haber perdido a alguien que amaba y de no haber podido hacer nada para evitarlo.

—No eres frío —dije contra su pelo, acariciándolo como si fuera un niño—. Nunca lo has sido. Solo has estado intentando sobrevivir.

Permanecimos así durante largos minutos, él arrodillado, yo sentada en el borde de la cama, abrazados en una postura incómoda pero necesaria. Cuando finalmente se apartó, sus mejillas estaban húmedas, aunque intentaba ocultarlo frotándose la cara con la manga de la camiseta.

—Lo siento —dijo, y la palabra sonó extraña viniendo de él, como si no estuviera acostumbrado a pronunciarla—. No quería que lo supieras. No quería que vieras esto. Esta debilidad.

Lo tomé de la cara, obligándolo a mirarme.

—Escúchame bien —dije, con una firmeza que me sorprendió a mí misma—. No es debilidad. Es humanidad. Y si crees que voy a huir porque tienes heridas, porque has sufrido, porque has tenido miedo, entonces no me conoces en absoluto.

Alexander parpadeó. Parecía desconcertado, como si esperara que lo juzgara, que lo abandonara, que confirmara sus peores temores sobre sí mismo.

—Yo también tengo heridas —continué, y mi voz se suavizó—. Tú las conoces. El abandono. El miedo a no ser suficiente. La necesidad de controlar todo para no sentirme vulnerable. Somos iguales en eso, Alexander. Los dos intentamos construir fortalezas para protegernos del mundo.

—Pero tus fortalezas son hermosas —dijo él, con una ternura que me desarmó—. Las mías son solo... hielo. Despiadado y frío.

—Entonces derrite el hielo —respondí, sonriendo a pesar de todo—. Conmigo. Poco a poco.

Nos miramos durante un largo momento, y sentí que algo había cambiado entre nosotros. No éramos solo dos personas atraídas físicamente, o dos aliados profesionales. Éramos dos sobrevivientes reconociéndose en el espejo del dolor ajeno.

—No quiero que haya secretos entre nosotros —dije finalmente—. No quiero que tus miedos sean muros que me mantengan alejada. Si vamos a hacer esto, si vamos a intentar estar juntos, tiene que ser con todo. Con las heridas, con los miedos, con las dudas.

Alexander asintió lentamente.

—Lo intentaré —prometió—. No sé cómo. Pero lo intentaré.


Capítulo 28
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Emma

Chloe me llamó a la mañana siguiente, justo cuando Alexander se iba a una reunión de emergencia con su equipo legal. Había insistido en que me quedara en el ático, que descansara, que no me preocupara por nada. Pero yo necesitaba salir, necesitaba aire, necesitaba a mi mejor amiga.

La encontré en nuestro café habitual del North End, sentada en la terraza con dos capuchinos frente a ella y una expresión de conspiradora que conocía demasiado bien.

—Tienes cara de haber llorado —dijo en cuanto me senté—. Y también cara de haber tenido sexo reconciliatorio. Cuéntame todo.

Me reí, aunque el sonido salió entrecortado.

—No ha habido sexo —mentí, o más bien omití, porque técnicamente no había habido sexo después de la conversación, aunque antes...

—Mentira —dijo Chloe, entrecerrando los ojos—. Pero está bien, guarda tus secretos íntimos. Lo importante es: ¿estáis bien? ¿Ha pasado algo con el mensaje ese?

Se lo conté todo. La llamada, la revelación de Alexander sobre su padre, su miedo de que lo hubieran asesinado, su incapacidad para demostrarlo. Chloe escuchó con atención, sin interrumpir, lo cual era raro en ella.

—Dios —dijo cuando terminé—. Vuestros traumas son compatibles. Es como si el universo hubiera diseñado a propósito a dos personas tan rotas que solo pueden encajar la una con la otra.

—No estoy rota —protesté débilmente.

—Claro que sí —dijo Chloe, encogiéndose de hombros—. Y eso está bien. Lo que no está bien es cómo los dos estáis gestionando esto. Es como ver dos ciegos intentando conducir un coche.

En ese momento, Derek apareció en la terraza. Llevaba gafas de sol a pesar de que el día estaba nublado, y una camisa que parecía haberse puesto a oscuras.

—¿Me estáis hablando mal de mí? —preguntó, sentándose sin invitación.

—De tu hermano —dijo Chloe—. Pero supongo que por extensión, también de ti.

Derek se quitó las gafas y nos miró alternativamente. Suspiró.

—Alexander me llamó esta mañana —dijo—. Nunca me había contado lo de su padre. Doce años guardando eso, y ahora resulta que sospecha que lo asesinaron.

—¿Tú lo sabías? —pregunté, sorprendida.

—Sabía que estaba obsesionado con la muerte de papá —dijo Derek, haciendo señal al camarero—. Sabía que pasó meses investigando, que no dormía, que se volvió... frío. Pero nunca supe por qué. Pensé que era el duelo. No que creía que habían matado a nuestro padre.

Chloe y Derek intercambiaron una mirada. Una de esas miradas que solo comparten las personas que han decidido que saben mejor que tú lo que necesitas.

—Vuestro problema —dijo Chloe, señalándonos a Derek y a mí—. Bueno, vuestro problema, el de vosotros dos hermanos, es que sois idénticos.

—Eso es horrible —dije, automáticamente.

—Exacto —confirmó Derek, tomando un sorbo de mi capuchino sin pedir permiso—. Alexander y yo somos dos caras de la misma moneda. Él se cierra, yo me abro demasiado. Él controla, yo dejo que todo fluya. Pero al final, los dos tenemos miedo. Miedo a perder a la gente que queremos.

—Y tú y Emma —continuó Chloe, señalándonos a Derek y a ella misma—. Sois igual de patéticos. Los dos fingiendo que no estáis enamorados, los dos con miedo a que os abandonen, los dos intentando proteger a vuestros hermanos en lugar de dejarles que se equivoquen solos.

—¿Estás diciendo que no deberíamos intervenir? —preguntó Derek, frunciendo el ceño.

—Estoy diciendo que deberíamos intervenir de otra forma —dijo Chloe, con una sonrisa maliciosa—. En lugar de intentar protegerlos, deberíamos obligarles a enfrentarse a la verdad. A dejar de comportarse como dos personas incapaces de admitir lo evidente.

—¿Y cuál es la verdad evidente? —pregunté, aunque temía la respuesta.

Chloe y Derek sonrieron al unísono.

—Que estáis locamente enamorados —dijeron al mismo tiempo.

Volví al ático al atardecer. Alexander ya estaba allí, sentado en el sofá de la biblioteca, con documentos esparcidos a su alrededor y una expresión de agotamiento que me hizo querer abrazarlo y obligarlo a dormir durante una semana entera.

—¿Cómo fue la reunión? —pregunté, dejando el bolso y sentándome a su lado.

—Productiva —dijo, frotándose los ojos—. Hemos rastreado los pagos a Vanguard. Hay conexiones con una cuenta en Suiza. Pero todavía no sabemos quién está detrás. Quienquiera que sea, es inteligente. Deja rastros falsos, pistas que conducen a callejones sin salida.

Me quedé mirándolo. Realmente mirándolo. Vi las ojeras que tenía, la tensión en sus hombros, la forma en que sus manos temblaban ligeramente sobre los papeles.

—Alexander —dije, y mi voz cambió, se volvió más suave—. No quiero que tus secretos sean muros entre nosotros.

Levantó la vista. Sus ojos se encontraron con los míos, y vi el cansancio, pero también algo más. Algo que parecía esperanza.

—Esta mañana —continué—, cuando me contaste lo de tu padre, sentí que finalmente me dejabas entrar. No quiero que vuelvas a cerrar esa puerta. No quiero que cuando tengas miedo, cuando dudes, cuando descubras algo nuevo sobre la muerte de tu padre... no quiero que lo guardes para protegerme. Quiero compartirlo. Todo.

Alexander dejó los documentos. Se giró hacia mí, tomando mis manos entre las suyas.

—No sé cómo hacer esto —admitió—. No sé cómo ser vulnerable sin sentir que voy a perder el control. Sin sentir que te voy a perder a ti.

—No necesito que seas perfecto —dije, y la frase salió con una sinceridad que me sorprendió—. No necesito que tengas todas las respuestas, que controles cada situación, que protejas el mundo de mi alrededor. Solo necesito que estés aquí. Conmigo. Como eres.

—No sé ser otra cosa —dijo, y su voz se quebró—. He pasado diez años siendo el hombre de hielo. Diez años sin sentir, sin necesitar, sin... sin amar.

—Entonces aprende conmigo —dije, acercándome a él hasta que nuestras frentes se tocaban—. Yo también estoy aprendiendo. Aprendiendo a confiar, a dejar que me cuiden, a no ver la vulnerabilidad como una debilidad. Podemos aprender juntos.

Nos besamos. Fue un beso diferente a todos los anteriores. No fue urgente, ni desesperado, ni posesivo. Fue un beso de complicidad. De dos personas que habían decidido que era más seguro estar juntas rotas que solas intentando ser perfectas.

—No pongamos etiquetas —dije cuando nos separamos—. No digamos somos novios o estamos saliendo o cualquier otra definición que nos haga sentir que tenemos que encajar en un molde. Solo seamos... esto. Nosotros. Cada día eligiéndonos.

Alexander asintió. Por primera vez, vi una sonrisa genuina en sus labios, una que llegaba a sus ojos.

—Te elijo a ti —dijo—. Hoy. Mañana. Pasado.

—Y yo te elijo a ti —respondí.

Estábamos preparando la cena, bueno, Alexander estaba intentando cortar cebolla sin llorar, y yo estaba intentando no reírme de su técnica, cuando sonó su móvil.

El tono era diferente. No era su tono habitual, ni el de trabajo. Era un número privado, uno de esos que aparecen como "Número desconocido" pero que de alguna forma sabes que son importantes.

Alexander miró la pantalla. Su expresión cambió, se volvió profesional, alerta.

—Prescott —dijo al descolgar.

Yo seguí picando verduras, intentando darle privacidad, pero su siguiente frase me heló la sangre.

—¿Está seguro? —dijo, y su voz sonó peligrosa, fría—. Repítame eso.

Hubo una pausa. Vi cómo el color desaparecía de su rostro, cómo sus nudillos se ponían blancos alrededor del teléfono.

—Dígame dónde —dijo—. Ahora mismo.

Colgó. El silencio en la cocina fue absoluto. Ni siquiera el sonido de la cebolla cortada parecía real.

—Alexander —susurré—. ¿Qué pasa?

Me miró. Y en sus ojos vi algo que me aterrorizó más que cualquier amenaza anterior. Vi esperanza mezclada con terror. Vi la posibilidad de respuestas que había estado buscando durante doce años.

—Han encontrado pruebas —dijo, y su voz tembló—. Pruebas de que alguien manipuló documentos relacionados con la muerte de mi padre. Informes médicos alterados. Recetas falsificadas. Alguien ocultó algo, Emma. Alguien sabe qué pasó realmente.

—¿Dónde? —pregunté, con la boca seca.

—En una caja fuerte —dijo, ya cogiendo las llaves del coche—. En el banco donde mi padre guardaba sus documentos personales. Una caja que no sabía que existía. Que nadie sabía que existía.

—Voy contigo —dije, dejando el cuchillo.

—No —dijo, y luego se detuvo, recordando nuestra conversación—. Sí. Sí, ven conmigo. Necesito... necesito que estés ahí.

Salimos del ático corriendo. El ascensor nos llevó al garaje en un silencio denso, cargado de la promesa de revelaciones que podrían cambiarlo todo.

Y mientras el coche se adentraba en la noche de Boston, con las luces de la ciudad parpadeando a nuestro alrededor, supe que estábamos a punto de descubrir algo que no solo respondería preguntas sobre el pasado.

Estábamos a punto de descubrir quién era realmente el enemigo.

Y por primera vez, tuve miedo de que la verdad fuera peor que cualquier mentira.


Capítulo 29
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Alexander

Había pasado exactamente una semana desde que Emma y yo habíamos decidido no ponerle nombre a lo nuestro, y, sin embargo, aquella mañana sentía que llevaba toda la vida intentando descifrar el enigma que tenía ante mis ojos. Estaba sentado en mi despacho del piso treinta, con las primeras luces de la noche filtrándose por los ventanales, y una caja de cartón abierta sobre la mesa de roble que había pertenecido a mi padre.

Eleanor había encontrado aquella caja en el sótano del edificio, entre archivos que databan de hacía más de veinte años. No debería haber estado allí. Según nuestros registros digitales, todo el material físico anterior al año dos mil había sido digitalizado y destruido hacía una década. Pero allí estaba, polvorienta, con una etiqueta escrita a mano que rezaba: «Personal. No tocar. C.P.»

Metí la mano dentro con una precisión quirúrgica, como si temiera que el papel se desintegrara bajo mis dedos. Saqué un fajo de documentos amarillentos, informes de contabilidad de la fundación benéfica que mi padre había dirigido en secreto durante veinte años. Había estado revisándolos durante horas, buscando la conexión que Morrison y su equipo no lograban encontrar.

Fue entonces cuando lo vi.

Una nómina. Un recibo de salario fechado en octubre de mil novecientos noventa y ocho, meses antes de mi nacimiento. El nombre de la beneficiaria me resultó vagamente familiar: Helen Vance.

El apellido me golpeó como un puñetazo en el estómago. Vance. Como Robert Vance, el antiguo socio que habíamos creído responsable del sabotaje. Pero Helen no era Robert. Según el documento, Helen Vance había sido asistente social en la fundación, encargada específicamente de los casos de adopción urgente.

Mis dedos temblaron cuando giré la página. Allí estaba, en letra de máquina de escribir: «Caso E.S. — Adopción Sullivan. Seguimiento post-adopción: positivo. Nota interna: Donante anónimo. Prescott satisfecho con la ubicación.»

Sentí que la sangre se me helaba en las venas.

Helen Vance no solo había trabajado para mi padre. Había gestionado la adopción de Emma. Y lo más aterrador: el documento estaba marcado con un sello que reconocí de inmediato. El sello de Vanguard Advisory, la empresa fantasma que había contratado a Marcus Webb.

Conecté los puntos con una rapidez que me mareó. Si Helen Vance había trabajado para mi padre en mil novecientos noventa y ocho, y luego había pasado a Vanguard décadas después... ¿había estado trabajando para la competencia todo este tiempo? ¿O era algo más oscuro?

Cogí el teléfono para llamar a Morrison, pero antes de que pudiera marcar, la puerta de mi despacho se abrió de golpe.

Eleanor entró con el rostro pálido y una tableta en las manos.

—Alexander, ha pasado algo —dijo, y su voz temblaba—. No es bueno.

La noticia explotó en mi móvil antes de que Eleanor pudiera explicarme. Una alerta de Google. Mi nombre. Y el de Emma. Y un titular que me hizo sentir náuseas: «Escándalo en Prescott Technologies: el CEO manipula campaña millonaria para beneficiar a su amante.»

El artículo, publicado en uno de los principales medios económicos del país, afirmaba que había alterado deliberadamente los criterios de selección de la agencia publicitaria para asegurar que Horizon, y específicamente Emma Sullivan, obtuviera el contrato. Citaban fuentes anónimas del consejo que aseguraban que había utilizado fondos de la empresa para mantener a Emma, y que la campaña estaba siendo dirigida desde mi cama, no desde la estrategia.

Eran mentiras. Cada palabra era una vil mentira. Pero estaban bien construidas. Habían filtrado documentos —falsificados, sin duda— que mostraban supuestos pagos irregulares a una cuenta a nombre de Emma. Había fotografías nuestras, robadas, que mostraban nuestra intimidad como prueba de corrupción.

—El consejo acaba de convocar una reunión de emergencia —dijo Eleanor, con la voz más baja de lo habitual—. Harrison ha dicho que si no das explicaciones en las próximas dos horas, presentarán una moción de censura. Te quitarán la empresa, Alexander.

Miré la pantalla del móvil. Los comentarios en redes ya ardían. Los accionistas estaban en pánico. El valor de nuestras acciones caía en picado.

Y entonces vi el nombre del periodista que había firmado el artículo. Helen Vance. No era coincidencia. Era ella. La asistente social de mil novecientos noventa y ocho. La hermana, la esposa, no lo sabía aún con certeza, pero estaba claro que había una conexión familiar. Y estaba destruyéndonos.

—¿Dónde está Emma? —pregunté, con la voz ronca.

—En su piso —respondió Eleanor—. He intentado llamarla, pero no contesta. Alexander, la prensa está acampando en la puerta de su edificio.

Sentí una furia ciega recorrer mi espalda. No era solo un ataque contra mí. Era un ataque calculado para destruirla a ella. Para hacerla parecer una prostituta que había vendido su cuerpo por un contrato. Para quitarle todo lo que había construido.

—Prepara una rueda de prensa —dije, cerrando la caja de documentos y guardándola en el cajón inferior de mi mesa—. Para dentro de una hora. En el auditorio del edificio.

—Alexander, el consejo dice que debes...

—Que el consejo espere —interrumpí, poniéndome de pie y cogiendo la chaqueta—. Y consigue que Helen Vance esté allí. Quiero mirarla a los ojos cuando destroce sus mentiras.

El auditorio estaba abarrotado. Cámaras de televisión, periodistas, flashes que me cegaban al entrar. Había decidido no preparar un discurso. No quería sonar ensayado. Quería que vieran la verdad en mis ojos, aunque me costara la empresa.

Harrison estaba en la primera fila, con una expresión de desaprobación que intentaba disimular como preocupación. A su lado, otros miembros del consejo murmuraban entre ellos. En la tercera fila, distinguí a una mujer de mediana edad, pelo castaño con canas prematuras, ojos fríos que me resultaron terriblemente familiares. Helen Vance.

Me quedé de pie tras el atril. Respiré hondo. Y empecé a hablar.

—No voy a leer un comunicado preparado —dije, y mi voz resonó en el micrófono, firme, clara—. Voy a decir la verdad. Sí, tengo una relación personal con Emma Sullivan.

Un murmullo recorrió la sala. Los flashes estallaron con más intensidad.

—Sí —continué—, es la directora ejecutiva de marketing de Horizon Advertising Group, la agencia que gestiona nuestra campaña. Y sí, me importa profundamente.

Un periodista levantó la mano. Lo señalé.

—Señor Prescott —dijo, con el micrófono extendido—, ¿tiene una relación personal con Emma Sullivan?

—Sí —respondí, sin titubear.

—¿Eso afecta a su juicio profesional?

—No.

—¿Cómo puede estar seguro?

Miré directamente a la cámara que transmitía en directo. Sabía que Emma estaría viendo esto. En algún lugar, en su piso, asustada, sola, creyendo quizás que la había abandonado ante la primera dificultad.

—Porque nunca he respetado a nadie profesionalmente como la respeto a ella —dije, y mi voz se quebró ligeramente, pero no me detuve—. Emma Sullivan es la profesional más brillante con la que he trabajado en mi vida. Su integridad es inquebrantable. Su talento, indiscutible. Y si alguien cree que necesitaba manipular un concurso para que ella ganara, es porque no la conoce. Ella habría ganado de todos modos. Yo solo tuve el privilegio de ser testigo de su genio.

Helen Vance se puso de pie. Su voz cortó el aire como un cuchillo.

—Entonces, ¿cómo explica los pagos irregulares, señor Prescott? ¿Los documentos que demuestran que desvió fondos?

—Son falsificaciones —respondí, mirándola directamente—. Y sospecho que usted lo sabe mejor que nadie, señora Vance. Puesto que fue usted quien los fabricó.

El silencio fue absoluto. Helen palideció, pero mantuvo la compostura.

—No tengo nada que ver...

—Usted trabajó para mi padre en mil novecientos noventa y ocho —interrumpí, sacando la fotocopia del documento que había encontrado—. Gestionó la adopción de Emma Sullivan. Y ahora, veintiocho años después, aparece como la fuente de una campaña de difamación contra la misma persona. Eso es mucha coincidencia, ¿no cree?

Los periodistas se volvieron hacia ella. Los flashes ahora la cegaban a ella.

—Esto no es... —tartamudeó.

—Mi padre confió en usted —dije, y mi voz se endureció—. Confió en usted para darle una familia a una niña que lo necesitaba. Y usted ha utilizado esa confianza para destruirla. ¿Por qué? ¿Por dinero? ¿Por venganza?

Helen Vance recogió su bolso. Intentó salir, pero dos agentes de seguridad que había colocado a las puertas la detuvieron suavemente.

—La policía tiene preguntas para usted —dije—. Sobre falsificación de documentos, difamación y quién sabe cuántos delitos más. Pero antes de irse, quiero que sepa una cosa.

Me acerqué al borde del escenario, bajando la voz para que solo los micrófonos más cercanos captaran mis palabras.

—No ha ganado. No nos ha separado. Ni a mí ni a Emma. Ni ahora ni nunca.

El consejo no destituyó a nadie. Al menos, no esa noche. Harrison me detuvo en el pasillo, con una expresión que no supe interpretar.

—Ha sido una jugada arriesgada —dijo—. Podría haberle costado todo.

—Pero no me ha costado —respondí, cansado—. Y ahora, si me disculpa, tengo que ver a Emma.

Conduje con el corazón martilleando contra las costillas. La prensa seguía allí, pero había perdido interés tras la rueda de prensa. Subí en el ascensor, temiendo encontrarla furiosa, temiendo que me culpara por el escándalo, temiendo que finalmente hubiera decidido que yo era demasiado complicado.

Pero cuando abrí la puerta de mi ático, la encontré sentada en el sofá de la biblioteca, con las luces apagadas, envuelta en una manta que había dejado olvidada la semana anterior. Tenía el pelo mojado, como si se hubiera duchado hacía poco, y llevaba puesto uno de mis jerséis, el gris de cachemira que le quedaba grande.

No habló cuando entré. Solo levantó la vista. Sus ojos verdes brillaban en la penumbra, húmedos, pero no de tristeza. De alivio.

Me senté a su lado. La distancia entre nosotros era de apenas un palmo, pero parecía un abismo.

—Lo vi —dijo finalmente, y su voz sonó pequeña, rota—. La rueda de prensa. Lo vi todo.

—Emma, yo...

—Nadie —me interrumpió, y ahora las lágrimas caían libremente—. Nadie había hecho eso por mí. Cuando las cosas se pusieron feas... siempre me quedé sola. Mi madre biológica me dejó. David me culpó cuando su traición salió a la luz. Incluso en el trabajo, cuando empezaron los rumores, todos mantuvieron las distancias. Pero tú... tú saliste ahí fuera. Arriesgaste todo. Por mí.

Extendí la mano. La tomé. Ella vino hacia mí y nos abrazamos.

No fue un abrazo sexual. No fue un abrazo de reconciliación tras una pelea. Fue algo más profundo. Fue el abrazo de dos personas que finalmente habían decidido que no estaban solas. Que habían encontrado en el otro un refugio que no pedía explicaciones, que no exigía perfección, que simplemente existía.

Enterré mi rostro en su pelo, inhalando su olor a vainilla y algo más, algo que ya había asociado con el hogar. Ella apretó su rostro contra mi cuello y sentí sus lágrimas mojando mi camisa, pero no importaba. Nada importaba excepto este momento.

—No te voy a abandonar —susurré contra su sien—. Nunca. Por muy difícil que sea. Por muy oscuro que se ponga. Me quedo.

Ella se apartó lo suficiente como para mirarme a los ojos. En ellos vi a la niña abandonada que había aprendido a no esperar nada de nadie. Y vi que, por primera vez, empezaba a creer que podía esperar algo. Que podía esperarme a mí.

—Yo también me quedo —dijo ella.

Y en esa confesión simple, en ese abrazo en la oscuridad de mi ático, supe que habíamos cruzado una línea de la que no habría vuelta atrás. No éramos solo dos personas que se deseaban. Éramos dos personas que habían elegido, conscientemente, caminar juntas hacia el fuego si era necesario.

El mundo seguía girando fuera, con sus amenazas, sus mentiras y sus peligros. Pero por primera vez en mi vida, no me sentía solo frente a él.

Tenía a Emma. Y eso era suficiente.


Capítulo 30
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Emma

Habían pasado dos días desde que Alexander arriesgó su imperio por mí frente a las cámaras, y el mundo parecía haber detenido su curso frenético para permitirnos respirar. La investigación contra Helen Vance avanzaba en silencio. Los medios habían encontrado otro escándalo que devorar. Incluso el consejo de Prescott Technologies había suspendido temporalmente su reunión de censura, aplacado por la evidencia de que Alexander había actuado con integridad, no con corrupción.

Yo debería haber estado tranquila. Debería haber sentido alivio.

En cambio, aquella mañana de martes, me encontré sentada en el suelo de mi salón de Back Bay, con las piernas cruzadas sobre la alfombra de lana que mi madre me había regalado cuando me mudé, y un sobre blanco entre las manos que temblaban apenas lo suficiente para que el papel crujiera con un sonido seco y amenazante.

El cartero había llamado a las diez. Había entregado el sobre como si fuera cualquier otra correspondencia: facturas, catálogos, invitaciones a eventos de trabajo que ya no me interesaban. Pero este sobre era diferente. Era pesado, de papel de alta calidad, con mi nombre escrito en letra cursiva elegante y, en la esquina superior izquierda, una firma que me hacía sentir que se me escapaba el aire de los pulmones cada vez que la miraba.

William Carter.

No era anónimo. No era una amenaza velada ni un mensaje cifrado. Era él. Mi padre biológico. El hombre que había desaparecido veintiocho años atrás cuando Laura, mi madre biológica, le dijo que estaba embarazada. El fantasma que había habitado mis pesadillas infantiles, que se había convertido en un nombre sin rostro, en una ausencia que definía quién era yo más que cualquier presencia.

Durante veintiocho años había imaginado este momento. A veces, en la adolescencia, lo había visualizado arrepentido, lleno de remordimientos, apareciendo en mi puerta con explicaciones perfectas y lágrimas de perdón. Otras veces, sobre todo después de David, había decidido que ni siquiera quería saber su nombre. Que el abandono era una herida que no necesitaba reabrir.

Pero ahora, con el sobre real entre mis dedos, sentí que el tiempo se había detenido. No era valentía lo que me impedía abrirlo. Era miedo. Un miedo primitivo, visceral, que me decía que una vez que leyera esas palabras, ya no habría vuelta atrás. Que la fantasía, por dolorosa que fuera, sería reemplazada por una verdad que podría ser peor.

El sol entraba por los ventanales, iluminando el polvo que flotaba en el aire quieto de la habitación. Me quedé así durante veinte minutos, según el reloj de la pared. Veinte minutos sintiendo el peso del papel, oliendo el aroma a tinta fresca, escuchando mi propia respiración agitada.

Entonces sonó la llave en la cerradura.

Alexander entró con su chaqueta de lana gris colgada del brazo, con el pelo despeinado por el viento, con esa expresión de preocupación contenida que había empezado a reconocer como su forma particular de mostrar afecto. Llevaba una bolsa de la panadería de la esquina y dos cafés en un portavasos, pero se detuvo en el umbral cuando me vio.

Estaba sentada en el suelo, sí. Rodeada de documentos que no había tocado en toda la mañana. Con el sobre abierto sobre las rodillas, aunque aún no había sacado la carta de dentro. Con las mejillas húmedas, aunque no recordaba haber llorado.

—Emma —dijo, y su voz fue un susurro, como si hablara demasiado alto pudiera romper algo frágil en la habitación.

No respondí. No dije estoy bien, ni pasa algo, ni ninguna de las frases automáticas que solía utilizar para mantener las distancias. Por primera vez desde que éramos nosotros, no fingí. No construí la máscara de la ejecutiva perfecta, de la mujer que lo tiene todo bajo control.

Simplemente levanté el sobre hacia él, con la mano temblorosa.

—Es de mi padre —dije, y mi voz sonó extraña, lejana, como si perteneciera a otra persona—. El biológico. William Carter. Ha escrito. Después de veintiocho años.

Alexander dejó la bolsa y los cafés sobre la mesa de centro sin hacer ruido. Se acercó a mí, no con prisa, pero sin detenerse. Se sentó en el suelo, a mi lado, ignorando por completo el sofá que tenía a dos metros. Cruzó las piernas, imitando mi postura, y esperó.

No me dijo que lo abriera. No me dijo que debía leerlo, que necesitaba cerrar ese capítulo, que el perdón era el camino hacia la sanación. No me dio consejos que no había pedido.

En cambio, extendió la mano y tocó mi rodilla. Un contacto ligero, reconfortante, que decía: estoy aquí.

—¿Qué necesitas? —preguntó.

La pregunta me sorprendió. Era tan simple, tan directa, tan diferente a todo lo que esperaba. Durante toda mi vida, la gente me había dicho qué necesitaba. Mis padres adoptivos, con el mejor de los sentidos, me habían protegido. Los terapeutas que había consultado en la universidad me habían dicho qué debía sentir. Incluso Alexander, al principio, había intentado arreglar mis problemas.

Pero ahora, simplemente preguntaba.

—No lo sé —respondí, y la honestidad de la respuesta me desarmó—. No tengo ni idea de qué necesito, Alexander. Tengo miedo de abrirla. Tengo miedo de no abrirla. Tengo miedo de que diga que me quiere, y más miedo de que diga que se arrepiente de haberme tenido.

Él asintió. No intentó consolarme con frases vacías. Solo permaneció allí, en el suelo frío de mi salón, siendo testigo de mi vulnerabilidad sin intentar taparla.

—Tómate el tiempo que necesites —dijo—. No estoy aquí para presionarte. Estoy aquí para... para lo que sea.

Miré el sobre otra vez. Mis dedos encontraron la solapa, la levantaron. Dentro había varias hojas de papel de carta, de ese grosor y textura que utilizaban antes los abogados y los banqueros. Saqué la primera. Empecé a leer en voz alta porque si iba a destrozarme, al menos no quería hacerlo sola.

«Querida Emma:

No tengo derecho a llamarte así. No tengo derecho a escribirte, ni a esperar que leas esto, ni mucho menos a esperar que me perdones. Pero he pasado veintiocho años aprendiendo a vivir con la vergüenza de lo que hice y, antes de que sea demasiado tarde, necesito que sepas la verdad. No para justificarme, porque no hay justificación. Sino para que entiendas que tu abandono no fue una cuestión de mérito.

Mi nombre es William Carter. Cuando Laura me dijo que estaba embarazada, tenía veinte años, como ella. Estaba aterrorizado. No de la paternidad en sí, sino de mi propia inutilidad. Era un niño disfrazado de adulto, Emma. Un cobarde que creía que huir era más fácil que enfrentarse al miedo de fracasar como padre.

No intentaré pintarme como una víctima de las circunstancias. Tenía opciones. Tuve opciones. Y elegí la cobardía. Elegí desaparecer, convencerme de que tú estarías mejor sin mí, de que Laura te encontraría a alguien capaz. Era una mentira conveniente para no tener que mirarme al espejo.

Años después, cuando maduré —si es que alguna vez lo he hecho—, intenté localizarte. Contraté a detectives. Descubrí que habías sido adoptada por una familia maravillosa. Que eras brillante, exitosa, fuerte. Y entonces tuve miedo otra vez. No de ti, sino de mí. De aparecer en tu vida y romper la perfección que habías construido a pesar de mí. De ser el fantasma que estropeara tu presente con mis errores del pasado.

Así que me quedé en la oscuridad. Te observé desde la distancia, ilegalmente quizás, pero sin interferir. Vi tu graduación. Vi tu primer trabajo. Vi cómo te convertías en la mujer que eres. Y cada día, el peso de no haber estado ahí me aplastaba un poco más.

Helen Vance es mi hermana. Ella nunca aprobó lo que hice. Intentó convencerme de que te buscara, de que me enfrentara a ti. Cuando descubrí que estaba involucrada en esta campaña contra ti y contra Alexander, supe que era el momento. No para pedirte nada, sino para ofrecerte algo: la verdad de que tu abandono no fue porque no fueras suficiente. Fue porque yo no lo era. Nunca lo fui. Y eso es algo que debería haberte dicho hace veintiocho años.

No espero que me conozcas. No espero que me perdones. Solo espero que sepas que he pasado cada día de mi vida arrepintiéndome de no haber sido el padre que merecías.

Con el respeto que no me he ganado,

William Carter.»

Dejé caer la carta sobre mi regazo. Las lágrimas habían empezado a caer libremente en algún momento del segundo párrafo, y no intenté detenerlas. Sentía un nudo en la garganta que no me permitía hablar, una mezcla explosiva de rabia y tristeza que me desgarraba el pecho.

Rabia porque había pasado toda mi vida creyendo que la culpa era mía. Que si hubiera sido más dulce, más tranquila, más merecedora, él se habría quedado. Rabia porque su cobardía me había costado años de terapia, de miedos, de noches en vela preguntándome qué había hecho mal.

Pero también tristeza. Una tristeza profunda, casi maternal, por ese niño de veinte años que había tenido tanto miedo a fracasar que prefirió no intentarlo. Por el hombre que había observado mi vida desde las sombras, castigándose solo por una decisión tomada antes de que yo pudiera siquiera formar recuerdos.

—Toda mi vida —dije, y mi voz se quebró—, pensé que alguien se fue porque yo no era suficiente.

Alexander se movió. Se acercó más, hasta que su hombro rozaba el mío.

—Emma... —empezó a decir, pero lo interrumpí.

—Y ahora descubro —continué, mirándolo a los ojos, buscando en su mirada gris la confirmación de que no estaba volviéndome loca—, que era él quien no lo era. Él era el que no estaba a la altura. No yo.

Alexander tomó mi mano. Entrelazó sus dedos con los míos, apretando con una fuerza que me anclaba a la realidad.

—No tienes que perdonarlo —dijo, y su voz fue firme, sin juzgar—. No tienes que hacer nada que no quieras hacer.

—Lo sé —respondí, secándome las mejillas con el dorso de la mano libre.

—Pero tampoco tienes que seguir castigándote —continuó él, acariciando mi palma con el pulgar—. Por algo que nunca fue tu culpa. Por la cobardía de un chico asustado que no supo ser hombre.

Cerré los ojos. Sentí que algo dentro de mí, una estructura que había mantenido erguida durante décadas, empezaba a resquebrajarse. No era una destrucción. Era una liberación.

Esa noche, después de que Alexander se fuera a una reunión de emergencia que no podía posponer, conduje hasta Brookline. Necesitaba verlos. Necesitaba que mis padres me dijeran, con esa sabiduría que solo tienen quienes te han visto crecer, qué debía hacer.

Los encontré en el jardín, aunque ya había anochecido y hacía frío. Mi padre estaba recogiendo las últimas hojas caídas con un rastrillo metódico, y mi madre regaba las plantas de interior que guardaba en el invernadero. Entraron en la cocina cuando me vieron llegar, sin preguntar, simplemente preparando té y galletas como siempre hacían cuando sabían que venía cargada de preguntas.

Les conté todo. Les mostré la carta, que había llevado conmigo como una reliquia, y les hablé de William, de su cobardía, de su arrepentimiento, de su oferta de conocernos.

Mi madre leyó la carta en silencio, con sus gafas de lectura descansando sobre la nariz. Mi padre la leyó por encima de su hombro, con la mano apoyada en la silla de ella, como siempre hacían, compartiendo el espacio físico y emocional.

—¿Qué debo hacer? —Pregunté cuando terminaron.

Mi madre dobló cuidadosamente el papel y me lo devolvió.

—Eso solo tú puedes saberlo, cariño —dijo—. No es decisión de tu pasado. No es decisión de Alexander. Es tuya. Solamente tuya.

—Pero... —titubeé—. ¿No os duele? ¿Que quiera conocerlo? ¿Después de todo lo que vosotros habéis hecho por mí?

Mi padre se rio. Era esa risa profunda y cálida que había sido mi refugio durante toda mi vida.

—Emma, amor —dijo, cogiendo mi mano entre las suyas, grandes y callosas—. Nosotros somos tus padres. No porque un papel lo diga, sino porque elegimos serlo cada día desde que te vimos. Nada puede cambiar eso. Ni William ni diez Williams. Pero él... él es parte de tu historia. De tu biología. Y si necesitas mirarlo a los ojos para entender que su ausencia no define tu valor, entonces debes hacerlo.

—No tienes que perdonarlo —dijo mi madre, repitiendo las palabras de Alexander—. Pero quizás necesitas verlo para dejar de tenerle miedo.

Miré alternativamente a ambos. Vi en sus ojos algo que no había visto antes: la certeza absoluta de que me amaban lo suficiente como para dejarme ir. Para dejarme explorar este territorio peligroso sabiendo que siempre habría un hogar al que volver.

—Quiero verlo —dije, y la decisión se solidificó en el acto de nombrarla—. Quiero mirarlo a los ojos y decirle que sé que no fue mi culpa. Que sé que él fue el cobarde, no yo.

Mi madre asintió y mi padre me apretó la mano.

—Entonces hazlo —dijo ella—. Y recuerda: eres nuestra hija. Eso no cambia. Eso nunca cambiará.

Llamé a Alexander cuando salí de casa de mis padres. Le dije mi decisión. Hubo una pausa al otro lado de la línea, luego su voz, grave y segura:

—¿Cuándo?

—Mañana —respondí—. Ha propuesto tomar un café. Neutral. Público. En el hotel donde se aloja.

—¿Quieres que vaya contigo?

La pregunta no tenía condescendencia. No era una oferta de protección excesiva ni un intento de controlar la situación. Era simplemente una pregunta: ¿necesitas que esté ahí?

—Sí —dije—. Quiero que estés ahí. No dentro. Pero cerca. Por si necesito... no sé. Por si necesito salir corriendo.

—Estaré —prometió—. En el fondo, con un café, leyendo el periódico. No interferiré a menos que me pidas que lo haga.

—Gracias —susurré.

—No tienes que darme las gracias —dijo—. Solo tienes que volver a casa después. Conmigo.

Colgué con el corazón más ligero de lo que había estado en días.

El día siguiente transcurrió en una nebulosa de nerviosismo contenido. Trabajé desde casa, revisando documentos de la campaña sin realmente verlos, respondiendo correos con frases automáticas. A las cuatro de la tarde, me vestí con un jersey de cachemira negro y vaqueros oscuros, ropa que me hacía sentir armada pero no excesivamente formal. No quería que William pensara que me había esforzado por él. Quería que viera a la mujer que era a pesar de él, no gracias a él.

Alexander me recogió a las cinco. Condujo en silencio hasta el hotel del centro, un establecimiento moderno y anónimo donde William se hospedaba. En el vestíbulo, me señaló una mesa en el rincón, junto a una columna, donde podría vernos sin ser visto.

—Estoy aquí —dijo, tomando mi mano brevemente antes de soltarla—. Pase lo que pase.

Subí en el ascensor. El número de habitación estaba escrito en un papel que llevaba en el bolsillo: 412. El pasillo era largo, con la moqueta gruesa que absorbía el sonido de mis pasos, haciendo que me sintiera como si caminara bajo el agua.

Llegué a la puerta. Respiré hondo. Levanté la mano. Toqué tres veces.

Esperé. Escuché pasos al otro lado. El clic de la cerradura. La manija girando.

Y entonces la puerta se abrió.

Me encontré frente a un hombre de unos cincuenta años, canoso, con arrugas profundas que contaban años de preocupación, con un cuerpo delgado que parecía haberse encogido con el tiempo. Llevaba una camisa azul claro, remangada, y unos pantalones de vestir que no le sentaban bien.

Pero no fue su ropa lo que me detuvo.

Fueron sus ojos.

Verdes. Exactamente como los míos. El mismo tono, la misma forma almendrada, los mismos reflejos dorados cerca de la pupila. Era como mirarme en un espejo envejecido, como ver mi propio ADN materializado frente a mí en forma de un desconocido que compartía mi sangre.

—Emma —dijo, y su voz se quebró al pronunciar mi nombre.

Yo no respondí. No podía. Estaba paralizada, con la mano todavía en el aire, con el corazón martilleando con tanta fuerza que pensé que se me iba a salir del pecho.

William Carter dio un paso atrás, invitándome a pasar con un gesto trémulo.

—Por favor —dijo—. Entra. Si quieres. Si estás preparada.

Miré esos ojos azules una última vez.

—No estoy preparada —dije, y mi voz sonó firme, sorprendiéndome a mí misma—. Pero voy a entrar de todos modos.

Y crucé el umbral.


Capítulo 31
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Emma

Crucé el umbral de la habitación cuatrocientos doce con las piernas temblando, pero con la espalda erguida. William Carter se apartó para dejarme pasar, y el espacio entre nosotros se llenó de un silencio tan denso que podía oír el zumbido del minibar.

La habitación era estándar, impersonal, con vistas al patio interior del hotel. No había fotos personales sobre la mesa, ni maletas abiertas, ni señales de que alguien viviera allí. Era como si William hubiera intentado hacerse invisible incluso en su propio espacio temporal.

—Gracias por venir —dijo, y su voz tenía una textura áspera, como si no la utilizara desde hacía tiempo.

No respondí inmediatamente. Me senté en la única silla disponible, dejando que él ocupara el borde de la cama. Mantuve la distancia física que necesitaba mi cuerpo para sentirse a salvo, aunque nuestros ojos no podían dejar de encontrarse.

—No es un favor —dije finalmente, y mi tono sonó más duro de lo que pretendía—. He venido porque necesito entender. No porque te deba nada.

William asintió. Sus manos, grandes y huesudas como las mías, se retorcían sobre sus rodillas.

—Tienes todo el derecho a estar enfadada —dijo—. Tienes todo el derecho a odiarme.

—No te odio —respondí, y la afirmación me sorprendió a mí misma—. Eso es lo que complica todo. Esperaba encontrar a un monstruo. Alguien a quien pudiera señalar y decir: «Él es el culpable de todo». Pero tú... —hice una pausa, evaluándolo—. Tú solo eres un hombre arrepentido.

Se rio, pero fue un sonido amargo, cargado de autodesprecio.

—Arrepentido no alcanza para describirlo, Emma. Arrepentido es una palabra demasiado pequeña para veintiocho años de saber que fallé a la única persona que jamás debería haber abandonado.

Me contó entonces, con palabras que salían a trompicones, cómo había intentado reconstruir su vida después de huir. Se había ido a Chicago, había terminado sus estudios, se había casado y divorciado, había trabajado en finanzas durante dos décadas. Y en cada hito, en cada cumpleaños, en cada Navidad, había pensado en mí.

—Intenté localizaros cuando tenías cinco años —dijo, mirando al suelo—. Contraté a un detective. Descubrí que los Sullivan te habían adoptado, que eras feliz, que tenías una vida estable. Y entonces tuve miedo otra vez.

—¿De qué? —pregunté, y mi voz se quebró—. ¿De que te rechazara? ¿De que no quisiera saber nada de ti?

—De que te hiciera daño —respondió, levantando la vista—. De que aparecer así, de la nada, destrozara la seguridad que habías encontrado. Pensé... pensé que era más egoísta reclamar un lugar en tu vida que simplemente desaparecer.

Lo miré, y por primera vez vi la profundidad de su cobardía. No era solo miedo a la paternidad. Era miedo a enfrentar las consecuencias de sus actos. Era la comodidad de la autocompasión en lugar del riesgo de la redención.

—¿Por qué nunca luchaste más? —pregunté, y la pregunta salió como un susurro lastimero—. Si me querías, si pensabas en mí, ¿por qué no intentaste ser mi padre? ¿Por qué no superaste el miedo?

William se quedó en silencio durante largos segundos. Cuando habló, su voz apenas fue audible.

—No tengo una respuesta que pueda arreglar esto, Emma —dijo—. No hay explicación que haga que mis decisiones tengan sentido. Solo puedo admitir... admitir que tuve miedo. Siempre tuve miedo. Y que elegí el camino fácil. Una y otra vez.

Sentí que algo dentro de mí se desinflaba. No era la satisfacción de la venganza, ni la paz del perdón. Era la frustración de enfrentarme a una verdad incompleta, a un hombre roto que no podía ofrecerme más que su propia ruina emocional.

Salí del hotel cuarenta minutos después, pero no recordaba cómo había llegado hasta la puerta giratoria. William me había acompañado hasta el vestíbulo, manteniendo una distancia respetuosa, diciendo que respetaría cualquier decisión que tomara, que estaría en Boston una semana más por si quería volver a verlo, o si quería que desapareciera para siempre.

Alexander estaba esperando en la entrada, apoyado contra un coche negro que no era el suyo. Cuando me vio, se enderezó, pero no corrió hacia mí. Esperó. Me dejó llegar a él a mi propio ritmo.

Cuando estuve a su alcance, extendió la mano. La tomé. Y entonces, como si hubiera estado conteniendo una presión demasiado grande durante demasiado tiempo, me derrumbé.

No lloré de forma dramática. No hubo sollozos ni escenas. Simplemente... me vacié. Sentí que todas las emociones que había estado procesando —la rabia, la curiosidad, la esperanza, la decepción— se habían convertido en un agotamiento físico tan profundo que mis piernas ya no podían sostenerme.

Alexander me atrapó. Me sostuvo contra su pecho, con una mano en mi espalda y otra en mi nuca, y me dejó estar. No preguntó cómo había ido. No exigió detalles. Solo me sostuvo mientras yo respiraba, temblaba, y sentía que el mundo giraba demasiado rápido a mi alrededor.

—No estoy feliz —murmuré contra su chaqueta—. Pero tampoco estoy destrozada. Estoy… estoy agotada, Alexander. Estoy tan cansada que no sé ni siquiera qué siento.

—Lo sé —dijo él, besando mi coronilla—. Te llevaré a casa.

—No quiero ir a casa —respondí, sorprendiéndome a mí misma—. No quiero estar entre cuatro paredes. Quiero… quiero aire.

Asintió. Me ayudó a subir al coche y condujo en silencio. No hacia Back Bay, sino hacia el río Charles, hacia el paseo que recorría la orilla donde solía correr cuando necesitaba pensar.

Caminamos junto al agua durante media hora, despacio, con mis pasos inseguros sincronizándose con los suyos firmes.

—Me siento culpable —dije de repente, deteniéndome frente a un banco vacío que daba al agua gris del río.

Alexander se detuvo a mi lado. No me miró, sino que siguió observando el horizonte, dándome espacio para hablar sin la presión de su mirada.

—¿Por qué? —preguntó.

—Porque… —tragué saliva, buscando las palabras—. Porque siento cariño por él. O algo que se parece al cariño. Y eso me parece traición. Traición a mí misma, a la niña que lloró porque su padre no estaba. Traición a los Sullivan, que fueron mis verdaderos padres. ¿Cómo puedo sentir algo bondadoso hacia alguien que me abandonó?

Alexander se giró entonces. Me tomó la cara entre sus manos, obligándome a mirarlo. Sus ojos grises estaban serenos, sin juicio.

—Las emociones no funcionan como juicios, Emma —dijo, y su voz fue suave pero firme—. No hay obligación de odiar, ni obligación de perdonar. Sientes lo que sientes. Y eso no te hace débil. Te hace humana.

—Pero debería odiarlo —insistí, con la voz quebrada—. Debería...

—¿Por qué? —interrumpió él, con una ternura que me desarmó—. ¿Para castigarlo? ¿Para demostrar algo? Emma, has pasado toda tu vida creyendo que debías sentir ciertas cosas para ser válida. Que debías ser fuerte, que debías ser independiente, que debías odiar a quien te hizo daño. Pero las emociones no son obligaciones. Son... son agua que fluye. A veces turbia, a veces clara, pero siempre real.

Lo miré, y sentí que algo se aflojaba en mi pecho. Una verdad que había estado evitando: que podía sentir lástima por William sin traicionar a la niña que había sido. Que podía reconocer su arrepentimiento sin perdonar su abandono.

—Pensé que encontrarlo me arreglaría —dije, y las palabras salieron como una confesión—. Pensé que entender por qué se fue cerraría la herida.

Alexander acarició mi mejilla con el pulgar.

—Nadie puede arreglar una herida que lleva abierta veintiocho años —dijo—. Ni William, ni yo, ni ningún padre del mundo.

—Entonces, ¿qué hago? —pregunté, y mi voz sonó pequeña, perdida.

—Dejar que cierre poco a poco —respondió él—. Sin prisa. Sin forzarla. Solo... dejar que el tiempo haga su trabajo, mientras tú sigues viviendo.

Nos quedamos en silencio, mirando el río. Y por primera vez desde que había entrado en aquella habitación de hotel, sentí que podía respirar.

Esa noche, en mi apartamento de Back Bay, la atmósfera era diferente. No había urgencia, no había la voracidad desesperada de otras veces. Cuando Alexander me desvistió, lo hizo con una lentitud ceremonial, como si estuviera deshaciendo vendas en lugar de ropa.

Estábamos en mi dormitorio, con las cortinas abiertas dejando entrar la luz de la ciudad, con mi cama familiar que olía a mi perfume y a mi vida. Alexander me tendió sobre las sábanas de algodón que yo misma había elegido, y se desvistió sin prisa, dejándome verlo, dejándome sentir que estaba completamente presente.

Cuando se unió a mí en la cama, no me penetró inmediatamente. Se tendió a mi lado, con la cabeza apoyada en una mano, y me miró. Realmente me miró, como si estuviera memorizando cada detalle de mi rostro.

—Eres hermosa —dijo, y no fue una frase vacía, sino una constatación reverente.

—Estoy hecha un desastre —respondí, con una sonrisa triste.

—Eres real —corrigió él—. Y eso es más valioso que cualquier perfección.

Se movió sobre mí con una suavidad que me hizo cerrar los ojos. Sus manos recorrieron mi cuerpo no como si fueran a tomar posesión, sino como si fueran a sanar. Acarició mis sienes, donde el dolor de la tensión acumulada palpitaba. Besó mis párpados, donde las lágrimas habían dejado rastros de sal. Descendió por mi cuello, mi clavícula, mis pechos, con una adoración que me hizo sentir sagrada.

Cuando finalmente me penetró, fue lento, pausado, permitiéndome sentir cada centímetro de nuestra conexión. No buscaba el orgasmo rápido, ni la explosión de placer que nos hiciera olvidar el mundo. Buscaba la presencia. La certeza de que estábamos aquí, ahora, juntos, sanando lo que podíamos sanar.

Nos movimos en un ritmo que era casi meditativo. Sus embestidas eran profundas pero suaves, cada una seguida de una pausa donde nos mirábamos, donde respirábamos juntos. Sentí que mi cuerpo, agotado por la emoción del día, se rendía a una paz que no conocía.

Cuando vinimos, fue casi simultáneo, sin prisa, como una ola que sube lentamente hasta la orilla y se retira sin estruendo. Nos quedamos abrazados después, con él todavía dentro de mí, con nuestras respiraciones sincronizadas, y sentí que por primera vez en días, podía dormir.

Fue entonces cuando sonó el teléfono de Alexander.

El tono era el de Derek, ese identificador especial que había configurado para emergencias. Alexander se tensó a mi lado, pero no se apartó de inmediato. Me besó la frente primero, luego se levantó para coger el móvil de la mesilla.

—Dime —dijo, y su voz profesional volvió, aunque sus ojos seguían puestos en mí.

Escuché un lado de la conversación. Las palabras encontrado, responsable y sabotaje flotaron en la habitación oscura. Vi cómo el color desaparecía del rostro de Alexander, cómo su mandíbula se tensaba, cómo sus ojos se encontraban con los míos con una expresión que no supe interpretar.

—¿Estás seguro? —preguntó, y su voz sonó peligrosa, fría—. Repíteme el nombre.

Hubo una pausa. Alexander cerró los ojos. Cuando los abrió, vi algo que me heló la sangre: certeza, y miedo.

—Estamos de camino —dijo, colgando.

—¿Qué pasa? —pregunté, incorporándome sobre los codos.

Alexander se sentó en el borde de la cama. Me miró, y en sus ojos vi la pesadez de una verdad que no quería pronunciar.

—Derek ha encontrado al responsable —dijo—. Al verdadero cerebro detrás de todo. Las filtraciones, las fotografías, los mensajes. No era Helen Vance. Era alguien que tenía acceso a todo. Alguien que conoce nuestras debilidades mejor que nosotros mismos.

—¿Quién? —Susurré, con la boca seca.

Alexander extendió la mano y tomó la mía. Apretó con fuerza, como si temiera que me desvaneciera.

—Victor —dijo, y la palabra cayó entre nosotros como una sentencia—. Victor Prescott. Un primo mío.
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Alexander

El nombre me golpeó como un puñetazo en el estómago. Victor. Mi primo lejano. El hijo de un tío segundo de mi padre que había trabajado en la empresa durante quince años, desde que terminó la universidad hasta que yo heredé el control. Un hombre al que había considerado familia, a quien había visto en Navidades, en funerales, en reuniones de accionistas donde siempre se sentaba en la última fila con una sonrisa amable y poco más.

—¿Está seguro? —pregunté, con la voz ronca por el sueño interrumpido.

—Totalmente seguro —respondió Morrison—. Hemos rastreado las transferencias bancarias. Hemos encontrado sus comunicaciones con Helen Vance. Y tenemos algo más: registros de que accedió a los archivos personales de su padre hace doce años. Justo antes de que muriera.

Colgué y me quedé mirando el techo durante largos minutos, procesando la información. Victor había creído siempre que la empresa debía haber sido suya. Mi padre y él habían crecido juntos, aunque con una diferencia de edad considerable.

Cuando mi padre fundó Prescott Technologies, Victor fue uno de los primeros empleados. Cuando yo, a los veintitrés años, heredé el control tras la muerte de mi padre, Victor se había quedado en un segundo plano. No había protestado. No había dicho nada. Pero debió de guardar el rencor como quien guarda un cuchillo: afilado, oculto y listo para usar.

Emma se movió a mi lado, abriendo los ojos con esa claridad que siempre la caracterizaba, incluso recién despertada.

—¿Qué ocurre? —preguntó, y notó mi tensión de inmediato.

Se lo conté todo. Sobre Victor, sobre los años de resentimiento acumulado, sobre cómo la conspiración había comenzado como un simple intento de debilitarme profesionalmente, pero había mutado cuando descubrió la conexión entre nuestras familias.

—Encontró los archivos de mi padre —dije, con la voz quebrada—. Descubrió que mi padre había ayudado con tu adopción. Que había una... una especie de destino que nos unía antes de que nos conociéramos. Y decidió usar eso contra nosotros. Para destruirme emocionalmente, no solo profesionalmente.

Emma se incorporó en la cama, con las sábanas recogidas contra su pecho. Su rostro se había puesto pálido, y en sus ojos vi algo que temía más que cualquier otra cosa: culpa.

—Es mi culpa —dijo Emma, y su voz sonó plana, distante—. Si no hubiera aparecido en tu vida, si no tuviera este pasado, este vínculo con tu padre... Victor no habría tenido esa arma. No habría podido usarte de esta forma.

La tomé de los hombros, obligándola a mirarme. Su piel estaba fría bajo mis dedos.

—No digas eso —dije, con más fuerza de la que pretendía—. Emma, escúchame bien: tú no eres el problema. Nunca lo has sido.

—Pero mi historia... —insistió ella, con los ojos brillantes—. Mi pasado provocó todo esto. Si no fuera por mí, Victor solo habría intentado robarte la empresa, no... no destruirte emocionalmente.

La atraje hacia mí, la abracé con fuerza, sintiendo su corazón acelerado contra mi pecho.

—Eres la razón por la que finalmente descubrimos la verdad —dije contra su pelo—. Si no fuera por ti, si no fuera por nuestra conexión, nunca habría revisado esos archivos antiguos. Nunca habría encontrado la carta de mi padre. Nunca habría entendido que Victor estaba detrás de todo. Tú eres la pieza que hizo encajar el rompecabezas, Emma. No la causa del caos, sino la solución.

Ella se apartó lo suficiente para mirarme a los ojos. Vi la lucha en su mirada, la batalla entre su tendencia a asumir la culpa y mi intento de liberarla de ella.

—Desde que aparecí —dijo, con la voz temblosa—, todo se ha complicado. Tu empresa, tu reputación, tu... tu paz.

La tomé de la cara, obligándola a mantener el contacto visual.

—Desde que apareciste —dije, y cada palabra era una promesa—, mi vida tiene sentido. Antes de ti, Emma, estaba solo en una torre de cristal, mirando el mundo sin formar parte de él. Tú no complicaste nada. Tú lo iluminaste todo.

La presión mediática explotó esa misma tarde. Los periódicos digitales publicaron la noticia sobre Victor, pero la narrativa se había distorsionado. Ahora no era solo un primo resentido intentando sabotear una empresa. Era un escándalo familiar, una historia de traición y venganza que vendía más ejemplares cuanto más dramática se volvía.

Y en el centro de esa tormenta estaba Emma. Su nombre aparecía en cada artículo, no como la profesional brillante que era, sino como «la amante del CEO», «la hija abandonada», «el punto débil de Alexander Prescott».

A las cuatro de la tarde, Harrison convocó una reunión de emergencia de la junta directiva. Exigió mi presencia, y solo mi presencia. Pero Emma insistió en acompañarme hasta la puerta de la sala de juntas, con la mandíbula tensa y los ojos desafiando a cualquiera que se atreviera a mirarla con condescendencia.

La reunión fue breve y brutal. Harrison hablaba en nombre de los accionistas mayoritarios.

—Alexander, la situación es insostenible —dijo, con su voz de siempre, pausada y gélida—. Los medios no hablan de la empresa. Hablan de tu vida privada. De tu... relación.

—Mi relación no es asunto de esta junta —respondí, con la voz tensa.

—Lo es cuando afecta al valor de las acciones —intervino otro miembro, una mujer llamada Patricia que nunca me había caído bien—. La empresa necesita estabilidad. Y ustedes dos... su historia, este escándalo familiar, está destruyendo la confianza de los inversores.

Harrison levantó una mano para silenciarla.

—No estamos pidiendo que termine la relación —dijo, aunque sus ojos decían que eso era exactamente lo que preferirían—. Solo pedimos... un distanciamiento temporal. Que la señorita Sullivan se aleje de la empresa durante unos meses. Que usted aparezca solo, como un CEO profesional, sin... complicaciones emocionales.

Sentí que la rabia me invadía, caliente y ciega.

—Emma no es una complicación —dije, con los dientes apretados—. Es la directora ejecutiva de marketing de la mejor agencia de publicidad de este país. Y mi pareja. No voy a esconderla como si fuera un secreto vergonzoso.

—Entonces estará destruyendo su propia empresa —dijo Harrison, sin levantar la voz—. Porque mañana, si no hay cambios, presentaremos una moción de censura. Y esta vez, Alexander, no habrá discurso emotivo que la detenga.

Salí de la sala con las manos temblando. Emma estaba en el pasillo, apoyada contra la pared, con los brazos cruzados. No dijo nada cuando me acerqué, solo me miró con esos ojos verdes que parecían ver demasiado.

—¿Lo has oído? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

Asintió. Su rostro estaba pálido, pero sereno.

—Todo —dijo—. He oído todo.

Caminamos en silencio hasta el coche. El trayecto de vuelta a mi ático transcurrió sin palabras, con Emma mirando por la ventana y yo intentando encontrar la forma de arreglarlo, de solucionarlo, de protegerla de nuevo.

Pero cuando entramos en el apartamento, ella se detuvo en el centro del salón. No se sentó. No se quitó el abrigo. Solo se quedó allí, con la espalda erguida y una expresión que no supe interpretar.

—Alexander —dijo, y su voz era extraña, distante—. Necesito preguntarte algo. Y necesito que me respondas con honestidad.

—Siempre —prometí, acercándome a ella.

—¿Estoy destruyendo tu vida? —preguntó, y la pregunta me golpeó como un látigo—. No solo la empresa. Tu vida. Tu paz. Tu... futuro.

La tomé de los hombros, pero ella se apartó suavemente. No con rechazo, sino con una determinación que me aterró.

—Emma, no...

—Dime la verdad —insistió, y sus ojos se llenaron de lágrimas que no caían—. Porque estoy asustada, Alexander. Estoy aterrorizada de que mi antigua herida tenga razón. De que amar a alguien, de que ser amada, signifique inevitablemente convertirse en una carga. En un problema. En algo que el otro tiene que sacrificar.

Retrocedió un paso. Luego otro. Se acercó a la ventana, mirando la ciudad que se extendía bajo nosotros.

—Si amar a alguien pone su vida en peligro —dijo, casi para sí misma—, quizá debería marcharse. Quizá debería alejarme antes de que sea demasiado tarde. Antes de que termines odiándome por todo lo que has perdido por mí.

El silencio que siguió fue el más aterrador que había experimentado. Porque por primera vez desde que estábamos juntos, vi en sus ojos algo que nunca había visto antes: la consideración real de irse. No como amenaza, no como drama. Como una opción lógica. Como la única forma de salvarme que ella creía posible.

—¿Es eso lo que quieres? —pregunté, y mi voz sonó rota, vulnerable—. ¿Irte?

Ella se giró. Las lágrimas ahora caían libremente.

—No —dijo, con la voz quebrada—. Es lo último que quiero. Pero tampoco quiero ser la razón por la que pierdas todo lo que has construido. Tu empresa, tu reputación, tu...

—¿Mi soledad? —interrumpí, acercándome a ella a pesar de que se apartaba—. ¿Mi vida vacía en una torre de cristal donde nadie me conoce realmente? Emma, escúchame. Escúchame bien.

La tomé de la cara, obligándola a mirarme. Sus mejillas estaban húmedas bajo mis dedos.

—¿Y si te destruyo? —susurró ella—. ¿Y si al final, después de todo esto, termino siendo tu ruina?

Sonreí, aunque no había nada de humor en el gesto. Era una sonrisa de resignación, de verdad finalmente dicha.

—Ya estaba destruido antes de conocerte —dije, y las palabras salieron con la honestidad que me había costado décadas encontrar—. Destruido por el miedo, por el control, por la creencia de que si no necesitaba a nadie, nadie podría abandonarme. Tú no me destruyes, Emma. Tú me reconstruyes. Pieza a pieza, día a día, me estás enseñando a ser humano.

Ella cerró los ojos. Un sollozo escapó de su garganta, y la atraje hacia mí, la abracé con fuerza, sintiendo cómo su cuerpo se rendía contra el mío.

—No te vayas —susurré contra su pelo—. Por favor. No hagas lo que crees que es mejor para mí. Quédate. Elige quedarte. Aunque sea difícil. Aunque sea complicado. Elige quedarte.

Ella se aferró a mi chaqueta, con los puños blancos, temblando.

—Tengo miedo —confesó—. Tengo tanto miedo de ser una carga. De que un día despiertes y te des cuenta de que no valía la pena.

—Ese día no llegará —prometí—. Y si llega, si alguna vez sientes que estás siendo una carga, hablaremos. Lo resolveremos. Juntos. Pero no tomes decisiones por mí, Emma. No me robes la opción de elegirte a ti.

Permanecimos así durante largos minutos, en el centro del salón, con la ciudad brillando indiferente a nuestros pies. Y cuando finalmente se apartó, cuando sus ojos se encontraron con los míos, vi que algo había cambiado. El miedo seguía ahí, pero ahora compartía espacio con algo más fuerte: la esperanza.

—Me quedo —dijo, y fue una promesa—. Pero necesito que me prometas algo.

—Lo que sea.

—Que si alguna vez sientes que estoy destruyendo tu vida... me lo dirás. No me dejarás adivinar. No me dejarás descubrirlo cuando ya sea demasiado tarde.

—Lo prometo —dije, y besé su frente, su nariz, sus labios—. Te lo prometo.

Esa noche, la presión mediática seguía arreciando fuera, pero dentro del ático, en nuestra burbuja de cristal, encontramos una paz frágil. Emma se durmió en el sofá, agotada por las emociones del día, y la llevé en brazos hasta la cama, la arropé con cuidado, me senté a su lado a vigilarla dormir.

Pensé en Victor, en su rencor acumulado durante décadas, en cómo había permitido que el odio lo consumiera hasta el punto de destruir a quienes una vez consideró familia. Pensé en mi padre, en su silencio sobre la ayuda que había prestado a Emma, en su forma de proteger sin controlar.

Y pensé en nosotros. En lo frágil que era esto que estábamos construyendo, y en lo fuerte que podíamos llegar a ser si dejábamos de tener miedo.

Emma se movió en sueños, murmurando algo ininteligible. Le acaricié el pelo, y ella se calmó, se aferró a mi mano incluso dormida.

No había resuelto nada. La junta seguía exigiendo su sacrificio, y yo seguía negándome a hacerlo. Victor seguía libre, aunque Morrison aseguraba que la detención era inminente. El escándalo seguía creciendo.

Pero por primera vez, no me sentía solo frente a todo ello.

Tenía a Emma. Y ella se quedaba.

Y mientras la ciudad dormía y nosotros resistíamos, supe que eso era suficiente para empezar.
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Alexander

Llegué al ático cuando ya había anochecido. El ascensor privado se detuvo con su suave ding habitual, pero algo en el aire se había vuelto extraño, liviano, como si el espacio hubiera perdido densidad durante mi ausencia. Dejé la llave en el recibidor, colgué la chaqueta en el perchero y avancé hacia el salón con pasos cansados. La reunión con los abogados había durado horas, discutiendo estrategias defensivas contra Victor, y mi cuerpo reclamaba el sofá, un whisky, y, sobre todo, su presencia.

Pero ella no estaba.

No había ruido en la cocina, ni el olor a café recién hecho que solía flotar a esas horas. No había música saliendo del despacho, ni el sonido de sus pasos descalzos sobre el parqué. El silencio era absoluto, denso, equivocado.

Fue entonces cuando lo vi. Sobre la mesa de centro, junto a mi taza favorita, había un sobre blanco. Simple. Sin remite. Mi nombre escrito en su letra, esa caligrafía precisa y algo inclinada que ya había aprendido a reconocer como suya.

Mis dedos tardaron varios segundos en cogerlo. La cartulina era gruesa, de buena calidad, el tipo de papel que ella utilizaba para las notas importantes. La abrí con una lentitud que me resultó ajena, como si mi cuerpo supiera ya que dentro había algo que iba a doler.

«Alexander.

No es lo que piensas. O quizás sí, pero no de la forma en la que lo estás pensando ahora mismo.

No me voy porque no te quiera. Me voy porque te quiero demasiado como para verte destruir todo lo que has construido por mi culpa. La junta te ha dado un ultimátum. Los medios no dejan de hablar de nosotros. Victor ha ganado, aunque no de la forma que esperaba: nos ha separado sin necesidad de forzarlo.

Necesito tiempo. No para olvidarte. Para encontrar una forma de estar contigo que no signifique tu ruina. Prometí que no me iría, y lo siento por romper esa promesa. Pero a veces quedarse es la forma más egoísta de abandonar.

No me busques. No porque no quiera que lo hagas, sino porque necesito creer que puedo elegir volver por mi cuenta. Y tú necesitas ver que puedes sobrevivir sin controlar cada variable.

Te quiero. Eso no cambia. Eso nunca cambiará.

Emma.»

Leí las palabras tres veces. Cuatro. Luego dejé caer el papel sobre la mesa y me dejé caer en el sofá, con la vista perdida en la nada que ella había dejado atrás.

No era una ruptura. No exactamente. No había palabras de odio, ni acusaciones, ni la frase final que temía desde el principio: «Esto no puede funcionar». Era peor. Era una desaparición voluntaria, una retirada táctica diseñada para protegerme. Y eso me destrozó más que cualquier grito, más que cualquier escena de celos o reproches.

Porque significaba que ella estaba haciendo exactamente lo que yo había hecho durante toda mi vida: mantener lejos a las personas que quería, convencida de que el aislamiento era la mejor forma de cuidar.

Durante años yo había sido el maestro de esa técnica. Había empujado a Derek cuando intentaba acercarse demasiado después de la muerte de nuestros padres, pretextando trabajo y obligaciones. Había alejado a Sarah, mi única relación seria antes de Emma, convencido de que mi frialdad la protegería de mi inevitable decepción. Había construido muros de cristal alrededor de mi corazón, convencido de que si nadie podía entrar, nadie podía salir herido.

Y ahora, sentado en el sofá de mi ático vacío, con su nota temblando entre mis dedos, veía con claridad meridiana el daño que causaba esa estrategia. Veía la soledad que dejaba a su paso, la desesperación de quien se ve abandonado por su bien, la impotencia de no poder demostrar que se estaba equivocando.

Emma se había ido para salvarme. Y en su huida, me había mostrado el rostro exacto de mi propia cobardía.

Cogí el teléfono y marqué su número. Sonó dos veces, tres. Luego el buzón de voz. Colgué sin dejar mensaje. No sabía qué decir que no sonara a súplica desesperada o a orden autoritaria. Ambas reacciones la alejarían más.

El silencio del ático se volvió ensordecedor. Cada objeto que ella había tocado —su taza en el fregadero, el jersey que había dejado olvidado sobre el respaldo de una silla, el libro que estaba leyendo sobre la mesilla de noche— gritaba su ausencia. Me levanté y fui hasta el dormitorio. La cama estaba hecha, impecable, como si nunca hubiera dormido allí. Abrí el armario. Su ropa había desaparecido. No toda, noté entonces. Había dejado una camiseta vieja, una que yo le había regalado en Nueva York, colgada en una percha solitaria. Un mensaje silencioso: «Volveré por esto». O quizás: «Deja esto aquí».

No lo sabía. Y eso me volvía loco.

Eleanor me encontró a la mañana siguiente, cuando todavía estaba sentado en el mismo sitio, con la misma ropa, mirando fijamente la ventana como si esperara verla aparecer en la acera. No había dormido. No había comido. El whisky que me había servido seguía intacto sobre la mesa, el hielo derretido hacía horas.

—Has cerrado la empresa —dijo, entrando sin llamar, como solía hacer cuando sabía que algo iba mal.

—He delegado —respondí, y mi voz sonó áspera, desgastada—. Harrison puede encargarse de las operaciones diarias durante unos días.

—No me refiero a eso —dijo, sentándose frente a mí, ocupando el espacio que Emma solía ocupar—. Me refiero a que has cerrado tu puerta. A que has vuelto a ser el hombre de hielo que eras antes de ella.

No respondí. Tenía razón. Podía sentirlo en la tensión de mis hombros, en la mandíbula apretada, en la forma en que mis manos buscaban constantemente el móvil para comprobar si había algún mensaje suyo.

—¿La has llamado? —preguntó Eleanor.

—Sí. Va al buzón de voz.

—¿Has intentado localizarla?

—Morrison sabe dónde está —admití—. Un apartamento en Cambridge. Alquilado a su nombre. No está desaparecida, Eleanor. Solo... alejada.

Eleanor suspiró. Era ese suspiro que reservaba para cuando estaba a punto de darme una verdad que no quería oír.

—Alexander, escúchame bien —dijo, y su voz se volvió más dura—. Si amas a esa chica, tienes que dejar de comportarte como alguien que espera perderla.

La miré. Realmente la miré. Vi las arrugas alrededor de sus ojos, el pelo pelirrojo que empezaba a encanecer, la forma en que sus manos, esas manos que habían sostenido a mi familia durante décadas, se cerraban con determinación.

—La amo —dije, y la afirmación me costó, no porque no fuera cierta, sino porque era la primera vez que lo decía en voz alta sin que ella estuviera delante—. Y puedo perderla.

—Sí —respondió Eleanor, sin suavizar el golpe—. Eso es lo que más miedo te da, ¿verdad?

Asentí. El nudo en la garganta me impedía hablar.

—Entonces por fin entiendes lo que significa amar —dijo ella, y su voz se suavizó—. No es controlar. No es proteger a distancia. Es arriesgarse. Es aceptar que la otra persona tiene derecho a elegir, incluso si elige alejarse. Y es demostrar, no con palabras ni con persecuciones, sino con hechos, que estarás ahí cuando decida volver.

—¿Y si no vuelve? —pregunté, y la pregunta salió como un susurro de niño asustado.

—Entonces habrás aprendido a amar sin poseer —dijo Eleanor, levantándose—. Y eso, Alexander, es la única forma real de amar. Sin condiciones. Sin seguridades. Solo con la esperanza de que el amor sea suficiente.

Se fue, dejándome con esa verdad resonando en el silencio del ático.

Derek apareció esa tarde, sin avisar, con una botella de whisky escocés de quince años y una expresión que intentaba ser jovial pero no lograba ocultar la preocupación.

—He oído que tu chica te ha plantado —dijo, entrando como una tromba y dejándose caer en el sofá—. Nunca imaginé ver a Alexander Prescott, el rey del hielo, el señor de los mil millones, derrotado por una mujer con una cafetera italiana y un carácter imposible.

—No me ha plantado —gruñí, sirviéndome un vaso que no pensaba beber—. Se ha ido para protegerme.

—Ah, claro —dijo Derek, haciendo un gesto despectivo con la mano—. La excusa más antigua del mundo. Es por tu bien. Necesito espacio. No te merezco. ¿Sabes qué significa eso en realidad, hermano?

—Dímelo tú —respondí, sentándome frente a él.

—Significa que tiene miedo —dijo Derek, y por primera vez su tono se volvió serio—. Igual que tú. Y está esperando a ver si tú eres lo suficientemente valiente como para no dejarla ir.

—No voy a dejarla ir —dije, con los dientes apretados.

—No me refiero a eso —dijo Derek, inclinándose hacia delante—. No hables de ir a buscarla, de convencerla, de usar tu influencia para acorralarla hasta que no tenga más remedio que volver. Eso es lo que haría el viejo Alexander. El que controla. El que cree que el amor es una negociación donde él siempre tiene la última palabra.

Me quedé en silencio. Porque tenía razón. Esa era exactamente mi primera intención. Ir a Cambridge, plantarme en su puerta, utilizar cada argumento lógico y emocional para demostrarle que se equivocaba, que juntos podíamos superar todo, que no necesitaba protegerme de nada.

—Ella necesita ver que puedes cambiar —continuó Derek—. Que puedes amar sin ahogar. Que puedes estar ahí sin necesidad de controlar cada respiración que da.

—¿Cómo? —pregunté, y la pregunta sonó genuina, desesperada.

—Demostrándolo —dijo Derek, encogiéndose de hombros—. No persiguiéndola. Construyendo algo en lo que ella pueda confiar. Limpiando tu nombre no porque ella te lo pida, sino porque es lo correcto. Dejando que ella vuelva porque quiere, no porque la has acorralado.

Se levantó y me dio una palmada en el hombro.

—Además —añadió, recuperando su sonrisa habitual—, si la persigues ahora, solo confirmará que tiene razón. Que eres un controlador obsesivo que no puede dejar que las cosas fluyan. ¿Es eso lo que quieres?

Negué con la cabeza.

—Entonces ponte a trabajar, hermano —dijo, dirigiéndose hacia la puerta—. Demuéstrale que eres digno de que vuelva. Y cuando lo haga, si lo hace, estarás listo para recibirla sin intentar ponerle una correa invisible.

Tomé una decisión entonces. No iría a Cambridge. No la llamaría cada hora. No utilizaría a Morrison para espiar sus movimientos, aunque la tentación me estaba matando.

En su lugar, haría lo que ella me había pedido en su nota, aunque no con palabras: demostraría que podía estar sin controlarlo todo.

Esa misma tarde, llamé a Harrison. Le dije que aceptaba sus condiciones, pero a mi manera. Renunciaba temporalmente a la presidencia ejecutiva de Prescott Technologies. No me apartaba de la empresa, pero cedía el control operativo a la junta directiva durante los próximos tres meses, el tiempo necesario para que la investigación contra Victor llegara a juicio y mi nombre quedara limpio.

—¿Estás loco? —preguntó Harrison—. Es justo lo que Victor quería. Destruirte.

—No me destruye —respondí—. Me fortalece. Y necesito que esto sea público. Necesito que se sepa que lo hago para proteger la integridad de la empresa, no por cobardía.

Luego llamé a Morrison. Le entregué todas las pruebas que teníamos contra Victor, incluidos los documentos que demostraban su manipulación de los archivos de mi padre, su relación con Helen Vance, y su campaña de difamación sistemática contra Emma y contra mí. Le pedí que lo hiciera público, que no hubiera acuerdos secretos, que la verdad saliera a la luz sin filtros.

—¿Incluso lo de la fundación de tu padre? —preguntó Morrison—. Lo de la ayuda a la adopción de Emma.

—Especialmente eso —dije—. Quiero que se sepa que mi padre ayudó a una niña a encontrar un hogar. Que eso no es vergonzoso. Que eso es algo de lo que estar orgulloso.

Finalmente, escribí un comunicado. No para la prensa, sino para Emma. Lo publiqué en mi cuenta personal de la empresa, sabiendo que ella lo vería. No mencionaba su nombre directamente, pero hablaba de aprender a amar sin condiciones, de entender que a veces la mejor forma de cuidar a alguien es dejarle espacio para respirar, de reconocer que el control no es protección, sino prisión.

Terminaba con una frase simple: «Estaré aquí cuando estés lista. No porque te espere, sino porque te elijo. Cada día.»

Pasaron los días. Luego una semana. La investigación avanzó. Victor fue detenido, finalmente, acusado de conspiración, difamación y acceso ilegal a información privada. Los medios cambiaron de narrativa: ahora yo era la víctima de un familiar resentido, un hombre que había sacrificado temporalmente su posición por el bien de la empresa y la verdad.

Emma no contactó conmigo. Pero supe por Chloe, que me llamó una tarde, fingiendo enfado por haberle roto el corazón a su mejor amiga, que ella seguía cada noticia. Que leía mis comunicados. Que sabía lo que estaba haciendo.

—Esta es la primera vez —dijo Chloe, con un tono extrañamente suave—, que alguien no intenta retenerla. Simplemente está ahí, demostrándole que existe un espacio para ella sin necesidad de que se encierre en él.

—¿Crees que volverá? —pregunté.

—No lo sé —respondió Chloe—. Pero sé que está pensando en ello. Y eso es más de lo que esperaba de ti, la verdad.

Una noche, dos semanas después de que se fuera, me encontré en el ático, sentado en el suelo del salón, donde ella solía sentarse a leer. Tenía su camiseta en las manos, la que había dejado en el armario. La olía, avergonzado de mi propio gesto, pero incapaz de evitarlo.

Y entonces lo entendí, realmente entendí, lo que Eleanor y Derek habían intentado enseñarme.

Amar no era construir una fortaleza alrededor de la persona amada para protegerla del mundo. Eso era solo otra forma de encarcelarla. Amar era construir un hogar, dejar la puerta abierta, y confiar en que la otra persona quería entrar.

No necesitaba controlar a Emma para tenerla. Necesitaba ser el tipo de hombre con el que ella quisiera quedarse. Y si eso significaba darle el espacio que necesitaba para sanar sus propios miedos, entonces eso haría.

No era fácil. Cada instinto en mi cuerpo gritaba que fuera a buscarla, que la abrazara, que le demostrara con hechos físicos que la amaba. Pero aprendí que a veces, el amor más profundo es el que se ejerce en la distancia. El que respeta la elección del otro, incluso cuando esa elección duele.

Miré por la ventana, hacia la ciudad iluminada. En algún lugar de Cambridge, ella estaba mirando la misma luna. Pensando en mí, esperaba. Evaluando si podía confiar en que yo había cambiado, en que ya no era el hombre que necesitaba controlar cada variable para sentirse seguro.

Y por primera vez, no sentía miedo. Sentía paz. Porque había hecho todo lo que estaba en mi mano. Había limpiado mi nombre, había enfrentado a mis demonios, había renunciado al control. El resto dependía de ella.

Y si volvía, sería porque quería. No porque la hubiera acorralado, sino porque había elegido, libremente, estar conmigo.

Eso era el amor, comprendí entonces. No la posesión, sino la libertad compartida. No la protección a distancia, sino la presencia que respeta los límites.

Cerré los ojos y apreté su camiseta contra mi pecho, como si fuera un amuleto.

Estoy aquí, pensé, dirigiendo las palabras hacia donde fuera que estuviera ella. Y seguiré aquí. No como una trampa, sino como un hogar.

El tiempo diría si eso sería suficiente. Pero por primera vez en mi vida, estaba dispuesto a esperar. A confiar. A amar sin condiciones.

Y mientras la ciudad dormía a mis pies, supe que, pasara lo que pasara, ya no era el mismo hombre que había entrado en ese ático hacía dos semanas. Había aprendido a amar. Y eso, en sí mismo, era una victoria que nadie podía arrebatarme.


Capítulo 34
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Emma

Pasó exactamente un mes desde que dejé aquella nota sobre la mesa de centro y cerré la puerta del ático de Alexander con una suavidad que contradecía el terremoto que sentía en el pecho. Treinta días en los que había aprendido a respirar de nuevo en mi pequeño apartamento de Cambridge, entre cajas de cartón que aún no había desempaquetado y silencios que eran más cómodos de lo que esperaba, pero también más huecos.

Durante ese mes, observé desde la distancia cómo Alexander cumplía su palabra. No vino a buscarme. No envió flores con notas desesperadas ni utilizó intermediarios para presionarme. En su lugar, vi cómo renunciaba temporalmente a la presidencia de su empresa, cómo entregaba a la justicia cada prueba contra Victor, cómo se desnudaba públicamente de su armadura de CEO perfecto para mostrarse simplemente como un hombre que había cometido errores y estaba dispuesto a pagar por ellos.

Cada mañana, mientras preparaba mi café en una cafetera eléctrica ordinaria que nada tenía que ver con la italiana sagrada que había dejado en Back Bay, leía las noticias sobre él. Y cada mañana, sentía una mezcla de orgullo y miedo. Orgullo porque estaba viendo crecer al hombre que yo sabía que podía ser. Miedo porque, al no intervenir, confirmaba que quizás ya no me necesitaba.

Fue entonces cuando llegó la invitación.

No fue un mensaje de texto informal ni una llamada telefónica. Fue un sobre grueso, de papel de algodón de alta calidad, entregado por un mensajero que llevaba el logo discreto de una empresa de seguridad privada. Dentro, solo había una tarjeta y una llave.

La tarjeta decía:

«Emma,

Quiero que nos veamos. No para pedirte que vuelvas. No para convencerte de nada. Solo para contarte toda la verdad. La que debí contarte desde el principio.

Si decides venir, estaré en la sala de juntas del edificio Prescott, mañana a las seis de la tarde. Si decides no hacerlo, entenderé que he perdido mi oportunidad.

Alexander.»

La llave era de la entrada privada, la que daba directamente al ascensor de la planta treinta, sin pasar por recepción. Me ofrecía acceso sin testigos, sin escrutinio público. Una puerta abierta hacia su mundo, pero dejando la decisión enteramente en mis manos.

Pasé toda la noche dando vueltas en la cama, con la tarjeta sobre la mesilla de noche, mirándome con sus letras impresas que parecían contener más peso del que el papel podía sostener. Por la mañana, mientras me duchaba, tomé una decisión. Iría. No porque estuviera lista para volver, sino porque necesitaba cerrar ese capítulo. Necesitaba mirarlo a los ojos y entender si lo que había visto durante ese mes era real, o solo otra performance de un hombre acostumbrado a obtener lo que quería.

Llegué puntual, como siempre. Llevaba un vestido sencillo de color vino, nada que pudiera interpretarse como una declaración de intenciones, ni de guerra ni de reconciliación. Solo yo, con mi armadura de ejecutiva que ahora me parecía más un disfraz que una protección real.

El ascensor subió en silencio. Cuando las puertas se abrieron, el pasillo estaba desierto. Incluso Eleanor, que solía estar en su puesto como una centinela fiel, había desaparecido. El edificio parecía haber sido evacuado solo para nosotros.

Caminé hasta la sala de juntas principal. La puerta estaba entreabierta. Empujé con cuidado y entré.

Alexander estaba de pie junto a la ventana, de espaldas a mí, con las manos en los bolsillos de un traje que parecía ligeramente grande para él, como si hubiera perdido peso durante las últimas semanas. No se giró cuando entré, pero su voz llegó clara, calmada, diferente.

—Gracias por venir —dijo.

—No sabía si debía —respondí, quedándome cerca de la puerta, manteniendo la distancia física que necesitaba para proteger mi corazón.

Entonces se volvió. Y lo que vi me dejó sin aliento.

No era el Alexander Prescott que conocía. Ni el CEO imperturbable, ni el hombre de hielo que controlaba cada situación con una mirada. Era alguien más vulnerable. Tenía ojeras profundas, una barba de varios días que le daba un aspecto desaliñado, y en sus ojos… en sus ojos vi algo que nunca había visto antes: una humildad absoluta, una apertura que no tenía defensas.

—He preparado algo —dijo, señalando la mesa de reuniones.

Sobre ella había montones de carpetas, documentos, y un portátil abierto. Parecía el escenario de una auditoría, no de una reunión romántica.

—¿Qué es todo esto? —pregunté, acercándome con cautela.

—La verdad —dijo, y su voz se quebró ligeramente—. Toda la verdad que debí contarte desde el principio. Sobre Victor, sobre mi padre, sobre mí. Sobre cada momento en que quise acercarme a ti durante este mes y no supe cómo hacerlo sin convertirme en el hombre del que te estabas protegiendo.

Me senté en la silla que él me ofreció, una de las dos que había dispuesto frente a frente, eliminando la barrera física de la mesa de conferencias. Alexander tomó la carpeta superior y me la entregó. Era gruesa, con mi nombre escrito en la etiqueta.

—Esto es todo lo que descubrí sobre Victor —dijo—. Cada email, cada transferencia bancaria, cada manipulación de documentos. No te lo mostré antes porque quería protegerte, porque pensaba que cuanto menos supieras, menos peligro correrías. Era una mentira. El silencio nunca protege, solo encubre.

Abri la carpeta. Dentro había fotocopias de correos electrónicos que demostraban cómo Victor había planeado todo durante años, cómo había utilizado la información sobre mi adopción como arma, cómo había infiltrado a Helen Vance en nuestras vidas.

—¿Por qué me lo muestras ahora? —pregunté, mirándolo por encima del borde del papel.

—Porque necesito que sepas que no hay secretos entre nosotros —dijo, sentándose frente a mí, con las manos sobre las rodillas, en una postura que era casi de súplica—. Necesito que veas que he aprendido que la protección no es ocultar la verdad, es compartirla aunque duela.

Cogió otra carpeta, más delgada, y me la tendió. Esta tenía su nombre.

—Esto son mis miedos —dijo, y la vulnerabilidad en su voz me desarmó—. Cada duda que he tenido sobre nosotros, escrita. Cada momento en que pensé que no era suficiente para ti. Cada vez que quise llamarte y colgué porque temía que me rechazaras. No es bonito. Pero es real.

Lo miré, incrédula. Nunca había visto a un hombre tan dispuesto a desnudar su alma de esa manera. No para obtener algo, sino simplemente para ser visto.

—Alexander... —empecé, pero él levantó una mano.

—Todavía no termina —dijo, con una sonrisa triste—. Quiero que conozcas al niño que perdió a sus padres. No al CEO que heredó un imperio, sino al chico de veintitrés años que encontró a su padre muerto en ese despacho y decidió que nunca más volvería a sentir tanto dolor.

Y entonces habló. Durante una hora, quizás más, perdí la noción del tiempo. Me contó cómo había encontrado a su padre aquella mañana de marzo, cómo había intentado reanimarlo sabiendo ya que era imposible, cómo había tenido que ser fuerte para su madre mientras él se desmoronaba por dentro. Me contó los años de terapia que nunca hizo, las noches en vela revisando documentos empresariales para no tener que enfrentar el silencio de su apartamento vacío.

—Aprendí que querer a alguien significaba darle una oportunidad de irse —dijo, con los ojos brillantes—. Porque si se iban antes de que yo me encariñara demasiado, no me harían tanto daño como mis padres al morir. Fue una estupidez, lo sé ahora. Pero entonces parecía lógico.

Escuché, y mientras lo hacía, vi desmoronarse la última imagen que tenía de él como hombre frío e inalcanzable. Veía ahora al niño asustado que había construido un castillo de cristal para protegerse del mundo. Veía al joven que había confundido el control con la seguridad, la distancia con la protección.

—¿Y ahora? —pregunté, cuando su voz se apagó—. ¿Qué has aprendido ahora?

Alexander suspiró. Se inclinó hacia delante, hasta que nuestras rodillas casi se tocaban bajo la mesa.

—He aprendido que amarte significa dejarte ir —dijo—. Y que eso duele más que cualquier otra cosa. Pero también he aprendido que si realmente te amo, debo ser honesto contigo sobre quién soy. No solo sobre quién quiero ser para ti.

Me entregó entonces un último documento. No era una carpeta, sino una carta, escrita a mano, con su letra firme pero algo temblorosa.

—Esto es lo que siento —dijo—. No para que me perdones. No para que vuelvas. Solo para que sepas que cuando te dije que te quería, no era una frase vacía. Era la primera verdad que pronunciaba en diez años.

Tomé la carta, pero no la abrí. En su lugar, la dejé sobre la mesa y miré a los ojos a este hombre que había decidido desarmarse completamente ante mí.

—Me marché —dije, y mi voz salió ronca, cargada de emociones reprimidas durante un mes—, no porque no te quisiera. Me marché porque tenía miedo de ser una carga. De que un día despertaras y te dieras cuenta de que habías sacrificado tu imperio por una mujer rota que no sabía cómo ser amada sin sentirse culpable.

Alexander negó con la cabeza. Lentamente, como si cada palabra fuera una piedra preciosa que depositaba entre nosotros, dijo:

—Nunca fuiste una carga, Emma. Fuiste la primera persona que hizo que quisiera volver a casa. No a un apartamento lujoso, sino a un hogar. Contigo.

La frase cayó entre nosotros como agua en tierra seca. Sentí cómo se resquebrajaba la última barrera que había construido alrededor de mi corazón, esa que me decía que debía ser fuerte, que debía protegerle de mí misma, que el amor era una trampa donde alguien terminaba sacrificándose.

—No sé cómo hacer esto —admití, y las lágrimas que había contenido durante semanas finalmente cayeron—. No sé cómo estar contigo sin sentir que voy a destruirte.

—Yo tampoco —respondió, y su honestidad me sorprendió—. Nunca he hecho esto. Nunca he intentado construir algo real con alguien.

—Eso no me tranquiliza —dije, con una risa temblorosa que se mezclaba con el llanto.

—A mí tampoco —confesó, y por primera vez sonrió, una sonrisa pequeña pero genuina—. Pero por primera vez no quiero hacerlo solo.

Nos miramos durante largos segundos. El silencio entre nosotros ya no era denso ni incómodo. Era un silencio lleno de posibilidades, de reconocimiento mutuo, de dos personas que habían decidido que valía la pena intentarlo, aunque no tuvieran garantías.

—No podemos volver a lo que éramos —dije finalmente—. No inmediatamente. Necesito tiempo para aprender a confiar en que no me vas a abandonar si me muestro vulnerable. Necesito...

—Lo que necesites —interrumpió él, con suavidad—. No hay prisa. No hay condiciones. Solo esto. Nosotros. Intentándolo.

Asentí. Y por primera vez en un mes, me permití imaginar un futuro donde no estuviera sola, donde no tuviera que ser fuerte constantemente, donde pudiera simplemente ser.

—De acuerdo —dije—. Intentémoslo. Juntos.

Alexander extendió la mano sobre la mesa. La tomé. No fue un gesto dramático, no fue una reconciliación cinematográfica. Fue simplemente dos personas decidiendo caminar juntas, con miedo, con dudas, pero con la determinación de no rendirse.

Salimos del edificio cuando ya había anochecido. La ciudad brillaba con sus luces habituales, indiferente a nuestros dramas personales. No nos tomamos de la mano. No nos besamos en la puerta. Caminamos juntos, con un espacio respetuoso entre nosotros, pero sintiendo la presencia del otro como un ancla.

Afirmamos ante la prensa que nos esperaba en la entrada. Habían estado allí durante semanas, esperando vernos juntos, esperando el escándalo. Pero esta vez no nos escondimos. No apartamos la vista. Caminamos con la cabeza alta, yo a su lado, no detrás ni delante.

Un flash iluminó la noche. Un periodista había logrado acercarse lo suficiente para capturar la imagen: Alexander y yo, saliendo juntos del edificio, con expresiones serenas, sin prisa, sin escándalo. No éramos la pareja perfecta de los titulares sensacionalistas. Éramos simplemente dos personas que habían elegido seguir adelante juntas.

—¿Te importa? —preguntó Alexander, señalando con la cabeza al fotógrafo.

—No —respondí, y era verdad—. Esta vez no me importa.

Subimos a su coche. No hablamos durante el trayecto. No era necesario. Habíamos dicho todo lo importante en esa sala de juntas. Ahora solo quedaba vivir.

Esa misma tarde, mientras estábamos sentados en un café tranquilo del North End, discutiendo cómo sería nuestro modo de intentarlo, lentamente, con citas formales, sin prisa, con terapia individual y quizás de pareja, mi teléfono vibró.

Era Chloe. Había enviado un enlace.

Lo abrí. Era una noticia digital, uno de los principales medios de economía. La fotografía que habían tomado horas antes ocupaba toda la pantalla: Alexander y yo, saliendo del edificio, con la luz del atardecer dorando nuestros rostros. Parecíamos diferentes a las fotos anteriores. No había tensión, no había escándalo. Solo había... paz.

Pero fue el titular el que me hizo dejar caer el teléfono sobre la mesa, con las manos temblando:

«Alexander Prescott abandona su imperio por amor.»

Alexander lo leyó por encima de mi hombro. Nuestros ojos se encontraron. Durante un segundo, el miedo regresó. ¿Había sido un error? ¿Habíamos sido demasiado ingenuos al pensar que podíamos controlar la narrativa?

Pero entonces Alexander sonrió. No una sonrisa forzada, sino una de esas sonrisas que iluminan todo el rostro.

—Es cierto —dijo, tomando mi mano sobre la mesa, sin importarle quién pudiera verlo—. He abandonado el imperio que construí para protegerme. Y he encontrado algo mejor.

—¿El qué? —pregunté, con la voz apenas audible.

—La posibilidad de ser feliz —respondió.

Y mientras el mundo seguía girando, mientras los titulares se multiplicaban y la gente especulaba sobre nuestro futuro, nosotros simplemente nos quedamos allí, tomados de la mano, eligiendo quedarnos juntos, no por miedo a la soledad, sino por amor a la compañía.

Porque finalmente, después de tanto dolor, de tanto miedo, de tanto intentar controlar lo incontrolable, habíamos aprendido la lección más importante: que amar no es poseer, ni proteger, ni sacrificarse. Es simplemente elegir, cada día, estar ahí. Y esa elección, esa pequeña y revolucionaria elección, era nuestra victoria.


Capítulo 35
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Alexander

Esa misma noche, después de dejar atrás el edificio de Prescott Technologies y el escándalo de los titulares, conduje hasta The Black Room con Emma a mi lado. El coche se deslizaba por las calles de Boston envueltas en la oscuridad, pero el silencio entre nosotros ya no era el denso y amenazante de semanas atrás. Ahora era un silencio cargado de electricidad, de posibilidades, de la promesa tácita de que algo había cambiado irrevocablemente.

El club apareció ante nosotros como siempre lo hacía: discreto, invisible desde la calle, accesible solo para quienes sabían dónde buscar. Derek nos recibió en la puerta con una sonrisa que intentaba ser casual pero no lograba ocultar la curiosidad.

—Joder, hermano —dijo, dándome una palmada en la espalda que me hizo tambalearme—. Hacía siglos que no te veía así. Relajado, quiero decir. Casi... feliz.

—Cállate —respondí, aunque sonreía mientras ayudaba a Emma a quitarse el abrigo.

Chloe apareció detrás de Derek, con un vestido rojo que brillaba bajo la luz tenue del vestíbulo. Abrazó a Emma con fuerza, susurrándole algo al oído que hizo que mi mujer se sonrojara y soltara una risa que resonó como campanillas en el espacio cerrado.

Nos sentamos en la barra, en nuestro rincón habitual. Derek sirvió cuatro whiskies sin preguntar, con la familiaridad de quien conoce los gustos de sus clientes habituales. La conversación fluyó fácil, llena de bromas y pullas que solo servían para disipar la tensión acumulada de las últimas semanas.

—En serio —insistió Derek, inclinándose hacia mí con el codo sobre la barra—. La última vez que te vi así fue... ¿cuándo? ¿Antes de que muriera papá? No, incluso antes. Cuando éramos críos y robasteis esas galletas de la despensa de mamá.

—Eras tú quien robaba las galletas —corregí, sintiendo cómo el whisky me calentaba la garganta y aflojaba los músculos tensos de la mandíbula.

—Pero tú te las comías —replicó Derek, guiñando un ojo a Emma—. Siempre fue un egoísta, este.

Emma se rio, y el sonido me recorrió la espina dorsal como un estremecimiento eléctrico. La miré de reojo, observando cómo la luz ámbar del bar dibujaba sombras doradas sobre su piel, cómo sus dedos jugueteaban con el borde de su vaso, cómo su lengua humedecía sus labios antes de cada sorbo. Estaba preciosa. Estaba viva. Y estaba conmigo.

Una hora después, Derek tuvo que atender a unos clientes VIP que habían llegado sin avisar. Chloe se ofreció a acompañarle, no sin antes lanzarnos una mirada cómplice que decía más que mil palabras.

—No hagáis nada que yo no haría —dijo Chloe, besando a Emma en la mejilla.

—Eso deja mucho margen —respondí, y por primera vez en años, me sorprendí a mí mismo haciendo un chiste en público.

Cuando nos quedamos solos, el ambiente cambió. La música de jazz que flotaba desde el escenario se volvió más íntima, más lenta. Nos miramos. Realmente nos miramos, con la intensidad de dos personas que han pasado por el fuego y han decidido que prefieren arder juntas que rescatarse solas.

—¿Recuerdas la primera vez que estuviste aquí? —pregunté, acercando mi mano a la suya sobre la barra de madera oscura.

Emma asintió. Sus dedos se entrelazaron con los míos, provocando una chispa que subió por mi brazo y se instaló en el pecho.

—Estaba aterrorizada —confesó—. Pensaba que eras un hombre peligroso.

—Lo soy —dije, bajando la voz hasta convertirla en un gruñido—. Pero solo para quien intenta hacerte daño.

Se mordió el labio inferior. Ese gesto, tan suyo, tan vulnerable, me hizo perder el aliento durante un segundo.

—Alexander —susurró, y su nombre en mis labios sonó como una invitación—. ¿Alguna vez has...?

Se detuvo, ruborizándose. Nunca la había visto sonrojarse de esa forma, con esa mezcla de timidez y audacia que me volvía loco.

—¿He qué? —pregunté, acercándome más, hasta que nuestras rodillas se rozaban bajo la barra.

—Has utilizado los reservados —dijo, señalando con la cabeza hacia el fondo del local, donde cortinas de terciopelo negro ocultaban espacios privados—. Derek me contó que... que vienes aquí a veces. Para... eso.

Comprendí. Y en lugar de sentir vergüenza o el instinto defensivo de ocultar mi pasado, sentí una oleada de deseo tan intensa que me dejó sin aliento. Quería mostrarle ese lado de mí. Quería que viera que podía ser suyo completamente, sin reservas, sin máscaras.

—¿Quieres ver uno? —pregunté, y mi voz salió más ronca de lo habitual, cargada de una promesa oscura.

Emma no respondió con palabras. Solo asintió, con los ojos brillantes de una excitación que compartía.

Cogí su mano y la guie hacia el fondo del club. Derek nos vio pasar y sonrió, haciendo un gesto hacia uno de los reservados específicos, el más grande, el más alejado, el que sabía que estaría libre porque lo había reservado para nosotros sin que yo se lo pidiera. Mi hermano sabía demasiado.

Entramos. El espacio era pequeño pero lujoso: paredes tapizadas en terciopelo negro, un sofá de cuero oscuro, una mesita baja con velas, y una iluminación tan tenue que apenas permitía distinguir los rasgos. La puerta se cerró con un clic suave, y el silencio nos envolvió. Estábamos solos. Completamente solos.

Emma se quedó de pie en el centro, mirando a su alrededor con una mezcla de nerviosismo y curiosidad. La observé, permitiendo que mis ojos recorrieran su cuerpo con la libertad que me había negado durante semanas. El vestido de color vino se adhería a sus curvas de una manera que me hacía querer arrancárselo con los dientes.

—Ven aquí —ordené, y no fue una petición.

Ella obedeció, dando dos pasos hasta quedar frente a mí. Podía oler su perfume, esa mezcla de vainilla y algo más oscuro que ya había asociado con ella. Podía sentir el calor que irradiaba su piel, la tensión de su respiración agitada.

—Confías en mí —dije. No era una pregunta.

—Sí —respondió ella, con la voz apenas un susurro.

Lentamente, sin prisa, me desabroché la corbata. Era de seda negra, cara, una de esas que llevaba para las reuniones de negocios donde necesitaba sentirme armado. Pero ahora la quería para otra cosa.

—Te voy a tapar los ojos —dije, y vi cómo su respiración se aceleraba, cómo sus pechos se elevaban con la excitación contenida—. No porque no quiera que me veas. Sino porque quiero que sientas. Solo sientas.

Emma asintió, con los labios entreabiertos. Me acerqué a ella, rodeándola con mis brazos, y le coloqué la corbata sobre los ojos, atándola suavemente detrás de su cabeza. No apreté demasiado. Solo lo suficiente para que la oscuridad fuera absoluta, para que sus otros sentidos se agudizaran, para que dependiera de mí completamente.

—¿Puedes ver algo? —pregunté, comprobando que la tela no le hiciera daño.

—No —respondió, y su voz temblaba de anticipación—. Estoy completamente a oscuras.

—Bien —gruñí contra su oído, sintiendo cómo se estremecía—. Ahora, vas a sentir todo lo que he querido hacerte durante este mes de tortura. Vas a sentir cuánto te deseo. Cuánto te necesito.

La cogí en brazos. Ella chilló sorprendida, pero se aferró a mi cuello, entregándose completamente. La deposité sobre el sofá de cuero, que crujió bajo nuestro peso. Estaba boca arriba, vulnerable, con los brazos extendidos sobre la cabeza, confiando en que yo cuidaría de ella.

Me arrodillé junto al sofá. Empecé por sus tobillos, besando cada centímetro de piel expuesta, subiendo lentamente por sus pantorrillas, sus rodillas, el interior de sus muslos. Cada beso era una marca, una declaración de posesión. Emma gemía, arqueándose, intentando ver a través de la tela que le impedía el paso de la luz.

—Alexander... —susurró, con la voz ronca.

—Shhh —la callé, mordisqueando el interior de su muslo hasta dejar una marca roja—. No hables. Solo siente.

Subí por su cuerpo, arrastrando la lengua por su vientre, deteniéndome en su ombligo, luego subiendo hasta sus pechos. El vestido era un obstáculo que necesitaba desaparecer. Lo levanté por encima de su cintura, dejando al descubierto su ropa interior de encaje negro. Gemí al verla, al saborear su piel con la lengua, al sentir cómo sus pezones se endurecían bajo mi boca a través de la tela fina.

—Por favor... —suplicó ella, moviendo las caderas buscando fricción.

—¿Qué quieres? —pregunté, torturándola con mi aliento caliente contra su sexo, todavía cubierto por la tela—. Dime exactamente qué quieres.

—Te quiero dentro —gritó ella, sin vergüenza, sin reservas—. Ahora, joder. Necesito sentirte.

Me aparté el cinturón y la cremallera con movimientos frenéticos. Mi miembro saltó libre, dura, palpitante con la necesidad de estar dentro de ella. Bajé sus bragas de un tirón, dejando al descubierto su sexo húmedo, brillante, esperándome.

La penetré de una sola embestida. Emma gritó, un sonido que resonó en el pequeño espacio insonorizado, un grito de placer y sorpresa. Estaba tan húmeda, tan preparada, que entré hasta el fondo sin resistencia, sintiendo cómo sus paredes internas me acogían, me apretaban, me reclamaban.

—Joder, Emma —gruñí, con los dientes apretados—. Eres perfecta. Tan jodidamente perfecta.

Empecé a moverme con fuerza, sin piedad, sin suavidad. Esta no era una unión tierna. Era una reclamación. Era el mes de abstinencia haciéndose sentir, era el miedo a perderla transformándose en posesión física. Cada embestida hacía que el sofá se moviera, que sus pechos rebotaran, que ella gritara mi nombre una y otra vez.

—Más fuerte —suplicó ella, con las uñas clavándose en mi espalda—. Alexander, por favor, más fuerte...

Obedecí. La penetré con una ferocidad que me sorprendió a mí mismo, sintiendo cómo el placer se acumulaba en la base de mi columna, cómo mis testículos golpeaban contra ella con cada embestida. Agarré sus muñecas y las levanté sobre su cabeza, inmovilizándolas contra el respaldo del sofá, dominándola completamente mientras mi miembro entraba y salía de ella con fuerza brutal.

—Eres mía —gruñí contra su cuello, mordiendo su piel, marcándola—. Dilo. Dime que eres mía.

—Sí —jadeó ella, con la cabeza echada hacia atrás, con la corbata todavía cubriéndole los ojos—. Solo tuya. Dios, Alexander, me voy a correr...

—Espera —ordené, aunque sabía que era imposible—. Espera un poco...

—No puedo... —gimió ella—. Es demasiado... estás demasiado dentro...

La penetré una última vez, profundo, brutal, hasta lo más hondo de ella, y sentí cómo explotaba. Su orgasmo fue una contracción violenta alrededor de mi miembro, una succión que me arrastró con ella. Grité su nombre, vaciándome dentro de ella con fuerza, con una intensidad que me dejó ciego durante varios segundos, viendo estrellas detrás de mis párpados cerrados.

Nos quedamos así, jadeantes, sudorosos, conectados de la forma más primitiva posible, durante minutos que parecieron horas.

Cuando finalmente recuperé el aliento, me separé de ella con una sensación de pérdida física. Saqué un pañuelo del bolsillo y limpié suavemente entre sus piernas, con una ternura que contrastaba con la brutalidad de momentos antes. Luego, con cuidado, le desaté la corbata de los ojos.

Emma parpadeó, adaptándose a la luz tenue. Sus ojos verdes estaban húmedos, vidriosos, llenos de una emoción que no sabía interpretar. La tomé en brazos y la senté en mi regazo, en el sofá, envolviéndola con mis brazos como si pudiera protegerla del mundo entero.

Estaba entre mis brazos, con la cabeza apoyada en mi hombro, con el pelo despeinado y el vestido todavía subido por la cintura. Nunca había visto nada más hermoso. Nunca había sentido esta paz, esta certeza de que estaba exactamente donde debía estar.

Besé su sien, inhalando el olor a sexo y a ella que impregnaba el aire.

—Emma —susurré, y mi voz tembló, cargada de emoción—. Mírame.

Ella levantó la vista. Nuestros ojos se encontraron, y en ese momento supe que no podía esperar más. No podía seguir guardando esto. Necesitaba que lo supiera. Necesitaba que entendiera lo que ella significaba para mí.

—Hay algo que necesito decirte —dije, acariciando su mejilla con el dorso de la mano—. Algo que he querido decirte desde el momento en que te vi desaparecer por esa puerta hace un mes, dejando esa nota.

Emma se tensó ligeramente, pero no se apartó. Esperó.

—No solo te quiero —continué, buscando las palabras correctas, las únicas que importaban—. No solo te necesito. Eres... eres el centro de mi universo, Emma. Eres la razón por la que me despierto por las mañanas. Eres el hogar que nunca supe que estaba buscando.

Con la mano libre, metí la mano en el bolsillo interior de mi chaqueta. Saqué la pequeña caja de terciopelo azul que llevaba allí desde hacía semanas, esperando el momento correcto. Ahora era el momento. Era el único momento posible.

Abrí la caja. El anillo brilló bajo la luz de las velas. Era una esmeralda rodeada de diamantes, antiguo, con un diseño art déco que databa de los años veinte. Había pertenecido a mi madre. Catherine Prescott lo había llevado en su mano izquierda durante cuarenta años, hasta el día en que murió.

—Este anillo —dije, tomando la mano de Emma y deslizando la caja hacia ella—. Perteneció a mi madre. Es lo único que tengo de ella, lo único que realmente importa. Y no hay nadie en este mundo, nadie en toda mi vida, que merezca llevarlo más que tú.

Emma se quedó inmóvil, mirando el anillo con los ojos abiertos de par en par. Vi cómo se le llenaban de lágrimas, cómo empezaban a caer por sus mejillas en silencio, sin sollozos, solo un río silencioso de emoción.

—Emma Sullivan —dije, y mi voz se quebró, pero seguí adelante—. ¿Te casarías conmigo? No porque sea fácil. No porque no tengamos problemas. Sino porque contigo he aprendido que el amor no es controlar, ni proteger a distancia, ni ser perfecto. Es simplemente... estar. Y yo quiero estar contigo. Cada día. Cada noche. Hasta que seamos viejos y arrugados y todavía no me canse de mirarte.

Las lágrimas seguían cayendo. Extendí el pulgar y sequé una que resbalaba por su mejilla, luego otra. Estaba llorando en silencio, con una expresión de tal vulnerabilidad y tal felicidad que sentí que el corazón se me iba a salir del pecho.

—No tienes que responder ahora —susurré, besando rápidamente sus labios, saboreando la sal de sus lágrimas—. Puedes pensarlo. Puedes...

—Alexander —me interrumpió ella, y su voz sonó firme a pesar de las lágrimas.

—¿Sí?

Ella sonrió, una sonrisa temblorosa pero luminosa.

—No es que sea suficiente —dije, buscando sus ojos, hundiéndome en ellos—. No es que seas suficiente para mí. Eres... eres todo cuanto necesito. Eres todo.

Emma soltó un sollozo que era mitad risa, mitad llanto. Y entonces me besó. No fue un beso suave ni tierno. Fue un beso que lo decía todo. Un sí sin palabras. Un compromiso sellado con lengua y aliento y promesas.

Cuando nos separamos, estaba temblando. Los dos estábamos temblando. Saqué el anillo de la caja y se lo deslicé en el dedo. Le quedaba perfecto, como si hubiera sido hecho para ella, como si mi madre hubiera sabido, de alguna forma imposible, que un día esta mujer llevaría su anillo.

La abracé con fuerza, enterrando mi rostro en su pelo, sintiendo su corazón latir contra el mío.

Permanecimos así durante largos minutos, simplemente respirando el uno del otro, simplemente existiendo en ese pequeño reservado que olía a sexo y a amor y a futuro.

Emma jugueteaba con el anillo en su dedo, mirándolo como si fuera el tesoro más precioso del mundo. Yo la observaba, memorizando cada detalle de su rostro, cada destello de luz en sus ojos húmedos, cada curva de su sonrisa.

—¿Estás segura? —pregunté finalmente, porque necesitaba oírlo, necesitaba que las palabras existieran fuera de mi cabeza.

Ella me miró. Realmente me miró.

—Nunca he estado tan segura de nada —dijo—. Pero también tengo miedo, Alexander. Tengo miedo de que seamos demasiado rotos para hacer esto bien.

—Entonces seremos rotos juntos —respondí, besando su frente—. Y aprenderemos a curarnos el uno al otro.

Se acomodó más contra mí, con las piernas enredadas en las mías, con el anillo brillando en su mano izquierda como una promesa visible.

Y mientras la sostenía, mientras el jazz seguía sonando apagado al otro lado de la cortina y el mundo seguía girando indiferente a nuestra pequeña revolución, me encontré preguntándome algo.

Me pregunté si mañana, cuando despertara, esto seguiría siendo real. Si no sería un sueño del que despertaría solo y frío. Si ella realmente diría que sí cuando le hiciera la pregunta oficialmente, con testigos y papeles y todo lo que implicaba una vida compartida.

Pero luego sentí su mano en mi pecho, sobre mi corazón, y sentí el peso real del anillo en su dedo, y supe que no importaba.

Porque ella estaba ahí. Ahora. Conmigo.

Y mientras tuviera eso, podía enfrentarme a cualquier incertidumbre, a cualquier miedo, a cualquier mañana que pudiera traer.

La besé de nuevo, suave esta vez, como si fuera la primera vez.

Y en ese beso, encontré mi respuesta.


Epílogo
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Alexander

Cinco años después…

Pasaron exactamente cinco años desde aquella noche en el reservado de The Black Room, desde que deslicé el anillo de mi madre en el dedo de Emma y supe, con una certeza que trascendía cualquier lógica empresarial, que mi vida había encontrado su rumbo definitivo. Ahora, contemplaba el horizonte de Boston desde la terraza acristalada de nuestro ático —el mismo espacio que una vez habité como una fortaleza de cristal y soledad—, y apenas reconocía al hombre que fui.

Emma cumplió treinta y tres años la semana pasada. Continuaba siendo una de las ejecutivas de marketing más reconocidas de Estados Unidos, pero su brillantez ya no se medía únicamente por los contratos millonarios que firmaba o las campañas que revolucionaban la industria. Dos años atrás, Horizon Advertising Group le confió la dirección de su propia división creativa, un espacio donde ella formaba a nuevas generaciones de profesionales con la misma mezcla de exigencia y empatía que una vez me aplicó a mí. La había visto en reuniones, con su cabello recogido en un moño imperfecto y su mirada verde encendiendo ideas en los demás, y había sentido un orgullo que nada en mi carrera empresarial pudo igualar.

Yo seguía al frente de Prescott Technologies, aunque el título de CEO significaba algo diferente. Había aprendido —gracias a ella, gracias a la paciencia infinita de una mujer que me enseñó que liderar no era controlar— a ser más cercano, más humano, más feliz. Mis empleados ya no me temían; me respetaban, y algunos incluso se atrevían a hacerme bromas en los pasillos. Derek decía que había perdido mi toque intimidatorio. Yo decía que finalmente había encontrado mi humanidad.

Nuestra boda tuvo lugar dieciocho meses después de aquella propuesta en el reservado. Fue, como todo en nuestra historia, una mezcla perfecta entre lo elegante y lo caótico.

Celebramos la ceremonia en los jardines de la casa de Richard y Margaret en Brookline, el mismo jardín donde Emma aprendió a montar en bicicleta, donde sus padres adoptivos habían construido décadas de amor que ahora nos legaban a nosotros. Chloe lloró desde el primer compás de la marcha nupcial hasta el último baile, con unos pañuelos de seda que iba cambiando cada cinco minutos y que Derek se encargaba de recoger con comentarios irónicos sobre la producción de lágrimas de su mujer.

Derek, por su parte, no paró de hacer bromas durante toda la celebración, incluyendo un discurso de padrino que rozó lo inapropiado pero que logró que todos los invitados se rieran hasta las lágrimas. Eleanor estuvo emocionada, más de lo que jamás la había visto, con los ojos brillantes mientras nos miraba intercambiar los anillos, como si finalmente viera cumplido un sueño que había guardado durante décadas.

Pero lo más hermoso, lo que realmente definió aquel día, fue ver a Richard y Margaret bailando en el centro de la pista, con la elegancia de quienes llevaban cuarenta años practicando el mismo paso, mientras no muy lejos de ellos, Laura y William, los padres biológicos de Emma, observaban con una mezcla de orgullo y humildad que me conmovió hasta lo más profundo.

Emma había insistido en que estuvieran allí. No como intrusos, no como fantasmas del pasado, sino como parte de la familia que habían ayudado a crear, aunque no la hubieran criado.

—Gracias a ellos —me dijo Emma la noche antes de la boda, mientras me ayudaba con la corbata—, tengo a Richard y Margaret, que son los mejores padres del mundo. Y gracias a que existen, aunque fuera de forma imperfecta, estoy aquí. Y aquí es donde encontré al mejor marido del mundo.

Sus palabras me desarmaron por completo, porque venían de una mujer que había aprendido a transformar el abandono en gratitud, la herida en sabiduría.

Nuestros hijos llegaron como bendiciones que ni siquiera habíamos planeado con tanta prisa, pero que recibimos con el amor desbordante de quienes sabían que la familia era el único imperio que realmente importaba.

Charles, nuestro niño, cumplió cuatro años hace dos meses. Supimos que Emma estaba embarazada apenas un mes después de aquella noche en el reservado del club, cuando el médico confirmó lo que ambos intuíamos: que nuestra pasión había creado algo más que placer, había creado vida. Le pusimos el nombre de mi padre, Charles Prescott, porque quería que ese niño llevara consigo la fuerza y la integridad de un hombre que, aunque imperfecto, supo construir algo duradero. Charles era un revoltoso con ojos grises como los míos y la determinación de su madre. Ya hablaba de ser como papá cuando fuera grande, aunque todavía confundía las reuniones de empresa con fiestas de cumpleaños.

Y luego estaba Catherine, nuestra niña de dos años, que era la viva imagen de Emma. Tenía el mismo pelo castaño con reflejos dorados, los mismos ojos verdes que parecían ver directamente el alma, y la misma capacidad para desarmarme con una sola mirada. Era mi debilidad absoluta, mi princesa, la razón por la que había aprendido a cantar canciones de cuna y a leer cuentos sobre princesas que salvaban a los dragones en lugar de esperar ser rescatadas. A veces, cuando la miraba dormir, veía a mi madre en ella, y sabía que Catherine —mi madre— estaría orgullosa de la familia que habíamos construido.

Chloe y Derek también se casaron, seis meses después de nosotros, en una ceremonia que fue más fiesta que protocolo y que terminó con el novio llevando a la novia en brazos hasta el coche mientras los invitados lanzaban confeti de colores imposibles. Su relación seguía siendo un torbellino de humor y caos controlado, una demostración de que el amor no tenía por qué ser serio para ser profundo.

Tenían gemelos, Lucas y Sofía, que cumplirían cuatro años junto con Charles. Eran una fuerza de la naturaleza, una combinación explosiva de la energía de Derek y la determinación de Chloe. Cuando se juntaban con nuestro hijo mayor, los tres formaban un trío que prometía ser un peligro absoluto para la paz pública cuando fueran adolescentes. Ya entonces, cuando se reunían en nuestras casas alternativamente, el ruido era ensordecedor y la felicidad, contagiosa.

Eleanor seguía siendo el eje central de nuestras vidas. Continuaba regañándome cuando lo necesitaba, lo cual seguía siendo con frecuencia, pero ahora su autoridad se había extendido a cuatro niños que la llamaban abuela con una naturalidad que le arrancaba la mejor de sus sonrisas. Los domingos, cuando la familia se reunía, ya fuera en nuestro ático, en la casa de los Sullivan, o en la de Derek, Eleanor era quien organizaba el caos, quien repartía los besos y las reprimendas con igual generosidad, quien hacía que todos sintiéramos que pertenecíamos a algo más grande que nosotros mismos.

Ese día era domingo. La familia se había reunido aquí, en el ático, para una de nuestras comidas habituales. Dentro de la casa, podía escuchar las risas de los niños —Charles y Catherine peleándose por un juguete, los gemelos de Chloe corriendo por los pasillos con una energía que desafiaba las leyes de la física—, las voces de Derek y Chloe discutiendo sobre quién había olvidado traer el postre, y el sonido de Eleanor intentando organizar el desorden con su voz maternal pero firme.

Pero yo estaba allí, en la terraza acristalada, con el jacuzzi que seguía allí —ahora más usado para baños familiares vespertinos que para encuentros privados, aunque aún guardábamos algunas noches solo para nosotros—, mirando la ciudad de Boston que brillaba bajo el sol de la tarde, dorada y serena.

Emma salió al balcón con dos copas de vino. Me ofreció una y se quedó a mi lado, apoyándose en la barandilla de cristal, con el pelo suelto por el viento que se colaba entre los paneles. La miré. Realmente la miré, como hacía cinco años, como haría dentro de otros cincuenta.

Ya no era el hombre frío que ella conoció en aquella sala de juntas. Seguía siendo serio, seguía siendo reservado por naturaleza, pero ahora sonreía. Sonreía con una facilidad que me sorprendía a mí mismo, con una alegría que brotaba de lo más profundo y que no necesitaba justificación ni control.

—¿Recuerdas —preguntó Emma, girándose hacia mí con una sonrisa pícara— cuando pensabas que el amor era solo una complicación? ¿Cuando creías que lo mejor era mantener a todo el mundo a distancia para no sufrir?

Me reí. Era una risa genuina y cálida, que venía del estómago.

—Me equivoqué —respondí, acercándome a ella hasta que nuestros hombros se rozaron.

—¿Sobre qué? —preguntó ella, con los ojos brillando con esa luz que todavía me desarmaba.

—Sobre todo —dije, y era la verdad más pura que había pronunciado jamás—. Pensaba que el amor era debilidad, que la vulnerabilidad era un error, que necesitaba controlar cada variable para estar seguro. Y resulta que el amor es lo único que no puedo controlar, y es lo único que realmente me hace fuerte.

Emma se giró completamente hacia mí. Dejó su copa sobre la mesita de cristal. Yo hice lo mismo.

—¿Crees —preguntó ella, con la voz baja, íntima, solo para mí— que habríamos llegado aquí si aquel día no hubiéramos firmado ese contrato? ¿Si no hubieras entrado en esa sala de juntas creyendo que eras el dueño del mundo y yo no te hubiera desafiado con mis ojos verdes?

Negué con la cabeza, acariciando su mejilla con el dorso de la mano.

—No —respondí, y la certeza de mis palabras resonó entre nosotros—. Nunca habríamos llegado aquí. Habrías seguido siendo la directora brillante que me intimidaba, y yo habría seguido siendo el CEO arrogante que se creía invencible. Habríamos pasado de largo, Emma. Habríamos perdido esto.

—¿Entonces? —susurró ella, acercándose hasta que pude sentir su aliento contra mis labios.

—Entonces —dije, besando su frente, sus párpados, la punta de su nariz, antes de encontrar finalmente su boca—, supongo que fue el único contrato que nunca quise romper aun sabiendo lo que conllevaba el riesgo de mirarte.

La besé con la ternura de quien sabe que tiene todo lo que necesita, con la pasión de quien sigue deseando a su mujer cada día como si fuera el primero, con la gratitud de quien ha recibido más de lo que merece.

Y mientras nos besábamos, mientras el sol se ponía sobre Boston pintando el cielo de colores imposibles, escuché desde dentro de la casa la risa de nuestros hijos, la voz de Eleanor intentando organizar el caos, el estruendo de una familia que habíamos construido pieza a pieza, elección a elección, día a día.

El amor no era una complicación, comprendí entonces. Era la única certeza en un mundo de variables. Y yo, que había pasado años huyendo de él, había encontrado en él mi hogar definitivo.

Emma se apartó un centímetro, sonriendo contra mis labios.

—Te quiero —dijo, como lo hacía cada mañana, cada noche, cada vez que tenía ocasión.

—Y yo a ti —respondí—. Hoy, mañana, y cada día que venga después.

La terraza se llenó de la luz dorada del atardecer, y nosotros simplemente estuvimos allí, juntos, finalmente en casa.


Mis redes sociales:

Facebook: Hugo Sanz

Instagram: @hugosanz.autor

Twitter: @ChicasTribu

Amazon: relinks.me/HugoSanz
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